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En el Nombre de Dios 
el Graciabilísimo, el Misericordiosímo

LA CIVILIZACIÓN DEL ISLAM

Pequeña enciclopedia de la cultura, las artes, las ciencias, 
el pensamiento y la fe de los pueblos musulmanes

¡Cuánto recreo aquí para los ojos!

Ibn Zamrak (1333-1392), poeta andalusí.

El Islam es un océano inabarcable que esconde extraordinarias y valiosísimas joyas, que debemos 
aprender a descubrir y disfrutar de ellas. Los movimientos teológicos, filosóficos, literarios, científicos y 
artísticos que ha legado a la historia son singulares, pero no menos singular es su vitalidad actual y su 
proyección al futuro.

Nosotros creemos que el tercer milenio será profundamente creyente y los hombres y mujeres de este 
mundo buscarán cada día más la verdad, la justicia, el amor y la felicidad que sólo Dios Todopoderoso 
puede otorgar a los humildes y sinceros de corazón. Como dijo el pensador francés André Malraux 
(1901-1976): «El siglo XXI será espiritual o no será nada».

El Islam, desde un principio, fue el gran reaseguro del monoteísmo, tan caro a judíos y cristianos, y un 
decidido patrocinador de las ciencias y las artes, sin discriminación de raza, color o credo. Muchos 
intelectuales occidentales, desde el franciscano inglés Roger Bacon (1214-1294) al jesuita español 
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Miguel Asín Palacios (1871-1944), pasando por el poeta alemán Johann Wolfgang Goethe (1749-1832) y 
finalizando con dos sabios como el filósofo francés Henry Corbin (1903-1978) y el historiador inglés
Arnold Toynbee (1889-1975), han caído en la cuenta de ello, y sólo una miope y grosera visión de la 
realidad hace que aún haya algunos que consideran lo musulmán como algo retrógrado, incivilizado.

Pero, además, hablar hoy de civilización islámica en España y América, supone reencontrar una parte de 
nuestra tradición cultural, es decir, descubrirnos un poco a nosotros mismos. Supone admirar el tardío y 
maravilloso legado, de la técnica y el arte musulmán de construir, que es el Arte Mudéjar, presente 
desde las Antillas a los Andes.

Coincidimos totalmente con el islamólogo francés Claude Cahen en un punto insoslayable: «...el 
historiador debe prevenir al lector sobre el hecho de que, hoy por hoy, no puede darse una visión tan 
exacta de la historia musulmana como de la historia europea. De un lado, y salvo escasas excepciones, 
no disponemos para el Próximo Oriente de nada equivalente a los documentos de archivo sobre los que 
se basa la historia de la Edad Media europea sin que pueda suplir esta falta la abundancia de literatura. 
De otro lado, que se trate de "orientalistas" europeos, por fuerza lingüistas antes que historiadores, y en 
cuyas preocupaciones inciden más a menudo las condiciones políticas o la curiosidad intelectual 
"occidental" que la atención a lo requerido por un estudio completo del Oriente; o que se trate de sabios 
"orientales" que tan sólo hoy empiezan a ser conscientes de las exigencias de una investigación histórica 
concebida con espíritu moderno. El hecho es que, por ambos tipos de causas, los trabajos históricos 
sobre Oriente llevan un siglo de retraso respecto a los que se refieren a Occidente. Es preciso tratar de 
llenar el intervalo que separa los dos postigos de una historia donde no debería caber la distinción entre 
"orientalistas" y, si se me permite la expresión, "occidentalistas". Pero mientras esto no ocurra, debemos 
simplemente advertir al lector que la imagen del Islam que vamos a proporcionarle continúa siendo 
incompleta y, sobre todo, provisional...Toda civilización, sin duda, es mortal, pero también todas ellas 
son una prueba para los pueblos que las crearon, de su aptitud para crearlas y, sin duda, también para 
recrearlas. Y sea lo que sea, el Occidente no puede olvidar que ha aprendido a pensar con Avicena y 
Averroes, y que incluso la catedral de Puy, en plena Francia, no sería lo que ahora es sin la mezquita de 
Córdoba» (C. Cahen: El Islam I. Desde los orígenes hasta el comienzo del Imperio otomano, Siglo XXI, 
Madrid, 1995, págs. 2 y 323).

Por todo esto, y mucho más, invitamos a los amables lectores de aquí y de allá a apreciar en su auténtica 
dimensión, el legado que el Islam dejó como patrimonio de la humanidad y aprender a valorar una 
cultura que fue la de muchos de nuestros antepasados y que, en alguna medida, sigue siendo la nuestra.

Esta serie de documentos son para lectores con escasos conocimientos sobre el Islam y su civilización. 
Para aquellos que quieran leer más y mejor, los títulos sobran y algunos de ellos pueden encontrarse en 
la bibliografía que recomendamos. Esperamos que esto sirva al menos para que se lean otros.

R. H. Shamsuddín Elía

Profesor del Instituto Argentino de Cultura Islámica
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LA EXPANSIÓN DE LA CULTURA DEL ISLAM: DE LOS 
PIRINEOS A INDONESIA

«El Islam es, dicho sin alifafes y sin ambages, con rotundidad, una de las grandes civilizaciones de la 
humanidad... Insistir en este punto no es sino recordar una realidad histórica incontrovertible, inmediata 
y plenamente demostrable» (El reto del Islam, pág. 123)

Pedro Martínez Montávez, islamólogo español.

La civilización del Islam afectó profundamente a los estados y pueblos con los que tenía fronteras 
comunes. A algunos les atrajeron los cinco pilares de la sabiduría religiosa del Islam, a otros su ventana 
que miraba al mundo perdido del pensamiento helénico, a otros más les atrajeron sus actitudes y 
costumbres, tan ricas y complejas como una alfombra persa para la oración. La influencia del Islam tomó 
muchas formas porque representaba muchas cosas: una religión, una cultura, un sistema político. Cada 
uno de sus vecinos absorbió lo que necesitaba o lo atraía. Según las condiciones de su geografía o su 
carácter nacional.

El Islam influyó en Europa a través de tres zonas principales de colisión o contacto; una fue España, otra 
Sicilia y la tercera el Oriente Próximo, donde los Santos Lugares constituyeron por espacio de casi 200 
años los objetivos de las Cruzadas. Hacia el este, convirtió a millones de tribeños de habla turca que 
vagaban entre el Cáucaso y la Gran Muralla de China, y a través de ellos acabó por afectar el destino de 
tierras tan distantes entre sí como la India y los Balcanes. En África, las caravanas de musulmanes se 
adentraron lo bastante en el continente negro para establecer una universidad musulmana en la ciudad 
de Timbuktú en el siglo XV. Mientras tanto, los musulmanes dedicados al comercio marítimo llevaron las 
costumbres islámicas a través del Océano Índico hasta Java y Malasia y aún las Filipinas.

El hombre moderno, guiado por principios elevados, prefiere creer que la guerra nunca beneficia a sus 
víctimas, pero en realidad no siempre sucede así. La historia encierra muchos ejemplos de ejércitos 
invasores que enriquecieron la cultura de aquellos a quienes atacaron. Un ejemplo concreto es el de 
Alejandro el Grande, que introdujo el arte helénico a los escultores budistas cuando invadió el valle del 
Indo y, de este modo, puso los cimientos para que se creara toda una nueva escuela de arte indio. La 
escultura de Ghandara se considera hoy como una de las realizaciones artísticas más grandes de la India 
budista.

El ejemplo de al-Ándalus

De manera semejante, los ejércitos del Islam convirtieron una rápida incursión militar de auxilio a judíos 
y cristianos arrianos en España en una conquista cultural que transformó la historia de ese país. Al 
retirarse de España, luego de ocho siglos de brillante civilización (711-1492), el Islam dejó tras de sí un 
legado de asombrosos palacios y mezquitas, y ciertos modos de pensar que habrían de convertirse en 
posesiones definitivas del pueblo español.

Para quienes no se mezclaron en las intrigas cortesanas ni en la contraofensiva católica, la vida en al-
Ándalus —nombre que dio el Islam a su posesión peninsular— era sumamente agradable. En tanto 
Europa se debatía allende los Pirineos en el embrutecimiento del oscurantismo, los ciudadanos de 
Córdoba gozaban de instalaciones públicas de cañerías y calles iluminadas. El casi millón de habitantes 
de la ciudad rendía culto en 3000 mezquitas y celebraba todos los días de fiesta de los cristianos, de los 
judíos y del Islam combinados. Córdoba, al igual que Granada y Sevilla, se enorgullecía de sus 
instituciones de cultura superior, donde se enseñaba Filosofía, Derecho, Literatura, Matemáticas, 
Medicina, Astronomía, Historia y Geografía, y el símbolo de un hombre rico era una biblioteca bien 
surtida.

En esa civilización iluminada, verdadera Ilustración en plena Edad Media, los cristianos imitaron a los 
musulmanes en sus costumbres y vestimentas, adoptando la literatura y la música del Islam. Tan 
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extensa y profunda fue esta asimilación cultural que un obispo llamado Álvaro pronunció esta airada 
catilinaria: «Mis correligionarios se complacen en leer las poesías y las novelas de los árabes: estudian 
los escritos de los filósofos y teólogos musulmanes, no para refutarlos, sino para formarse una dicción 
arábiga correcta y elegante. ¡Ay!, todos los jóvenes cristianos que se distinguen por su talento, no 
conocen más que la lengua y literatura de los árabes, reúnen con grandes desembolsos inmensas 
bibliotecas, y publican dondequiera que aquella literatura es admirable. Habladles por el contrario, de 
libros cristianos, y os responderán con menosprecio que son indignos de atención. ¡Qué dolor! Los 
cristianos han olvidado hasta su lengua, y apenas entre mil de nosotros se encontraría uno que sepa 
escribir como corresponde una carta latina a un amigo; pero si se trata de escribir árabe, encontrarás 
multitud de personas que se expresan en esta lengua con la mayor elegancia, desde el punto de vista 
artístico, a los de los mismos árabes».

Lejos de transigir con el Islam, Álvaro y otros hombres de la iglesia como él consideraban que llegar a 
cualquier transacción con los musulmanes sería una victoria para el Anticristo. Alentaban a sus 
partidarios a buscar el martirio blasfemando contra el Profeta y acogiendo con deleite el castigo que 
seguía. A menudo los jueces musulmanes de estos frenéticos pecadores se mostraban renuentes a 
concederles sus deseos, renuencia que no compartieron los jueces cristianos cuando, al cabo de cinco 
siglos de dominación musulmana, se cambiaron los papeles. A partir del siglo XI, los príncipes cristianos 
españoles reclamaron gradualmente, en una provincia tras otra, las tierras perdidas, proceso que llegó a 
su punto culminante en 1248, con la reconquista de Sevilla. Los resurgidos cristianos se volvieron sobre 
sus súbditos musulmanes y los persiguieron sin misericordia. Los obligaron a renegar de su fe, los 
arrojaron del país y tomaron medidas radicales para desarraigar todo vestigio de cultura 
hispanomusulmana. En 1499, el cardenal Jiménez de Cisneros ordenó que se quemaran públicamente 
en Granada 80.000 libros islámicos, y denunció el árabe como «el lenguaje de una raza herética y 
menospreciable».

Al atacar a quienes consideraban sus archienemigos, la cristiandad no vaciló en deformar la Historia. Un 
ejemplo clásico es la epopeya de la Canción de Rolando. El verdadero Rolando, paladín de Carlomagno, 
fue muerto por una banda de merodeadores vascos al regresar Carlomagno a su país de una expedición 
que había hecho al norte de España. Pero el Rolando de la leyenda fue muerto por los musulmanes. 
Como héroe de la Chanson de Roland de los trovadores llegó a ser una de las figuras más grandes de las 
Cruzadas. Siglos más tarde, en el poema épico de Ariosto, Orlando Furioso, Rolando seguía 
proporcionado material de propaganda para la actitud antimusulmana de la Iglesia durante el 
Renacimiento.

Y sin embargo, a pesar de la actitud oficial de la Iglesia, los cristianos ordinarios de España —los que 
habían aceptado la cultura musulmana al mismo tiempo que conservaban su fe— quedaron afectados 
permanentemente por su experiencia islámica. Cientos de palabras árabes pasaron a incorporarse a su 
manera diaria de expresarse, términos que iban desde nombres de lugares hasta giros comunes. El río 
más largo de España, el Guadalquivir, deriva su nombre del árabe uadi al-kabir, «valle grande con agua», 
en tanto que el hasta de hasta mañana proviene de la palabra árabe hatta. En docenas de ciudades 
españolas la mezquita musulmana se convirtió, con algunas modificaciones arquitectónicas, en la iglesia 
o catedral cristiana.

De la misma manera, el misticismo musulmán pasó directa o indirectamente a la fibra misma de la 
tradición cristiana española. Tal vez santa Teresa de Ávila y san Juan de la Cruz no hubieran escrito 
nunca como lo hicieron de no haber conocido algunas doctrinas musulmanas, cual el concepto de Dios 
como el Amado y el Amigo, y la creencia de que sólo se podía conocer a Dios mediante la renunciación 
al mundo.

Incluso el concepto español del hombre ideal debe algo al Islam. El hidalgo o caballero español, uno de 
los grandes modelos de perfección humana del mundo, posee muchas de las cualidades del sabio 
errabundo musulmán, el sufí. Ambos consideran la nobleza como cuestión del espíritu más bien que de 
cuna y creen que el hombre cubierto con ropas humildes puede, a pesar de todo, tener el porte de un 
príncipe. Uno de los retratos supremos del hidalgo lleva la similitud aún más lejos. Don Quijote, el 
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trágico y risible caballero de Cervantes, anhela ser noble con tal intensidad que lo ciega la realidad. Su 
vida, al igual que los sufíes, es completamente interior; el mundo real no existe.

El hidalgo, como ideal, nunca se aventuró mucho a salir de España, pero en otros sentidos el contacto de 
este país con el Islam afectó profundamente a Europa. Los eruditos de las universidades situadas al 
norte de los Pirineos, como las de París, Montpellier, Oxford y Cambridge, luchaban por obtener 
manuscritos árabes de España y concedían tanto valor a los originales como a los que habían sido 
traducidos del griego antiguo.

Uno de los pensadores más respetados de toda la Europa medieval fue un andalusí llamado Ibn Rushd, 
más conocido con el nombre de Averroes. Por medio de una serie de agudos comentarios sobre la 
filosofía de Aristóteles, Averroes volvió a presentar a Europa la verdadera naturaleza de las ideas 
aristotélicas. En realidad, puso los cimientos para uno de los grandes triunfos intelectuales de la Edad 
Media: la Summa Theologica de santo Tomás de Aquino.

La España musulmana también inspiró a los poetas de allende los Pirineos. En Provenza y el Languedoc, 
los trovadores cantaban las loas a sus damas en una copla rimada que habían inventado los poetas 
musulmanes en España, y hablaban del amor en los términos platónicos a los que eran tan adictos los 
aristócratas cultos de al-Ándalus.

Es posible, en efecto, que la caballerosidad se originara en la Córdoba musulmana, donde las voces de 
los poetas cortesanos se elevaban constantemente en ditirambo de los deleites del amor espiritual. Uno 
de los tratados más completos sobre este tema fue compuesto, lo cual resulta bastante extraño, por un 
riguroso teólogo, de nombre Ibn Hazm, y su libro El collar de la paloma, fue un producto de su juventud. 
En él explora todos los matices del deseo y llega a la conclusión de que mediante la paciencia, la 
moderación y la castidad se llega al más noble de los amores. Tal amor, decía Ibn Hazm, era una unión 
de almas, «una bienaventuranza sublime... un rango elevado... un gozo permanente y una gran merced 
de Dios», sentimientos que encontrarían eco más tarde en muchos romances medievales.

Es muy posible que incluso en el poeta más grande de la época ejerciera influencia un 
hispanomusulmán. Si bien Dante Alighieri, cristiano ferviente como era, puso al Profeta Muhammad en 
el infierno junto con los cismáticos religiosos, la trama de su Divina Comedia, una visita al mundo del 
más allá, tiene muchas afinidades con el viaje nocturno del profeta a través de los siete cielos hasta 
llegar al trono de Dios. Asimismo, y de manera más concreta, las descripciones que hace Dante de la 
ascensión del hombre por regiones infernales hacia la ventura celestial deben mucho a los escritos 
alegóricos del místico murciano Ibn ’Arabi, cuyo relato del tránsito espiritual del hombre de la 
ignorancia al conocimiento, los deleites del cielo y las torturas del infierno, tienen muchos de los 
atributos del cielo y el infierno de Dante, y hay incluso una etapa intermedia comparable al purgatorio.

La Sicilia islamizada

El segundo puente tendido entre el Islam y Europa era Sicilia, la que, a diferencia de España, ofreció un 
paso más fácil a las ideas islámicas. Es posible que debido a que estuvo gobernada por los musulmanes 
durante un período mucho más breve y se reconquistó con facilidad, no trató jamás de borrar las huellas 
de la ocupación musulmana. Antes al contrario, sus reyes normandos llegaron a ser ardientes arabófilos.

Una dinastía de árabes tunecinos, los aglabíes, se apoderó de la isla para el Islam en 827. Volvió a la 
posesión de los cristianos dos siglos y medio más tarde, cuando el joven Roger de Hauteville, de 
Normandía, la ocupó y se convirtió en su primer gobernante normando. Durante el régimen islámico, su 
sistema administrativo obedecía al concepto árabe y Palermo, su capital, era un centro de arte y saber 
árabes. Se introdujo el cultivo de la caña de azúcar, el lino y los olivos, y el palacio real de Palermo 
contenía un establecimiento de tejidos de seda.

A Roger, tosco caballero de los francos, le fascinó e impresionó muchísimo su nueva posesión. Permitió 
que sus súbditos musulmanes practicaran la religión que les era propia, reclutó soldados musulmanes 
para su ejército y acogió con agrado en su corte a los sabios musulmanes. Roger II, su hijo, llevó más 
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lejos aún su simpatía por los sistemas musulmanes. Aunque teóricamente era cristiano, a Roger II se le 
llamó el Pagano. El manto para su coronación fue decorado con una orla de inscripciones árabes y 
fechado de acuerdo con el calendario lunar musulmán. El miembro más ilustre de su corte era un 
andalusí, al-Idrisi, cartógrafo que realizó lo mejor de su obra bajo el patrocinio del rey siciliano. Más de 
tres siglos antes de que Colón diera fama a la idea, al-Idrisi ya estaba sugiriendo que la Tierra era 
redonda y obsequió a su real protector un mapa circular grabado en plata.

Cuando Federico II ascendió al trono de Sicilia en 1197 para gobernar como rey (y posteriormente como 
sacro emperador romano-germánico), la corte real de Palermo era más oriental que occidental. Federico 
se ataviaba con ropas musulmanas y sostenía las mejores relaciones con el sultán que reinaba en El 
Cairo. El séquito real incluía un halconero, importado de Siria, y el propio Federico era autor de un 
tratado de cetrería que fue la primera historia natural publicada en Europa. Eruditos musulmanes 
honraban su mesa; musulmanes eran los administradores que dirigían su gobierno, y el árabe era uno 
de los cuatro idiomas oficiales del reino: las monedas y los documentos sicilianos aparecían en árabe, así 
como latín, hebreo y griego.

En 1224, Federico fundó la primera universidad que tuvo carta constitucional en Europa, la Universidad 
de Nápoles, y le dio su colección de manuscritos islámicos; uno de los hombres que estudió allí fue santo 
Tomás de Aquino.

Los beneficios de las Cruzadas

A pesar de esta tolerancia y convivencia sicilianas, no cesaron las agresiones militares contra el Islam 
tanto en España como en África del Norte y el Oriente Próximo. Paradójicamente, las Cruzadas no sólo 
no alcanzaron su objetivo, sino que también aceleraron la afluencia de ideas orientales hacia Occidente. 
Las Cruzadas fueron para Europa un acontecimiento que señaló una época. Para el Islam fueron como 
una rutina, al igual que las guerras fronterizas del imperio en las que empeñaba sus fuerzas. Un erudito 
las ha descrito comparándolas con la garrapata del lomo de un camello, que se aloja allí durante algún 
tiempo y después se desprende... sin que apenas se dé cuenta el camello.

Las Cruzadas no fueron importantes por lo que intentaron, sino por los resultados que obtuvieron sin 
haberlo proyectado. Obligaron a Europa a salir del aislamiento del oscurantismo y abrieron nuevos 
horizontes a sus hijos. Los guerreros cristianos aprendieron nuevas técnicas militares, algunas ideadas 
por ellos mismos, otras que copiaron de sus enemigos musulmanes. La necesidad hizo que se crearan 
rápidamente nuevas tácticas de sitio, y los musulmanes, hábiles para adiestrar pájaros, enseñaron a los 
cristianos el empleo de palomas mensajeras. De manera semejante, los juegos marciales de los 
musulmanes y los escudos de armas habrían de encontrar eco en los torneos y las figuras heráldicas de 
la caballería.

Los contactos de los cruzados con el mundo islámico trajeron a los mercaderes de Europa una demanda 
enormemente ampliada de mercancías orientales. Los soldados francos y normandos llevaron a sus 
tierras el gusto por las semillas de ajonjolí, algarrobas, arroz, limones y melones, albaricoques y 
chalotes, alimentos que no tardaron en dar nueva vida a la dieta occidental. Las muselinas de Mosul, los 
baldaquinos de Bagdad y los damascos de Damasco hicieron a los europeos conocer toda una nueva 
variedad de telas para vestir, incluso la palabra algodón proviene del árabe (al-kutn).

La vida occidental adquirió también nuevo colorido merced a las tapicerías y las alfombras persas, los 
artículos de tocador, como espejos y polvos faciales, y las tintas brillantes, como el lila y el carmín.

Los cruzados, después de probar el baño árabe, no quisieron renunciar a sus placeres, que los cristianos 
habían visto durante mucho tiempo con malos ojos por considerarlos paganos, y volvieron a introducir 
la limpieza en una Europa que la veía con duda.

Incluso la Iglesia se benefició de su contacto con el Islam. El invento que del rosario hizo Santo Domingo 
se inspiró en la cadena de cuentas que servía y sirve a los musulmanes para ir diciendo los nombres de 
Dios.
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El aporte de los turcos

Pero si Europa fue fascinada por sus contactos con el Islam, lo mismo aconteció con los vecinos de éste 
en el Oriente. En las inmensas y áridas llanuras del Asia Central, la fe del profeta encontró partidarios 
entusiastas entre una serie de tribus de idioma turco que estaban destinadas a restaurar la tradición 
militar del Islam. Al principio, estos turcos fueron esclavos militares al servicio de los omeyas y abbasíes, 
pero más tarde invadieron el Islam con sus propios ejércitos. Dirigidos por caudillos como Ibn Tulún —el 
esclavo turco que llegó a ser gobernador de Egipto— y bajo dinastías como la de los selÿukíes o 
selÿúcidas, los otomanos y los mogoles, los musulmanes turcos habrían de influir en vastas zonas del 
planeta.

Los selÿukíes, que se apoderaron del imperio abbasí, lo extendieron hasta Bizancio, poniendo los 
cimientos del moderno Estado de Turquía. Los otomanos, que siguieron a los selÿukíes, llevaron el Islam 
al interior de Europa pasando por el Bósforo. Más hacia el oriente, los mogoles introdujeron el Islam 
hasta el interior de la India y dejaron tras de sí una floreciente civilización musulmana que llegó a ser la 
base de las repúblicas de Pakistán y Bangla Desh de nuestros días.

Pero los turcos no sólo eran grandes soldados, sino también grandes constructores, y robustecieron la 
arquitectura del Islam al combinarla con la de los pueblos que conquistaban. Ibn Tulún construyó el 
primer hospital en Egipto y un palacio real cuyos muros estaban recubiertos de oro. Pero su mayor fama 
se debe a la Gran Mezquita de El Cairo que lleva su nombre, la cual fue diseñada para él por un 
arquitecto cristiano.

De manera similar, los selÿukíes, que fundaron las primeras madrasas, o mezquitas-colegio, crearon una 
nueva planta en forma de jardín cuatripartito para estas edificaciones, que los artesanos persas 
construyeron para ellos. En cuanto a los otomanos, cuando se apoderaron de Bizancio también se 
hicieron de la famosa iglesia de Justiniano, Santa Sofía, que más tarde usaron como modelo para sus 
mezquitas.

Sin embargo, fueron los mogoles de la India quienes amalgamaron en forma más efectiva el estilo de 
arquitectura musulmana con el de otra cultura. Al igual que los primeros constructores de mezquitas de 
El Cairo y Persia, que adaptaron las columnas de los templos griegos y de las iglesias coptas cristianas a 
los propósitos musulmanes, los constructores de mezquitas de la India incorporaron en sus edificios 
musulmanes algunos elementos de la arquitectura hindú. Más tarde, bajo los mogoles, los musulmanes 
de la India crearon una especie particular de construcción, llevándole a nuevas cumbres de gracia y 
refinamiento. Es posible que los conquistadores turcos de la India recordaran algún contacto con el 
culto chino a los antepasados, en el cual se rendía homenaje a los muertos con graciosas construcciones 
en jardines encantadores. Sea cual fuese la razón, los mogoles llegaron a ser grandes constructores de 
tumbas.

El mausoleo indomogol se concibió de suerte que reflejara los placeres de este mundo y sugiriera los del 
más allá. Se alzaba en jardines de complejo diseño embellecidos con flores y cascadas y sus dueños lo 
empleaban como lugar de diversión. Como señala el historiador de la arquitectura de la India, James 
Ferguson, los musulmanes indostanos «construían sus sepulcros de una naturaleza tal que sirvieran de 
lugar de disfrute para ellos y sus amigos durante su vida, y sólo cuando ya no podían gozarlos se 
convertían en moradas solemnes de descanso para sus despojos mortales». Esto solía ser literalmente 
cierto. Bajo la cúpula central de la construcción, donde sería finalmente enterrado, el dueño celebraba 
decorosas meriendas. Uno de los edificios más deliciosos del mundo, el Taÿ Mahal de Agra, fue 
construido con esta doble finalidad. Erigido entre 1630 y 1648 por el Shah Ÿahán para su esposa favorita 
que murió en su juventud, el Taÿ Mahal fue levantado como tumba para Mumtaz Mahal y como jardín 
placentero para el emperador, que la amaba.

Sultanas, marinos, comerciantes y maestros

Los selÿukíes, los otomanos y los mogoles extendieron el Islam sobre todo mediante la fuerza de la 
espada. Pero en el resto del mundo, y por medios pacíficos, se obtuvieron victorias mucho más 
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significativas para el Islam. Como comerciantes y maestros, los musulmanes eran aún más persuasivos 
que como soldados.

El Islam tuvo su origen en un país donde el comercio era una profesión honrosa: el propio Profeta 
Muhammad se había dedicado al comercio antes de recibir la Revelación. Y el Islam honró desde sus 
inicios a la pluma del sabio tanto como respetaba la espada del soldado. En dos regiones del mundo, 
África e Indonesia, el Islam arraigó en gran medida debido a los contactos establecidos por comerciantes 
y maestros musulmanes.

En el Lejano Oriente se logró un resultado parecido por medios semejantes. Ya a principios del siglo XIII, 
los barcos mercantes musulmanes procedentes de Persia, Arabia y la India atracaban en los puertos de 
Java y las demás islas de Indonesia, llevando las semillas de la cultura islámica. Marco Polo, a su regreso 
de la corte de Kublai Jan, encontró un reino musulmán en Sumatra en 1292, y en 1345 un viajero 
marroquí llamado Ibn Battuta dio noticia de que el gobernante del reino malayo era un hombre que 
sentía un profundo interés por la cultura islámica.

Desde fines del siglo XIII el archipiélago indonesio también conocido como Insulindia fue islamizado, no 
por las armas de conquistadores musulmanes persas o árabes sino por el atractivo de una fe igualitaria, 
simple y adaptable a las condiciones de la región, introducida por comerciantes musulmanes llegados 
desde lugares tan lejanos como Egipto.

La islamización es acompañada por una fragmentación política del archipiélago (sultanatos 
independientes) que con el tiempo favorecerá la penetración de los colonialistas europeos. Estos se 
lanzarán como fieras hambrientas sobre las bellas y pacíficas islas buscando las preciadas especias que 
los propios mercaderes islámicos se han encargado de llevar a Europa.

En 1345, Ibn Battuta llegó a Sumatra y quedó deslumbrado con el panorama: «Es una isla lozana y 
verdeante, llena de cocoteros, arecas, claveros, agácolos indios, sagúes, árboles del pan, mangos, 
yambos, naranjos dulces y alcanfores»(Ibn Battuta: A través del Islam, Alianza, Madrid, 1988, págs. 709-
719).

En 1511, Albuquerque se apodera de la estratégica Malaca (nombre tomado de un árbol local). Y en una 
rápida sucesión, caen Borneo (1511), Timor (1520) y las Molucas (1521). Durante el siglo XVII, se suman 
los holandeses a la acción depredadora portuguesa y atacan los grandes sultanatos de Mataram, Banten 
y Acheh.

El sultán de Acheh, Iskandar Muda («Alejandro el grande»), —que vivió entre 1590 y 1536— fue un 
soberano ejemplar que hizo de Acheh (en el extremo norte de la isla de Sumatra) un centro de estudios 
islámicos. Iskandar Muda enfrentó decididamente la amenaza lusitana en Malaca, Johore y Patani (Cfr. 
H. J. De Graaf: De Regering von Sultan Agung vorst van Mataram 1613-1645, La Haya, 1958; D. 
Lombard: Le Sultanat d’Atjéh au temps d’Iskandar Muda, 1607-1636, París, 1967). 

En 1629 atacó con todas sus fuerzas el enclave de Malaca. «El sultán de Acheh dirigía una fuerza 
sitiadora de 20.000 hombres, apoyada por 236 embarcaciones y artillería. Levantaron en torno a Malaca 
obras de sitio, tan bien hechas que, según un relato portugués, «ni siquiera los romanos hubieran hecho 
tales obras más sólidas o en menos tiempo». Pero esto no fue suficiente para lograr la victoria, el sultán 
acabó perdiendo 19.000 hombres y sus dos principales generales, así como la mayor parte de sus barcos 
y cañones. Ese mismo año, el soberano de Mataram emprendió un asedio igualmente formidable contra 
el puerto fortificado holandés de Batavia (hoy Ÿakarta, —capital de Indonesia— en la isla de Java), al que
muy correctamente el sultán consideraba la «espina en el pie de Java» que era preciso «arrancar, para 
que todo el cuerpo no peligrase». Las fuerzas del sultán, como las tropas de Acheh, consiguieron abrir 
trincheras al modo europeo pero no pudieron hacer mella en el enorme foso, el muro o los bastiones de 
la nueva colonia holandesa» (Geoffrey Parker: La revolución militar. Las innovaciones militares y el 
apogeo de Occidente 1500-1800, Crítica, Barcelona, 1990, págs. 168-169).
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Un escritor, genealogista y periodista argentino de origen armenio, Narciso Binayán Carmona, nos 
ilustra sobre un aspecto casi desconocido de la historia de la Malasia musulmana: «En el siglo XVII 
durante cincuenta años, el sultanato de Acheh fue una curiosidad política dentro del mundo musulmán, 
ya que el trono fue ocupado sucesivamente por cuatro mujeres (1641-1699). Dentro del mundo 
musulmán, pero no de la región, ya que en la misma época al menos en otros cuatro sultanatos, entre 
ellos el de Pattani (hoy localizado al sur de Tailandia, sobre el mar del sur de China) —de muy incierto 
destino aun hoy— y el de Kelantan (al norte de la península malaca fronterizo con Tailandia) —que es 
uno de los Estados federados de Malasia—, hubo mujeres en el trono. La primera de estas sultanas de 
Acheh fue Safiyyatuddín Taÿ al-Alam (1641-1655), muy bien recordada como gobernante sabia y justa»
(N. Binayán Carmona: La isla grande de las especias, Diario «La Nación», Buenos Aires. Lunes 3 de 
noviembre de 1997, pág. 4).

Para el siglo XV, debido en parte a los matrimonios entre marinos musulmanes y mujeres indonesias, y 
en parte también al ardor proselitista de los comerciantes musulmanes entre los príncipes y personas 
más destacadas de las islas, todo el archipiélago malayo, excepción hecha de Bali, se había convertido al 
Islam. Los eruditos indonesios, al igual que los demás pueblos absorbidos por el Islam —turcos, 
bereberes, persas y sudaneses— viajaban a las grandes universidades musulmanas como al-Azhar, en El 
Cairo, para estudiar el Corán y llevar a su patria las enseñanzas islámicas.

Así, el Islam hizo buen uso de la religión monoteísta para mantener unido un territorio muy extenso y 
complejo, en forma muy semejante a como había tratado de hacerlo Alejandro el Grande muchos siglos 
antes. Mas en tanto que el método de este último había consistido en hacer de sí mismo la única 
autoridad, el método del Islam fue convertir a cada musulmán en un mensajero de lo que denominó la 
Casa de la Paz.

Soldados, marinos, comerciantes y eruditos imprimieron modos de ser a hindúes y africanos, españoles 
y malayos. En un mundo cuyo destino final era el de ir empequeñeciéndose y hacerse más unido, el 
Islam, —setecientos años antes de que se acuñara el concepto de «globalización» en Occidente— logró 
acomodar numerosos pueblos distintos en un molde único, honrando sus valores y principios en base a 
la convivencia y el respeto mutuo.

El Don Quijote que arremetió contra los molinos de viento en España, el cruzado que regresó a Europa 
con nuevos estilos de atavío, el turco que combatió a través de la Europa oriental hasta las murallas de 
Viena, el paciente camellero que alojaba por la noche sus camellos en alguna caravanera africana, el 
Simbad que atracaba su nave en alguna playa de coral, todos y cada uno de ellos fueron afectados por 
una sociedad y un modo de vida que en su apogeo abarcaba casi todo el mundo conocido.

Cuando las tribus árabes, gracias al Islam, se congregaron en un Estado único, no tardaron en rebasar los 
límites de Arabia y, al cabo de unas décadas, se habían expandido por todo el Cercano Oriente y eran los 
herederos de la mitad del Imperio Romano y de la totalidad del Imperio Persa. En un principio, el Islam 
fue la enseña de los árabes en tanto dirigentes; pero los pueblos islamizados, antes seguidores de 
Zoroastro y Buda, abrazaron fervientemente el nuevo y dinámico credo aun a despecho, en ocasiones, 
de las objeciones de los árabes. Al-Ándalus (España y Portugal), por ejemplo, fue desde 711 a 1492 una 
civilización islámica fundamentalmente de raza y carácter bereber.

La desaparición de los Omeyas de Damasco y de su espíritu tribalista y sectario hacia 750, significó una 
renovada promesa y el mejor de los incentivos para los no árabes que habían adoptado la nueva fe. El 
Islam los unió a todos en un solo pueblo y otorgó a sus vidas una finalidad y única dirección.

Los árabes aportaron a esta unión el sentido elevado de la misión; los iranios su cultura y sentido de la 
historia, los siríacos cristianos su versatilidad lingüística; los de Harrán su herencia helenística, y los 
hindúes su antiguo saber. Todos se mezclaron libremente, uniéndose en un fervoroso deseo de saber, 
experiencia que no volvería a repetirse luego de producida la decadencia de la civilización islámica, 
especialmente a partir de los finales del siglo XVII. Los iranios fueron particularmente favorecidos. 
Habían hecho mucho para establecer el Dar al-Islam; tenían una gran experiencia que ofrecer en el 
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campo de la administración y de las finanzas de Estado; y consecuentemente ocuparon muchos de los 
puestos claves de gobierno.

La uniformidad y cohesión de la Ley

A partir de la caída del califato bagdadí en 1258, a la civilización islámica le fue dada entonces su unidad 
social, ya no mediante un Estado único y un solo idioma —puesto que el persa no tardó en convertirse 
en lengua cultural internacional (fue la lengua oficial de la India islámica desde el siglo XVI al XIX) que 
rivalizaba con el árabe, y otras varias lenguas adquirieron sucesivamente importancia local (como el 
suahili en el África central y oriental)—, sino mediante un sistema único de leyes sagradas (Sharí’a). 
Estas leyes abarcaban todos los aspectos de la vida personal, desde la etiqueta, los rituales y creencias 
hasta las cláusulas de contratos o testamentos. Aunque la Sharí’a no se aplicó por igual, en todos sus 
puntos, a cada uno de los pueblos musulmanes, produjo una suficiente uniformidad, en lo esencial, 
como para que un musulmán de cualquier país pudiera gozar de los derechos de la ciudadanía en toda la 
extensión del Dar al-Islam, el ámbito o territorio bajo la égida musulmana.

«En la unidad sustancial de la sharí’a, tanto unidad de normas concretas como unidad de espíritu que la 
informa, está el secreto de esa "uniformidad musulmana" en que tanto han insistido los viajeros 
europeos desde los montes Atlas hasta el Ganges, preguntándose a menudo con asombro cómo es eso 
posible, en vista de la ausencia en el Islam de cualquier autoridad central docente del tipo del papado 
católico» (Alessandro Bausani: El Islam y su cultura, FCE, México, 1988, pág. 211).

Un letrado del Marruecos como Ibn Battuta, en viaje para ver el mundo en el siglo XIV, podía llegar a ser 
cadí (juez islámico) en las remotas Islas Maldivas, en el Océano Indico, durante su residencia allí, con la 
misma facilidad que si se hallase en su Tánger natal, a miles de kilómetros de distancia.

Un sabio judío como Benjamín de Tudela podía viajar de España hasta la India atravesando todo el 
Mundo Islámico en el siglo XII, sin necesidad de pasaporte o salvoconducto y recibiendo la asistencia y 
protección de sus hermanos monoteístas musulmanes.

Los musulmanes de los países más alejados unos de otros, chinos, persas, malayos, egipcios, andalusíes, 
turcos o nigerianos, durante su peregrinación anual a La Meca, solían reunirse y podían compartir sus 
preocupaciones. La cultura islámica, aunque variaba de un país a otro, mantenía, con ese intercambio 
relativamente fácil, una herencia común en todas formas. Así, el Taÿ Mahal, con su gracia exquisita, 
refleja las tradiciones de la India que difieren considerablemente de las de al-Ándalus o del África del 
Norte; pero, como todo el mundo lo sabe, ese monumento fue construido por los musulmanes como 
cualquier santuario o mezquita de Estambul, Granada o Isfahán.

El Islam es la vuelta a la ley natural, a la primitiva fe de los grandes profetas y patriarcas como Abraham 
y Noé, que fue abandonada paulatinamente tanto por los judíos como por los cristianos. La ley islámica 
suprime las austeridades y numerosas prohibiciones y penitencias impuestas por juristas inescrupulosos 
y desautorizados y declara su voluntad de condescender con las necesidades prácticas de la vida: 
«Facilita el camino, no lo hagas más áspero», «Dios no pide a los humanos más que lo que éstos pueden 
hacer», tales eran las recomendaciones que habitualmente daba el Santo Profeta a sus compañeros y 
seguidores. La tendencia islámica va hacia el misticismo, pero no hacia el ascetismo. Desautoriza 
expresamente las exageraciones de austeridades que debilitan el cuerpo y anulan los instintos naturales 
del hombre. Exhorta al creyente a disfrutar de las cosas buenas que Dios ha creado, bien entendido que 
deberá observar la debida moderación y obedecer los preceptos de la revelación coránica, que no son 
numerosos ni muy estrictos.

La ley islámica favorece todas las actividades prácticas y tiene en gran estima a la agricultura, al 
comercio y toda clase de trabajos; censura a aquellos que viven a costa de los demás, requiere a todos 
los hombres y mujeres para que se mantengan con el producto de su propio esfuerzo y no menosprecia 
ninguna clase de labor por la cual los seres humanos puedan independizarse de sus semejantes.
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Los jurisconsultos musulmanes enseñan que el precepto fundamental de la ley es la libertad. El orador y 
político romano Marco Tulio Cicerón (106-43 a.C.) decía: «Sed esclavos de la ley para ser libres». La ley 
islámica añade nuevos conceptos a este pensamiento. Partiendo de la libertad, como base fundamental 
de la ley, los juristas islámicos llegaron a una doble conclusión:

1. La libertad está limitada por su propia naturaleza, porque la libertad ilimitada significaría la propia 
destrucción, y ese límite es la norma legal o ley.

2. Ningún límite es arbitrario, puesto que está determinado por su propia utilidad, por el bien supremo 
del individuo o de la sociedad. La utilidad, que es el fundamento de la ley, tiene también su límite y su 
extensión.

La libertad significa poder disponer de uno mismo. El hombre libre no tiene por superior más que a Dios, 
Único al cual es debida obediencia. De aquí que no puede usarse la libertad a capricho, e incluso el 
espontáneo reconocimiento de esclavitud no está reconocido por la ley como válido. Con idéntico 
espíritu, la ley prohíbe y el Islam castiga el suicidio.

Por otra parte, teniendo en cuenta la utilidad social, la ley islámica es esencialmente progresiva. Por ser 
producto del idioma y de la lógica, constituye una ciencia. No es inmutable ni depende únicamente de la 
tradición. Las sociedades son organismos vivos y sufren incesantes mutaciones durante su existencia. Y 
las leyes se modifican y se amplían según los tiempos y los cambios que se producen.

Siguiendo el precepto del Sagrado Corán y de la tradición profética, la ley islámica ignora el jus utendi et 
abutendi (el derecho absoluto de propiedad: "de usar y abusar") de la ley romana, considera una forma 
de prodigalidad cualquier gasto de riqueza que no sea verdaderamente preciso y reputa el consumo 
inútil como un pecado. En su concepto, la prodigalidad y el derroche es una clase de enfermedad mental 
—como la ambición y la avaricia— que debe atajarse. El Islam insiste en la moderación para que se haga 
uso discreto de la riqueza en consonancia con la ley y con el fin para el cual Dios ha dado los bienes al 
género humano.

La ley islámica es igual para todos y consiste esencialmente en la buena fe. Los musulmanes han de 
cumplir sus promesas con todos, sean musulmanes o no, creyentes o ateos, amigos o enemigos. «Se 
honrado con aquellos que tienen confianza en tu honradez»; «No traiciones a los que te han
traicionado». Estas tradiciones y otras muchas atribuidas al Santo Profeta, su Familia y descendencia 
purificada (BPD), se encuentran también entre las reglas de la ley musulmana. El Príncipe de los 
creyentes y cuarto califa del Islam, Alí Ibn Abi Talib (P), exhorta a practicar el siguiente postulado: «Da a 
tu enemigo tu justicia y tu imparcialidad».

Pluralismo e integración

La cultura que fomentó tales instituciones, flexibles y eficaces, era merecedora de ella. La sociedad 
islámica, en expansión sobre todas las encrucijadas del mundo, se encontró en la posibilidad de recoger 
su inspiración de las civilizaciones que habían florecido antes de su arribo. No fracasó en su obra. Por el 
contrario, se adueñó de las enseñanzas del pasado y las perfeccionó generalmente. La gloria no le venía 
al Islam tan sólo de su gran sencillez y tolerancia como religión en sí misma sino también de su 
literatura, principalmente de su poesía. La creación poética logró en el tiempo del Islam clásico su mayor 
florecimiento y variedad. La sutileza intraducible del verso arábigo y la delicadeza ágil e ingeniosa de los 
poetas persas fomentaron la eclosión de las letras en todos los lugares por donde pasó el Islam.

Los esplendores de sus artes plásticas fueron aún más accesibles para los profanos. En la pintura y en la 
arquitectura islámica se combinaron las tradiciones del Irán preislámico -contándose aun las de la época 
remota de la antigua Mesopotamia- y las del mundo grecolatino. Las preciosas miniaturas de Persia y de 
la India deben mucho de su gracia a una ulterior influencia china, mientras la arquitectura mostraba, 
aquí y allá, ejemplos de su herencia brahmánica o bizantina. Es en las obras arquitectónicas en donde 
destella la originalidad del arte islámico, en su fuerza y precisión, así como en su delicada armonía 
combinada con un orden firmemente establecido.
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«Ante la Mezquita de Córdoba o la Alhambra de Granada, ante la filosofía de Averroes, la presociología 
de Ibn Jaldún, el esplendor científico y tecnológico de Al-Andalus (por citar sólo ejemplos que pertenecen 
también al patrimonio hispánico con ellos compartido), cualquier árabe actual puede reaccionar de igual 
manera y experimentar pareja sensación de identificación. La memoria colectiva adquiere en este 
terreno protagonismo propio, es el vestido que cubre a todos de igual forma, con idéntica gala» (Pedro 
Martínez Montávez: El reto del islam. La larga crisis del mundo árabe contemporáneo. Ediciones Temas 
de Hoy, Madrid, 1997, págs. 124-125).

Las contribuciones a Occidente

Los musulmanes demostraron ser eruditos ingeniosos y, particularmente, historiadores infatigables. No 
obstante, hay que mencionar de modo principal el florecimiento de sus ciencias naturales. La ciencia 
islámica heredó un inmenso volumen de conocimientos de los griegos clásicos: filosofía y lógica de 
Platón y Aristóteles; matemáticas, astronomía y medicina de Euclides y Ptolomeo, Hipócrates y Galeno; 
música de Pitágoras y Aristoxéno de Tarento; botánica y farmacología de Dioscórides, y muchos otros 
más.

A este patrimonio, los sabios del Islam sumaron gran parte de la herencia intelectual de los indios, con 
inclusión del empleo del cero. Acumularon luego una riqueza múltiple y nueva; observaciones 
astronómicas que les ayudaron a preparar el camino para la aceptación de la teoría de Copérnico, 
experimentos de alquimia que ensancharon el reino de la química, soluciones algebraicas, datos 
geográficos, problemas filosóficos, descubrimientos botánicos, técnicas médicas.

La influencia del Islam en Occidente fue variada e inmensa. Del Islam la Europa cristiana recibió 
alimentos, bebidas, fármacos, medicamentos, armas, heráldica, temas y gustos artísticos, artículos y 
técnicas industriales y comerciales, costumbres y códigos marítimos y a menudo palabras para estas 
cosas: naranja, limón, azúcar, jarabe, sorbete, julepe, elixir, jarra, azul, arabesco, sofá, muselina, fustán, 
bazar, caravana, carmesí, tarifa, aduana, almacén, almirante, almíbar y mil más.

Durante algunos siglos Europa sólo conoció el azúcar en estado de jarabe. Fueron los musulmanes 
quienes inventaron la técnica para cristalizarlo.

El juego del ajedrez llegó a Europa procedente de la India (donde ya se jugaba hacia el siglo VI d.C) por la 
vía del Islam, tomando palabras persas en el camino; jaque mate viene del persa shah mat, «el rey ha 
muerto».

Algunos de los instrumentos musicales llevan en su nombre la prueba de su origen árabe: laúd, rabel, 
guitarra, tambor, adufe. La poesía y música de los trovadores pasó de al-Ándalus al sur de Francia y de la 
Sicilia musulmana a Italia.

Las descripciones islámicas de viajes al cielo y al infierno contribuyeron a la formación de la Divina 
Comedia (cfr. Giorgio Levi Della Vida: Nuova luce sulle fonti islamiche de la"Divina Commmedia", al-
Andalus, 14 (1949); Maxime Rodinson: Dante et l’Islam d’après des travaux récents, en Revue de 
l’histoire des Religions, octubre-diciembre 1951; E. Ceruli: Dante e l’Islam, Academia Nazionale dei 
Lincei, 12 (1957); Miguel Asín Palacios: La escatología musulmana en la Divina Comedia. Historia y 
crítica de una polémica, Hiperión, Madrid, 1984).

La bóveda con nervios es más antigua en el Islam que en Europa, aunque no podemos señalar la ruta 
por la que llegó al arte gótico. La aguja y el campanario cristianos le deben mucho al alminar o minarete, 
y la tracería de la ventana gótica fue inspirada por los arcos apuntillados de la Giralda de Sevilla.

Un arquitecto de la jerarquía del británico Christopher Wren (1632-1723) utilizó parámetros islámicos 
en sus múltiples construcciones, incluso en su obra maestra, la Catedral de San Pablo en Londres (cfr. Sir 
Thomas Arnold y Alfred Guillaume: El Legado del Islam, Ediciones Pegaso, Madrid, 1944, pág. 229).
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El rejuvenecimiento del arte cerámico en Italia y Francia ha sido atribuido a la importación de alfareros 
musulmanes en el siglo XII y a las visitas de alfareros italianos a la España musulmana. Metalarios y 
vidrieros venecianos, encuadernadores italianos, armeros españoles, aprendieron sus técnicas de 
artesanos musulmanes; y casi en todas partes de Europa los tejedores esperaban obtener del Islam 
modelos y dibujos. Los venecianos descubrieron los secretos de la fabricación del vidrio en el mundo 
musulmán y los llevaron a la práctica en sus talleres de la isla de Murano. Así, Venecia mantuvo durante 
siglos un verdadero monopolio del vidrio de lujo.

Las influencias del Islam hacia Occidente son innumerables: un millar de traducciones del árabe al latín; 
visitas de eruditos cristianos a al-Ándalus, como los ingleses Alfredo de Sareshel, Adelardo de Bath (en 
1130, luego de su regreso, tradujo en Inglaterra obras musulmanas), Roberto de Chester (vivió en 
España entre 1135 y 1180); los italianos Gerardo de Cremona (1114-1187), Platón Tiburtino de Tívoli 
(vivió en España entre 1134-1145) o Eugenio de Palermo (1130-1202); y otros cuyo nombre denuncia su 
procedencia, Miguel Escoto (1175-1236), Hermann von Kärnten, llamado «de Carintia» y «el Dálmata», 
o el arzobispo flamenco Wilhelm von Moerbeke (1215-1286); y el envío de jóvenes cristianos por sus 
padres españoles o italianos a las Cortes musulmanas para que recibieran educación caballeresca.

Cada avance de los cristianos en España dejaba entrar una ola de literatura, ciencia, filosofía y arte 
islámicos en la Cristiandad. Así la captura de Toledo en 1085 hizo adelantar inmensamente los 
conocimientos de los cristianos en astronomía y mantuvo viva la doctrina de la esfericidad de la tierra 
(cfr. Olga Pérez Monzón y Enrique Rodríguez-Picavea, Toledo y las tres culturas, Akal, Madrid, 1995; 
Louis Cardaillac: Tolède XIIº-XIIIº. Musulmans, chrétiens et juifs: le savoir et la tolérance, Autrement, 
París, 1996.).

Con todo lo dicho queremos enfatizar principalmente a través de este trabajo, que el criterio amplio y 
pluralista y la personalidad talentosa e idónea de los polígrafos de la Edad de Oro del Islam puede ser un 
muy buen parámetro para aquellos musulmanes que tropiezan con el reto que significa para ellos la 
modernidad occidental y para los que en el Occidente tienen todavía que encontrar el fundamento de la 
armonía entre los valores científicos y espirituales.

¿Choque de civilizaciones o diálogo entre Oriente y Occidente?

El convencimiento de que todo lo occidental es también universal permanece encastillado en muchas 
mentes. Los occidentales tienden con excesiva frecuencia a contemplarse como los portadores de la 
universalidad y superioridad de una civilización que consideran única, y esta absurda visión de 
norteamericanos y europeos constituye una amenaza constante para todos los seres humanos, pues 
desde tal perspectiva son considerados irrelevantes y erróneas las tradiciones culturales y sociales de 
otros pueblos.

Dice el sinólogo inglés Joseph Needham (Londres, 1900): «Muchas gentes de Europa occidental y 
América europea sufren lo que podríamos llamar orgullo espiritual. Están firmemente convencidas de 
que su propia forma de civilización es la única universal. Profundamente ignorantes de las concepciones 
y tradiciones intelectuales y sociales de otros pueblos, consideran muy natural imponerles sus ideas y 
costumbres, tanto sobre la ley como sobre la sociedad democrática o las instituciones políticas. Sin 
embargo, propagan una cultura un tanto contradictoria, puesto que Europa no ha logrado nunca 
reconciliar lo material y lo espiritual, lo racional y lo romántico. Y su modo de vida tiende a corroer y 
destruir las peculiaridades de las culturas vecinas, algunas de las cuales pueden encarnar valores más 
sanos... La civilización cristiana demuestra hoy tan poca humildad cristiana como en tiempos de las 
Cruzadas, cuando la civilización del Islam era, sin embargo, superior en su conjunto a la de Europa... 
Europa se vanagloria de los viajes de exploración de Colón y otros navegantes. Europa no se preocupa 
tanto de investigar las invenciones que los posibilitaron; la brújula y el codaste de China, los mástiles 
múltiples de India e Indonesia, la vela latina de mesana de los marineros del Islam» (Joseph Needham: 
Dentro de los cuatro mares. Diálogo entre oriente y Occidente, Siglo XXI, Madrid, 1975).

En los umbrales del siglo XXI, personajes como el profesor de Harvard Samuel P. Huntington, defensor a 
ultranza del «Nuevo Orden Mundial» como Alvin Toffler ("La tercera ola") y Francis Fukuyama ("El fin de 
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la historia"), proclaman a los cuatro vientos «la guerra que se viene» y advierten a los «desprevenidos» 
sobre «el peligro fundamentalista musulmán» (cfr. S.P. Huntington: El choque de civilizaciones y la 
reconfiguración del orden mundial, Paidós, Buenos Aires, 1997) con un estilo que hace recordar al de 
Urbano II (1042-1099), cuando este pontífice franco en el concilio de Clermont (1095) arengaba así a los 
futuros cruzados: «Emprended el camino a Jerusalem y arrebatad esa tierra a la raza perversa y 
estableced allí vuestro dominio» (cfr. F. Ogg: Source of Medieval History, Nueva York, 1907, págs. 282-
288). Véase el estudio de Jean Delumeau sobre la satanización de «la amenaza musulmana»: El miedo 
de Occidente, Madrid, 1989.

En las antípodas de este pensamiento, el flamante presidente de la República Islámica del Irán, Seied 
Muhammad Jatamí, dijo: «Las puertas deben estar abiertas al diálogo entre civilizaciones y culturas»
("Mensaje al pueblo norteamericano", entrevista de la CNN, 7/1/98).

La reflexión de Toynbee

Los más eminentes pensadores de Occidente que han investigado el Islam y se han familiarizado con su 
civilización y cultura nunca han optado por la vía de la descalificación, sino todo lo contrario. Un 
historiador de la talla del británico Arnold Toynbee (1889-1975) emite el siguiente juicio: «Ser prisionero 
de la época y del medio es parte de las limitaciones humanas. El ser humano tiene raíces como los 
árboles, y aunque éstas sean de tipo intelectual o emocional, lo traban. De cualquier modo, la naturaleza 
humana se rebela contra sus límites e intenta sobrepasarlos... El oficio del historiador es el de moverse 
libremente en el tiempo y en el espacio. ¡Cómo nos aburrimos con nuestra propia civilización!... Una 
mirada al compendio de Historia Moderna y Medieval de Oxford bastaba para hastiarme. Pero la 
historia del Islam, la del Budismo, me abría mundos fascinantes. La civilización occidental 
contemporánea me aburre, no porque sea occidental sino porque es la mía y soy historiador... el 
Occidente contemporáneo me hastía inevitablemente. Me aprisiona entre sus engranajes. Me impide 
regresar al tiempo anterior a la máquina e instalarme en Rusia, en Dar-el-Islam, en el mundo hindú, en 
Asia Oriental. Mi ineluctable occidentalismo me impide aclimatarme culturalmente en cualquier otra 
civilización contemporánea... De todos modos, tengo una razón más trascendente que cualquiera de las 
mencionadas hasta aquí para detestar a Occidente. Ha producido a Hitler, Mussolini y McCarthy. Estas 
monstruosidades occidentales hacen que me sienta amenazado en tanto occidental... Además de los 
crímenes del Occidente contemporáneo, hay otras manchas en la vida occidental que me repugnan... 
Occidente no tiene piedad por los ancianos. Es, según creo, la primera civilización en la cual los ancianos 
no han tenido automáticamente un lugar en la casa de sus hijos adultos. Mirando esta insensibilidad 
occidental con ojos desoccidentalizados la encuentro profundamente ofensiva. Repruebo también la 
publicidad occidental. Ha convertido en un arte la explotación de la tontería humana. Gracias a ella 
estómagos saciados embuchan bienes materiales que no necesitan mientras dos terceras partes de la 
humanidad carecen de los elementos imprescindibles para vivir. Es un aspecto horrible de la sociedad de 
la abundancia; y si se me dice que este es el precio de la abundancia contesto que es un precio 
demasiado alto» (Arnold Toynbee: Me duele Occidente —extraído de The Edge of Awareness—, Nuevo 
Planeta, Sudamericana, Buenos Aires, Septiembre/Octubre, 1970, págs. 33-37).

Como hemos visto, a lo largo de cada una de las entradas del presente trabajo, el Islam, desde un primer 
momento, fue un agente universalizante, historizante y mediador entre todas las civilizaciones, culturas, 
religiones y pueblos, sumando y no restando, integrando a todos sin segregar o discriminar a ninguno.

Pero, «...un buen día Occidente se despegó del pelotón de sus homólogos para echarse a correr, 
agotándose y agotando a sus compañeros. Pero, en esta carrera tan poco deportiva, la insólita regla del 
juego permite al que se escapa asfixiar a su adversario, que los rezagados sean aplastados. El retraso de 
los otros es el contrasentido de la loca carrera de un Occidente que ha elegido el ritmo, el terreno, el 
objetivo... El sufrimiento interior de Occidente proviene de que su modernidad ha devorado a su 
cultura... En Occidente, en un mundo de donde Dios fue expulsado, el conflicto entre cultura y 
modernidad ha alienado al hombre. Japón, que durante mucho tiempo intentó preservar la parte más 
íntima de su ser, asiste hoy al espectáculo de su cultura saqueada. Hoy se habla más que nunca de 
confrontación de civilizaciones: en realidad las civilizaciones sólo se enfrentan cuando coexisten, en una 
sociedad dada, grupos raciales heterogéneos. En el plano de la violencia histórica, sólo se enfrentan los 
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poderes y por el poder: la destructiva historia de una Europa unida por la civilización esta ahí para 
demostrarlo. La dialéctica del poder seguirá existiendo, en cualquier parte, disfrazada o a cara 
descubierta. No obstante, en la esfera en que nos movemos, lo que se desprende no es la confrontación 
de las civilizaciones entre sí sino la de cada una de ellas con la modernidad. Y si hay una solidaridad en la 
que se pueda fundamentar una ambición verdaderamente universal, esa es la de las culturas, 
comprendida la de Occidente, contra aquello que las niega a todas: una modernidad no controlada. En 
este contexto, el islam podrá renovar su mensaje sublime» (Hichem Djaït: Europa y el Islam, 
Libertarias/al-Quibla, Madrid, 1990, págs. 241 a 243).

La tarea pendiente

Una cantidad incalculable de verdaderos tesoros de la civilización islámica aguardan ser descubiertos. 
Sólo en Estambul hay más de ochenta bibliotecas-mezquitas que contienen decenas de millares de 
manuscritos. En El Cairo, Damasco, Mosul y Bagdad, así como en Irán, la India y Pakistán, se encuentran 
otras colecciones. Muy pocas han llegado a catalogarse, pero muchas menos han sido estudiadas o 
publicadas. Incluso el catálogo de manuscritos árabes de la Biblioteca de El Escorial, que contiene gran 
parte de la ciencia islámica de Occidente, no se halla todavía completo, a pesar de los años transcurridos 
y la gran cantidad y calidad de los islamólogos españoles. 

Esta humilde relación de portentos de la civilización del Islam nos muestra de alguna manera la gran 
tarea pendiente: intentar dar una noción general de la obra artística, científica y filosófica del Islam 
tanto al neófito como al intelectual, que erradique prejuicios y fantasías y nos acerque a todos a la 
verdad histórica y objetiva de una cultura que es patrimonio de toda la humanidad.

Los que desconocían la temática se sorprenderán de la longitud de estos comentarios sobre la 
Civilización del Islam, y el erudito o el académico se lamentará de su brevedad y carencias. Sólo nos 
resta evocar las palabras del poeta arabo-persa Abu Nuwás (762-810):

«Di a quien pretenda una ciencia enciclopédica:

Sabes algo, pero muchas cosas se te escapan».

Nos refugiamos en Dios Todopoderoso, Único y Graciabilísimo, Fuente de toda Sabiduría, Verdad y 
Justicia. Alabado sea el Señor de los Universos. No hay poder ni fuerza excepto la de Dios, el Altísimo, el 
Majestuoso.
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EL RENACIMIENTO EMPIEZA EN 
CÓRDOBA

«En ningún momento, ni Roma ni París, las dos ciudades más pobladas del Occidente 
cristiano, se acercaron al esplendor de Córdoba, el mayor núcleo urbano de la Europa 
árabe-islámica» ("La vida cotidiana de los árabes en la Europa medieval").

Charles-Emmanuel Dufourcq, 
medievalista francés.

Dice el historiador musulmán argelino al-Maqqarí (1591-1634) que la ciudad andalusí de Córdoba, en el 
siglo X, era una ciudad civilizada no inferior a Bagdad y Constantinopla. En esa época, en la urbe que se 
alzaba en la orilla sur del Guadalquivir, había una población de casi un millón de almas (hoy apenas 
alcanza las 300 mil y no es ni la sombra de lo que fue) encerrados en un perímetro que medía doce 
kilómetros y en 21 arrabales; con 471 mezquitas, 600 baños públicos, 213.077 casas de clase media y 
obrera, 60.300 residencias de oficiales y aristócratas, y 4.000 tiendas y comercios en una superficie de 
2.690 Ha. Un artístico puente cruzaba el río, que aún lleva su nombre árabe (uadi al-kabir: "el río 
grande"), y en ambos lados se extendían los barrios de la dominante población musulmana: árabes y 
bereberes de África, muladíes (descendientes de los godos conversos al Islam), comunidades de judíos 
sefaradíes, cristianos arrianos y católicos (mozárabes), eslavos y bizantinos del este de Europa.

Las calles estaban empedradas y alumbradas de noche. Se podían andar quince kilómetros a la luz de los 
faroles callejeros junto a una serie ininterrumpida de edificios. La Córdoba musulmana era famosa por 
sus jardines, alcantarillas, acueductos y paseos de recreo, cuando Londres y París eran aldeas toscas y 
nauseabundas.

Durante su largo reinado, primero como emir y después como califa, Abderrahmán III (891-961) elevó a 
Córdoba a su cúspide. Fue gran administrador, incansable constructor y mecenas del saber y de las 
artes. Su hijo al-Hakam II (m. 976) fue aún más entusiasta en coleccionar manuscritos y atraer hombres 
sabios a su corte. Su biblioteca tenía fama de contener 400.000 volúmenes. El islamólogo holandés Dozy 
(1820-1883) dice: «Sólo el catálogo de su biblioteca se componía de 44 cuadernos, y no contenía más 
que el título de los libros, y no su descripción...Y al-Hakam los había leído todos, y lo que es más, había 
anotado la mayor parte... Hakam conocía mejor que nadie la historia literaria, así que sus notas han 
hecho siempre autoridad entre los sabios andaluces. Libros compuestos en Persia y en Siria le eran 
conocidos, muchas veces, antes que nadie los hubiera leído en el Oriente». Y al-Hakam tenía a un 
preceptor y consejero como al-Zubaidí (m. 989) que acuñaba pensamientos como éste: «Todas las 
tierras, en su diversidad, son una. Y los hombres todos son vecinos y hermanos».

Tan grande era el poder y el prestigio de Córdoba, que los gobernantes de los reinos cristianos del norte 
de España se presentarían humildemente ante la corte del califa para solicitar ayuda en la solución de 
sus problemas políticos o personales. Sancho el Craso, rey de León viajó hasta Qurtuba (nombre árabe 
de Córdoba) en busca de ayuda para reconquistar su reino y curarse de su obesidad. Fruto de estas 
interrelaciones de musulmanes y cristianos, los monjes benedictinos estudiaron en la Córdoba califal, en 
ejemplo de la más eficaz y bella convivencia. Al gran erudito cristiano del siglo X Gerbert d'Aurillac o 
d'Auvergne (938-1003), que fue Papa en 999 bajo el nombre de Silvestre II, se le consideró que había 
estado en tratos con el demonio durante su permanencia en Córdoba a causa de sus conocimientos 
astronómicos.

El teólogo Ibn Hazm (994-1064), autor de «El collar de la paloma» —ese encantador manual de amor 
divino y profano, a la vez que documento social de la época—, nos dejó un testimonio del elevado rango 
que tenían las mujeres musulmanas cordobesas: «Yo mismo he observado a las mujeres y he llegado a 
conocer sus secretos hasta un punto casi incomparable, porque fui criado y crecí entre ellas, sin conocer 
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otra sociedad. Nunca alterné con hombres hasta que fui ya adolescente y me había empezado a 
despuntar la barba. Fueron las mujeres las que me enseñaron el Corán, me recitaron mucha poesía, me 
enseñaron la caligrafía» (cfr. Roger Arnaldez: Grammaire et théologie chez Ibn Hazm de Cordue, J. Vrin, 
París, 1981).

El gobierno de Abu Amir al-Mansur (938-1002) —regente del pusilánime Hisham II (965-1013)—, con sus 
excesos y despropósitos, provocaría la guerra civil y la disolución del califato. Pero el eclipse de Córdoba 
no significó el fin de la civilización islámica en España que se prolongaría durante otros 500 años.

Filosofía y humanismo

De los numerosos sabios nacidos en al-Ándalus con posterioridad, tres de ellos merecen mención 
especial. Los tres eran admiradores de Aristóteles y trataron de reconciliar la sabiduría de los antiguos 
con las verdades del Islam. Al zaragozano Ibn Baÿÿa o Avempace (¿1070?-1138) se le recuerda 
principalmente por su obra «El régimen del solitario», crítica del materialismo y la mundanalidad de la 
sociedad musulmana de entonces. Sus ideas fueron ampliadas por el granadino Ibn Tufail (1110-1185), 
autor de una notable novela alegórica que llegó a conocerse en el resto de Europa a través de las 
traducciones al latín y a otros idiomas. Su héroe, Hayy Ibn Yaqzán —antepasado del Robinson Crusoe, de 
Defoe; del Emilio, de Rousseau, y del Mowgli, de Kipling— es un niño abandonado al que amamanta una 
gacela. El niño va creciendo hasta alcanzar, mediante la observación y el razonamiento, no sólo la 
comprensión del mundo material, sino a través de la contemplación mística, la comprensión del Único 
Hacedor. Finalmente, encuentra a su «hombre Viernes» en forma de ermitaño musulmán, y se da 
cuenta de que las verdades que él había descubierto con la luz de la razón eran las mismas que las 
enseñadas por la religión revelada (cfr. Ibn Tufail: El Filósofo Autodidacto, Trotta, Madrid, 1995).

El mismo tema, la Armonía de la Religión y la Filosofía, constituye el pensamiento central del filósofo y 
médico cordobés Ibn Rushd, más conocido como Averroes (1126-1198). Este sostenía que la filosofía y la 
religión eran dos caminos igualmente válidos y complementarios para conocerse a sí mismo y conocer a 
Dios, y se esforzó en reconciliar ambas en sus escritos y comentarios. Como las obras de Averroes 
fueron denunciadas como impías por ciertos jurisperitos envidiosos y desubicados, hallaron escaso eco 
en el resto del mundo islámico. No obstante, llegaron a ser ávidamente estudiadas, discutidas y, 
finalmente, exaltadas en los foros universitarios e intelectuales de la Europa medieval y renacentista, 
iluminando las obras de san Alberto Magno, santo Tomás de Aquino, Roger Bacon y muchos otros, 
incluso los racionalistas de los siglos XVII y XVIII como Spinoza, Descartes y Kant. El pensamiento de 
estos sabios cristianos también recibió las influencias de otro cordobés y colega de Averroes, el médico-
filósofo judío en lengua árabe Maimónides (1135-1204) que también trató de sintetizar fe y razón.

Gnosticismo e inspiración mística

Al-Ándalus también fue la cuna de la mística islámica occidental, que en el siglo XVI inspiraría la obra de 
santa Teresa de Ávila (1515-1582) y san Juan de la Cruz (1542-1591). El primer sufí hispanomusulmán 
del que tengamos noticia es el filósofo cordobés Ibn Masarra (883-931) que vivió bajo la protección de 
Abderrahmán III. No se han conservado sus escritos, pero, al parecer, estuvo influido por el filósofo 
greco-siciliano Empédocles de Agrigento (490-430 a.C.). A finales del siglo XII, se hallaban sufíes en todas 
las regiones de la España musulmana. El murciano Ibn al-Arabi (1165-1240), llamado Sheij al-Akbar ("El 
Doctor máximo") e Ibn Aflatún ("El Hijo de Platón) dejó descripciones de 55 de ellos. Ibn al-Arabi murió 
en Damasco después de toda una vida empleada en el estudio y las experiencias místicas. De los 400 o 
más libros que le atribuyen sus biógrafos, uno titulado en árabe Futuhat al-Makkiyya ("Revelaciones de 
La Meca") dejó una profunda huella en la cultura occidental. Proporcionó antecedentes a la ficción 
poética de Dante Alighieri (1265-1321) de un viaje por los reinos de ultratumba, con su topografía 
geométrica, sus vislumbres de la gloria de los elegidos y su beatífica visión del esplendor divino.

Transvasamiento científico y cultural

Mientras tanto, Toledo, otra urbe donde congeniaban las tres culturas monoteístas, se había convertido 
en un centro de erudición. Muchos de los manuscritos de la gran biblioteca de al-Hakam fueron a parar 
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allí y en ella residía un conjunto de eruditos competentes para traducirlos que conformarían la llamada 
escuela de traductores de Toledo bajo el ejemplar mecenazgo de Alfonso X el Sabio (1221-1284). La 
fama de Toledo atrajo enseguida estudiosos de todas partes de Europa: hacia 1200 Daniel de Morley 
llevó desde allí a Inglaterra «una preciosa multitud de libros» islámicos; otro tanto hicieron el italiano 
Gerardo de Cremona (1114-1187) y el arzobispo flamenco Guillermo de Moerbeke (1215-1286). Notable 
entre ellos fue Adelardo de Bath, cuya búsqueda del saber le llevó tan lejos como el Norte de África y el 
Asia Menor, cuya curiosidad intelectual abarcaba todo el campo de las ciencias, desde la astrología a la 
trigonometría, desde la filosofía platónica a la cetrería (en 1130, luego de su regreso, tradujo en 
Inglaterra numerosas obras musulmanas). Adelardo fue el traductor del célebre tratado del matemático 
persa al-Juarizmí (m. 863), titulado en latín Algoritmi de numero indorum. En 1143, otro inglés, Roberto  
de Chester o de Ketton, por encargo del abad de Cluny Pedro el Venerable (1094-1156), colaboró con 
Hermann de Carintia y doctos españoles y francos en la primera traducción del Corán a una lengua 
europea, el latín (una reedición comentada por Lutero aparecería en Zurich en 1550). Hacia 1149, 
Roberto de Chester, al adaptar las tablas astronómicas de al-Battaní (858-929) y de Azarquiel (1029-
1087), llevó la trigonometría islámica a Inglaterra e introdujo la palabra sinus (seno) en la nueva ciencia. 
El escocés Miguel Escoto (1175-1236), que llegó a ser astrólogo en la islamizada corte de Federico II de 
Sicilia (1194-1250), en 1217 tradujo en Toledo los comentarios de Averroes y la Esférica de al-Bitruÿí (m. 
1204).

A mediados del siglo XII, el prelado y erudito John de Salisbury (1115-1180) se lamentaba del desprecio 
predominante hacia las matemáticas, la geometría y la lógica, «excepto en la tierra de los moros de 
España». En ese siglo y en el siguiente la corriente de filosofía y ciencia griega —la metafísica y las 
ciencias físico-naturales de Aristóteles, los tratados médicos de Hipócrates y Galeno, las obras de 
Claudio Ptolomeo, Euclides, Dioscórides y otros muchos pensadores—, enriquecida con los comentarios 
y contribuciones originales de los musulmanes, comenzó a vivificar la vida intelectual de Occidente, que 
hasta entonces sólo había conocido retazos de ella o nada.

La mal llamada «Reconquista» española fue algo muy largo y complejo. «¿Puede llamarse Reconquista
—dice el filósofo y escritor José Ortega y Gasset (1883-1955)—, a una cosa que dura ocho siglos?». Fue 
una marea de conquistas castellano-aragonesas con pleamares y bajamares que dejaban islas donde, 
por largos períodos, musulmanes, judíos y cristianos vivían en ejemplar tolerancia, llegando sus culturas 
a influirse mutuamente.

Granada, último baluarte de la civilización andalusí, fue tomada en 1492, y allí, en la plaza de Bib 
Rambla, el cardenal inquisidor Jiménez de Cisneros presidió la quema de miles de manuscritos islámicos 
que se perdieron para siempre. Pero mucho antes que el espíritu de convivencia e intercambio cultural 
se hubiera disipado con el humo del holocausto granadino, los sabios hispanomusulmanes habían 
colmado su misión como industriosos intermediarios de la cultura y transmitieron a la Europa medieval 
la olvidada sabiduría del mundo antiguo, posibilitando el Renacimiento.
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EL UNIVERSO MULTICULTURAL DE LA 
ESPAÑA ÁRABE DEL SIGLO XII

El Doctor en Filosofía y Filología Semítica de la Universidad de Zaragoza, especializado en el 
pensamiento musulmán andalusí, Joaquín Lomba Fuentes, dice en su reciente libro La raíz semítica de 
lo europeo (Ediciones Akal, Madrid, 1997):

«Si se quiere entender en profundidad el ser de Europa, no basta con volver la mirada a Grecia y 
Roma para encontrar en ellas sus raíces. El mundo semita, en su vertiente musulmana y judía, 
constituye una de las bases fundamentales de nuestra historia y cultura. No en vano "Europa", en la 
mitología griega, era de ascendencia fenicia.

Esas raíces semíticas de lo europeo se detectan especialmente en la Edad Media. Durante ese período 
el desnivel cultural entre Europa y el mundo árabe fue patente. Europa estaba sumida en los restos 
empobrecidos de una tardía latinidad mientras el Islam y el Judaísmo recuperaban lo mejor del legado 
griego, lo asimilaban y lo perfeccionaban. Tanto, que empieza un ingente flujo de trasvase cultural 
hacia Europa, gracias al cual ésta rejuvenece, adopta nuevas formas de hacer ciencia, filosofía y 
literatura, aprende estilos nuevos de comportarse, de vivir la religión, de sumirse en los abismos 
misteriosos de la mística, de practicar la ascética, de amar, de disfrutar de la belleza.

Reconocer esta deuda, agradecer a la Historia este regalo, es ser europeos auténticamente». (...)

Ante todo, Europa pudo leer por primera vez la ciencia y filosofía griega no sólo tal como en su día fue 
sino reinterpretada, elaborada y perfeccionada por musulmanes y judíos. (...)

Con ello y, como consecuencia, aparece emparejado el tema, de procedencia semita, árabe y judía, 
cual es el de las relaciones entre fe y filosofía, o razón, entre religión y fe, entre pensamiento humano 
y revelación. (...)

Para Averroes y Maimónides, la filosofía y la religión no se pueden contradecir a pesar de que son 
autónomas, porque apuntan y llevan a la misma Verdad».

La España árabe del siglo XII es un universo demasiado vasto, rico y complejo como para describirlo en 
los pocos minutos que tenemos, pero aun así podemos hacer ciertas evocaciones que son 
fundamentales. Además de los dos grandes polímatas cordobeses que acabamos de citar y que son el 
tema central de esta reunión, no podemos olvidarnos del primer gran filósofo de al-Ándalus que fue Ibn 
Baÿÿa, conocido por los escolásticos como Avempace (1070-1139). Este polígrafo zaragozano que fue 
también músico, botánico, poeta y astrónomo es el autor de la obra El régimen del solitario (Tadbir al-
mutawahhid), que es una analogía de la Ciudad Ideal (al-Madinat al-Fadila) de al-Farabi y la República 
de Platón.

El maestro y patrocinador de Averroes fue el médico y filósofo granadino Ibn Tufail (1110-1185). Su 
célebre trabajo Risala Hayy Ibn Yaqzán fi asrar al-híkma al-mashriqiyya (Epístola o tratado de "El Vivo 
Hijo del Despierto" sobre los secretos de la filosofía oriental), se lo suele titular, sin embargo, El filósofo 
autodidacto, siguiendo el título que le dio su primer traductor al inglés, el arabista Edward Pococke 
(1604-1691). Esta magnífica fábula moral inspiró a Daniel Defoe (1660-1731) la historia de Robinsoe 
Crusoe (1719).

El Siglo de Oro del Judaísmo

El llamado «Siglo de Oro» del Judaísmo tiene su apogeo precisamente en la España árabe del siglo XII 
con el médico-filósofo y jurisprudente Maimónides (1135-1204). Pero existieron igualmente en ese 
período una multitud de brillantes pensadores y científicos hebreos como el apologista tudelano Yehuda 
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ha-Leví (1075-1141) conocido por su obra «El Cuzarí» —traducida del árabe al hebreo por el médico 
Yehuda Ibn Tibbon (1120-1190) en 1166—, los poetas Moisés Ibn Ezrá (1060-1139) y Yehuda al-Harizí 
1170-1230), el matemático-astrónomo y gran viajero Abraham Ibn Ezrá (1089-1167), y el eminente 
filósofo e historiador Abraham Ibn Daud (1110-1180), llamado Avendaut Hispanus o Juan de Sevilla, 
traductor de numerosas obras científicas y filosóficas musulmanas del árabe al latín en Toledo.

Toledo y las tres Culturas

En el siglo XII justamente, en esa ciudad a orillas del Tajo (bajo dominio cristiano desde 1085), comenzó 
a funcionar la célebre escuela de traductores (fundada por el arzobispo don Raimundo de Toledo en 
1130), que alcanzará su fama mayor con el mecenazgo de Alfonso X el Sabio, rey de Castilla y de León 
(1252-1284). Por primera vez los cristianos, musulmanes y judíos constituyeron un lugar destinado a las 
traducciones de los autores clásicos grecolatinos, que durante 600 años se habían conservado en 
Oriente y fueron rescatadas y llevadas por los árabes a España.

Cabe mencionar que esta escuela de traducciones atrajo el peregrinaje de numerosos sabios y 
estudiosos del mundo cristiano altomedieval como el inglés Roberto de Chester, llamado «el 
Ketenense», que por encargo del abad de Cluny Pedro el Venerable (1094-1156) hizo la primera 
traducción del Corán al latín hacia 1143 con la ayuda de un erudito musulmán. Un año después, Platón 
Tiburtino de Tívoli (vivió en España entre 1134-1145), tradujo del hebreo al latín el famoso tratado 
Hibbur ha-Meshihah del matemático judío barcelonés Abraham Bar Hiyya (m. 1136).

El lombardo Gerardo de Cremona (1114-1187), miembro de la escuela de traductores a partir de 1134, 
tradujo el "Libro sobre el cálculo, álgebra y reducción" (Kitab al-muhtasar fi hisab al-ÿabr ua-l-
muqabala) del matemático persa al-Juarizmi (m. 863). Hacia 1150, el ya citado Abraham Ibn Daud y el 
clérigo Domingo Gundisalvo tradujeron la obra principal del filósofo y poeta judío malagueño Salomón 
Ibn Gabirol (1021-1153/70) escrita en árabe, Yanbu al-hayat «La fuente de la vida» (en hebreo Mekor 
jáim), traducida al latín con el título de Fons vitae, que influenció en los cabalistas e inspiró al filósofo 
holandés descendiente de judíos andalusíes, Baruj Spinoza (1632-1677).

Una globalización bien entendida

«Ahora bien, volviendo a la diferencia entre Oriente y Occidente, hoy tan obvia y, a veces, tan hostil y 
agresiva, hay que decir no existía en la Edad Media, al menos hasta el siglo XIII. Una unidad 
mediterránea ponía en contacto directo a Córdoba con El Cairo y Bagdad, a Venecia y Alejandría, a 
Europa entera con Oriente por múltiples caminos que hacían de "mass media" en aquellos momentos. 
El contacto con Oriente se daba, entre los musulmanes, por la peregrinación ritual a la Meca, gracias a 
la cual el sur de Italia y al-Ándalus estaban en continuo contacto con los últimos movimientos 
científicos y filosóficos del momento» (Joaquín Lomba Fuentes: O. cit., pág. 16).

El término árabe Rihla significa «viaje, partida, marcha, salida, emigración, periplo, itinerario, relato de 
viaje», es justamente esta última acepción la que se especializó para dar nombre a un género que ocupa 
un lugar destacado en la literatura islámica. Efectivamente, en el siglo XII aparece algo nuevo en las 
letras árabes, el género de la rihla. Dicho género tiene como característica el que casi todos sus autores 
sean occidentales, andalusíes o magrebíes, y peregrinos hacia los lugares santos del Islam (cfr. Francesco 
Gabrieli: Viaggi e Viaggiatori arabi, Sansoni, Florencia, 1975).

El primer gran viajero andalusí fue Abu Hamid al Garnatí (1080-1169), autor de la rihla llamada Tuhfat 
al-ahbab ua mujbat al-aÿab ("El Regalo de los corazones y elección de maravillas"), quien visitó el norte 
de Africa, Siria, Irak, Persia, Jorasán, Transoxiana y centro y sur de Rusia, Hungría y pereciendo en el 
transcurso de uno de sus viajes, en Damasco —cfr. Abu Hamid al-Garnati: Tuhfat al-Albab (El Regalo de 
los espíritus), AECI, Madrid, 1990; Abu Hamid al-Garnati: Al-Mu'rib 'an ba'd aya'ib al-Magrib (Elogio de 
algunas maravillas del Magreb), AECI, Madrid, 1991—.

El segundo gran viajero hispanomusulmán fue Ibn Ÿubair al-Balansí ("el Valenciano"), nacido en Valencia 
en 1145 y muerto durante su tercera travesía, en Alejandría, Egipto, en 1217. Su famosa Rihla se refiere 
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a su primer viaje, el que realizó entre el 15 de febrero de 1183 y el 25 de abril de 1185, cruzando el 
Mediterráneo y visitando Egipto, La Meca, Siria, Irak, Palestina, Cerdeña, Sicilia y Creta.

La Rihla de Ibn Ÿubair, uno de los textos narrativos más fiables y documentados de fines del siglo XII (cfr. 
Ibn Ÿubayr: A través del Oriente. El siglo XII ante los ojos, traducción y notas de Felipe Maíllo Salgado, 
Ediciones del Serbal, Barcelona, 1988), es una de las fuentes más importantes con que cuenta el 
historiador para saber como se encontraba el Mundo Islámico, la Sicilia normanda, la navegación en el 
Mediterráneo y las relaciones entre musulmanes y cristianos en el siglo XII.

Entre los pilares de la educación que definió (aprender a vivir juntos, a conocer, a hacer y a ser), la 
Comisión de la Unesco sobre la educación, presidida por Jacques Delors, considera el primero como el 
más importante:

«Se trata de aprender a vivir juntos desarrollando el conocimiento de los otros, de su historia, sus 
tradiciones y su espiritualidad... que permita refundar una modernidad sobre la comunicación de 
individuos y colectividades que son a la vez semejantes y diferentes» (L'Education. Un tresor est caché 
dedans, Unesco, París, 1996, pág. 18; Alain Touraine: ¿Podremos vivir juntos? La discusión pendiente; El 
destino del hombre en la aldea global, FCE, Buenos Aires, 1997).
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AL-ÁNDALUS I (711-1010)
El califato de Córdoba

CON UN APENDICE DE JUAN GOYTISOLO TITULADO

«LOS MITOS FUNDADORES DE LA NACION ESPAÑOLA»

Cuando se habla de España y el Islam, se suele hacer referencia a un concepto con claro significado 
religioso y a otro con contenido muy directo, de carácter lingüístico. Se habla así, de España musulmana 
o de España árabe. Sin embargo, en términos populares, con significado antropológico físico en primer 
lugar, se habla de la España mora. La palabra castellana moro viene, sin duda, del latín "maurus", y del 
griego "mávros", que significa "oscuro", "negro". Escritores latinos como Juvenal (60-140) y Lucano (39-
65) mencionan a los mauros, también conocidos como númidas, que constituían en tiempos de Iugurta 
(160-104), un pueblo caracterizado por su energía física y belicosidad. Recordemos a la famosa 
caballería númida empleada por los cartagineses en las guerras púnicas. La designación étnica en suma, 
es muy antigua y al principio no tuvo el carácter peyorativo, como lo adquirió después.

Parece que la palabra «morisco» se forma como «berberisco», y es un diminutivo cariñoso, que más 
tarde se empleó para identificar a los hispanomusulmanes que permanecieron en la Península luego de 
la caída de Granada. Otros sinónimos son moruno, morería, almoraima, etc. La acepción de bereber, 
que es otra forma de llamar a los moros, está relacionada con la denominación utilizada por griegos y 
romanos para designar a los pueblos extranjeros: bárbaros. En la antigüedad clásica el norte de África 
era conocido como Berbería o país de los bereberes. El país de los mauros o mauritanos se conocía 
como Mauritania, que luego fue provincia romana y hoy es una república islámica.

Los musulmanes de los siglos VII, VIII y IX aplicaron el nombre de al-Ándalus a todas aquellas tierras que 
habían formado parte del reino visigodo: la Península Ibérica, la Septimania francesa y las Islas Baleares. 
En un sentido más estricto, al-Ándalus comprenderá la parte de aquellos territorios administrados por el 
Islam. Conforme avanzaba la conquista cristiana, su extensión se iba reduciendo progresivamente y a 
partir del siglo XIII designó exclusivamente al reino nazarí de Granada. La prolongada resistencia 
musulmana granadina contra las incursiones castellano-aragonesas permitirá que se fije el nombre de 
al-Ándalus y se perpetúe en el actual de Andalucía.

El islamólogo holandés Reinhart Dozy (1820-1883), autor de la famosa obra Historia de los musulmanes 
de España (4 vols., Turner, Madrid, 1994), impulsó la teoría que fue apoyada por muchos historiadores 
modernos según la cual el nombre de al-Ándalus está relacionado con los Vándalos, suponiendo sin 
ningún fundamento, que la Bética pudo llamarse en alguna ocasión Vandalicia o Vandalucía. Nosotros 
compartimos la opinión del eminente filólogo español don Joaquín Vallvé Bermejo, vertida en su trabajo 
erudito La división territorial de la España musulmana (CSIC, Madrid, 1986). Este dice que la expresión 
árabe Ÿazirat al-Andalus (isla de al-Ándalus) () es una traducción pura y simple de "isla del Atlántico" o 
"Atlántida"(). Los textos musulmanes que dan las primeras noticias de la isla de al-Ándalus y del mar de 
al-Ándalus, se clarifican extraordinariamente si sustituimos dichas expresiones por isla de los Atlantes o 
Atlántida y por mar Atlántico. Lo mismo podemos decir del tema de Hércules y las Amazonas, cuya isla, 
según los comentaristas musulmanes de estas leyendas grecolatinas, estaba situada en el ÿauf al-
Andalus, lo cual cabe interpretar como al norte o en el interior del Mar Atlántico.

Diversos malentendidos, provocados muchas veces por los historiadores españoles y los hispanistas, 
conducen al neófito a llamar ‘españoles’ tanto a Viriato —en vez de lusitano—, a Pelayo —en vez de 
godo—, a Averroes y Maimónides —en vez de andalusíes. Al respecto, dice el investigador e historiador 
español Américo Castro:"La palabra España era pronunciada en esa forma por el vulgo que hablaba latín 
en la península hacia el año 300 d. de C.; español, por el contrario, es vocablo venido del sur de Francia, 
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del Languedoc, en el siglo XIII, comenzado a usar en Provenza desde el siglo XII en la lengua escrita (...) 
Según queda dicho, en 1948 el profesor suizo Paul Aebischer (Estudios de toponomia y lexicofría 
románicas, CSIC, Barcelona, 1948) que español es voz originaria de Provenza (...) La palabra "español"
ofrece la particularidad de ser el único gentilicio de nuestra lengua terminado en ol. Ya en el siglo 
pasado, Friedrich Christian Díez (1794-1876), el fundador de la lingüística romance, señaló la existencia 
de españón en el poema de Fernán González, y apuntó la hipótesis de que esta forma, paralela de 
borgonón, frisón, bretón, etc., hubiera pasado a español por disimulación de la n final respecto de la 
otra nasal, la ñ, que la precedía. La explicación de Díez fue aceptada por otros lingüístas, entre ellos mi 
venerado maestro don Ramón Menéndez Pidal (1869-1968), que en su Manual de Gramática Histórica 
Española (1904) propuso como étimo un hipotético hispanione latino vulgar. Otros romanistas se 
preguntaron por qué había disimilado la n final de españón para dar español, mientras permanecía 
inalterada en sabañón, cañón, piñón, riñón, etc. Pero hispanoilus hubiera tenido que dar en castellano
españuelo, igual que de aviolus salió abuelo y de filiolus proviene hijuelo (...) Todo ello enlaza con el 
desconcierto creado por confundir la España de 1500 con la España de milenios atrás; los españoles de la 
misma época, con quienes nada tenían de españoles quince siglos antes. Incluso aumenta ese caos 
semántico llamar ‘andaluces’ a los ‘andalusíes’ de la España musulmana —al-Andalus— y quienes hoy 
viven en Andalucía. Y hasta hay franceses que no distinguen entre el ‘Andalou’ musulmán y el ‘Andalou’ 
de hoy: usan el mismo nombre" (Américo Castro, Sobre el nombre y el quién de los españoles, Sarpe, 
Madrid, 1985, págs. 25, 26, 29, 39 y 40).

LA ENTRADA DE LOS MUSULMANES EN LA PENINSULA

La cuestión de cómo y por qué entraron los musulmanes en la Península Ibérica estuvo sustentada 
durante muchos siglos por mitos, leyendas y relatos históricos sumamente parciales. Gracias a la labor 
encomiable e imparcial de estudiosos e investigadores españoles como Pascual Gayangos y Arce (1809-
1897), Eduardo Saavedra y Moragas (1829-1912), Francisco Codera y Zaidín (1836-1917), Julián Ribera y 
Tarragó (1858-1934), Miguel Asín Palacios (1871-1944), Américo Castro (1885-1972), Julio Caro Baroja 
(1914-1995), y Juan Goytisolo (n. en 1931), hemos podido reconstruir una historia que se creía perdida 
para siempre. Por ejemplo, Ribera ha descubierto gran cantidad de interesante información en la 
crónica de Ibn al-Qutíyya, un historiador hispanomusulmán descendiente de los príncipes visigodos, 
cuyo nombre significa "descendiente de la Goda". El análisis de los toponimios está rindiendo poco a 
poco información útil, y recientemente se ha podido demostrar así con casi total certeza que muchos de 
los bereberes que llegaron a España con los árabes musulmanes eran aún cristianos y luego, más tarde, 
se islamizaron.

Antecedentes históricos

Tras la muerte del Profeta Muhammad (BPD) en 632, sus fieles seguidores fueron conquistando grandes 
extensiones de terreno y naciones, tanto hacia Oriente (Península Arábiga, Palestina, Siria, Irán, hasta la 
India), como hacia Occidente hasta el Océano Atlántico. Pero la fe del Islam no sólo se expandió por los 
fuertes ejércitos árabes que derrotaron sucesivamente a las huestes de los tiránicos imperios de 
bizantinos y sasánidas. Lo que Napoleón Bonaparte (1769-1821) gustó decir «El Islam conquistó la 
mitad del globo en sólo diez años, mientras el Cristianismo necesitó trescientos años» es 
rigurosamente cierto y tiene su explicación en que los distintos pueblos que recibieron a esos puros y 
esforzados musulmanes de mediados del siglo VII los reconocieron como a libertadores que venían a 
romper yugos milenarios. Si eso no hubiese sido así, ese avance fulminante que permitió alcanzar casi al 
mismo tiempo, en apenas ochenta años, a la India en el este y a España en el oeste jamás se podría 
haber logrado sin esa incuestionable voluntad popular.

En el 670 (50 de la Hégira) se funda la ciudad-campamento de Qairauán (al sur de Túnez) y Cartago es 
conquistada el año 689/69. Todo el área de la actual Tunicia era, a grandes rasgos, la provincia 
musulmana de Ifriqiya, que según el historiador musulmán Ibn Jaldún recibe este nombre de su primer 
conquistador, Ifricos o Efriqish que vino con los himÿaríes o fenicios unos mil doscientos años antes de la 
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era occidental (cfr. Ibn Jaldún: Introducción a la historia universal. Al Muqaddimah, FCE, México, 1977, 
pág. 104), que a su vez daría origen a la denominación del continente negro: África.

Desde la Ifriqiya partieron sucesivas expediciones que anexionaron al califato omeya el Norte de las 
actuales naciones de Argelia y Marruecos. Algunas expediciones musulmanas ya se aventuraron a 
explorar las costas de la Península Ibérica en los años 705/85-86 y 709/90.

El desembarco en Gibraltar

La historia de la España musulmana comienza en el año 711/92, a finales de abril en que Tariq Ibn Ziad 
(m. 720), a la cabeza de un ejército de siete mil hombre en el que domina la etnia bereber de la que él 
forma parte (los árabes eran menos de 300), cruza el estrecho que llevará a partir de entonces su 
nombre para desembarcar en la Península Ibérica. El contingente islamo-bereber hizo la travesía a 
bordo de la flota del conde Don Julián, el antiguo gobernador bizantino de Ceuta (Septum) que se había 
puesto al servicio del gobernador o walf musulmán de la provincia de Ifriqiya, Musa Ibn Nusair (640-
714), con sede en Qairauán.

Ahora hay algo clave para contar. Por un lado, el conde Don Julián era un cristiano unitario, es decir un 
monoteísta puro, que adhería a las enseñanzas de los cristianos primitivos y de los llamados Padres y 
Doctores de la Iglesia, como Orígenes (185-254), Clemente de Alejandría (m. 215), Tertuliano (155-220) 
y Justino Mártir (100-165), y especialmente al obispo griego Arrio (256-336), nacido en Libia, todos ellos 
defensores de un acendrado monoteísmo que rechazaba la divinidad de Jesús. La doctrina de la 
Trinidad, recordemos, fue instaurada en la Iglesia Católica recién a partir del Primer Concilio de Nicea, 
en 325, y produjo un gran cisma entre los cristianos de oriente, partidarios del monoteísmo, y los 
obispos occidentales liderados por Osio (257-358) que a través del llamado "pacto constantiniano" 
monopolizaron desde entonces la orientación y el poder de la Iglesia. El historiador español Ignacio 
Olagüe explica en su obra La Revolución Islámica en Occidente (Fundación Juan March, Barcelona, 
1974), que a partir de entonces "...la doctrina trinitaria fue impuesta a hierro y fuego" por todo el norte 
de África y la Península Ibérica. Eso también explica la relativa facilidad con que los musulmanes 
avanzaron por esas regiones, y la hospitalidad con que fueron recibidos, particularmente la de los 
bereberes. Luego de consolidar su dominio en la Ifriqiyah (Tunicia) hacia el 670, en 701 alcanzaron el 
extremo occidental del Magrib () y en 708 entraron en Tánger. 

Respecto a Musa Ibn Nusair, el historiador musulmán almohade Ibn al-Kardabús, del siglo XII, nos dice 
que pertenecía a la escuela de pensamiento shií. Su padre había sido Nusair al-Bakrí, nacido en 640, a 
quien el fundador de la dinastía omeya, Mu‘awiya ibn Abu Sufián había conferido el mando de su 
guardia, pero él se negó a combatir contra el cuarto califa, Alí ibn Abi Talib (600-661). Musa Ibn Nusair 
haría la alianza con el arriano conde Don Julián, señor de Tánger y Ceuta. Así, en 710/91 envió a su 
lugarteniente Tarif con 500 hombres a ocupar el saliente sur de la Península donde la ciudad de Tarifa 
lleva su nombre y a la cual impuso un pesado tributo, o sea "la tarifa", para castigar los excesos de la 
gobernación visigoda contra los cristianos arrianos de la región. Vale aquí puntualizar que la población 
mayoritaria de la Península adhería a los principios unitarios y al arrianismo. Por el contrario, la corte y 
el clero visigodo respondían a los dictados de Roma y al dogma trinitario. La oligarquía visigoda con sede 
en Toledo explotaba y oprimía hasta los más crueles extremos a sus súbditos arrianos. El profesor 
Olagüe en la obra ya citada, muy recomendable por cierto, brinda pormenorizados detalles de este 
asunto.

Volviendo a nuestro tema anterior del cruce de Tariq, éste al frente de sus hombres desembarcó en las 
cercanías del famoso peñón al que se dio su nombre: Ÿábal al-Tariq, "Monte de Tariq", es decir, 
Gibraltar. El 19 de julio de ese mismo año, por las orillas del río Guadalete, logra una victoria decisiva 
sobre el rey visigodo Don Rodrigo. Un mes más tarde, su lugarteniente Mughit ar-Rumí cerca la ciudad 
de Córdoba. Dice el erudito judeomarroquí y profesor emérito de la Universidad de París, Haim Zafrani: 
"Durante el asedio, los judíos se encierran en sus hogares esperando impacientemente el desenlace. 
Contrariamente a lo que sienten por los godos y su clero, no temen en absoluto la llegada de los 
musulmanes en los que tienen puestas todas sus esperanzas, pues no olvidan que los reyes visigodos los 
han oprimido despiadadamente. Sirviéndose de estratagemas, los judíos —según narran los 
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historiadores musulmanes y cristianos— contribuyeron a facilitar la entrada del ejército islámico a la 
ciudad, celebrando su victoria. Mughit los tomó a su servicio, confiándoles la guardia de la ciudad. Lo 
mismo ocurrió en Toledo, y en Sevilla, donde Musa Ibn Nusair dejó una guarnición judía para mantener 
el orden" (H: Zafrani: Los Judíos del Occidente Musulmán. Ál-Andalus y el Magreb, Editorial Mapfre, 
Madrid, 1994, pág. 21).

A partir de entonces, España entra en el seno de Dar al-Islam, "la Casa del Islam", y los cristianos 
arrianos y judíos se integran armoniosamente en el estado musulmán que se va forjando. Así, los judíos 
españoles, al convertirse en miembros de un dominio que se extiende desde el Atlántico hasta la China, 
se reencuentran con sus hermanos de las demás comunidades judías de Oriente y de África del Norte, 
reanudando sus lazos socioculturales y económicos. Por otra parte, los cristianos unitarios españoles 
consoliden y reafirman su identidad monoteísta junto con sus hermanos en la fe, musulmanes y judíos.

Esta explicación de los orígenes de la España musulmana, tal vez un tanto extensa para el reducido 
tiempo que tenemos, la creemos necesaria para contrarrestar la historia oficial que sin fuentes ni 
argumentos serios afirma que España fue conquistada a sangre y fuego por los musulmanes. Como 
hemos visto, la población nativa mayoritariamente arriana y la numerosa comunidad judía recibieron a 
los musulmanes como libertadores y comulgaron con su fe, costumbres y tradiciones, que eran 
prácticamente las mismas que ellos tenían. El pueblo íbero-romano, no se puede hablar de pueblo 
español en esa época, fue más bien cómplice que conquistado. Además en menos de una generación los 
musulmanes bereberes y árabes se integraron completamente a la población autóctona a través de 
múltiples matrimonios mixtos, ya que la inmensa mayoría había llegado a España sin mujeres.

«A la luz de lo dado a conocer en los últimos veinte años, es insostenible la creencia de ciertos arabistas 
españoles de haber sido los musulmanes ‘depredadores’ e ‘invasores’ de una España previamente 
existente, y que retornó a su ser prístino luego de ser expulsados tan indeseables ocupantes. Basta pasar 
la vista por la superficie geográfica de la Península para persuadirse de la total falsedad de ese aserto, 
por tantos compartido. Los ‘depredadores’ y los ‘invasores’ no dejan tras sí montañas, ríos y ciudades 
cuyos nombres revelan la presencia en un país suyo, de quienes imprimieron la huella de su acción 
civilizadora en la lengua y en todo lo obrado por ellos. Guadalquivir es nombre árabe, y Tajo está 
arabizado, porque de no haber habido árabes se llamaría Tago. Sin árabes no habría ciudades que se 
llaman Alcalá, Medina, Almunia, Alcolea, Alcázar, Madrid, Almansa (vea el lector el libro de Miguel 
Asín, Toponimia árabe de España, Madrid, 1944, y el de Jaime Oliver Asín, Historia del nombre 
‘Madrid’, I. C. M. A, Madrid, 1991). Una casa española tiene aljibe, atarjea, zaguán, alcobas, alféizares, 
alacena, baldosas, zaquizamí, azoteas, albañal. ¿No hacían todo eso albañiles y alarifes cuya lengua fue 
inicialmente el árabe? En una vivienda castellana o andaluza (¡no andalusí!) se ponían tabiques, había
azulejos, argollas, arambeles (antiguamente ‘colgaduras’), y otras cosas que servían para alhajar la 
casa. En las paredes se empotraban alacenas, con anaqueles, en donde se ponían cosas que se 
colocaban en un azafate (todavía hoy en Colombia significa ‘bandeja’). El agua de beber se conservaba 
fresca en una alcarraza, y se sacaba del pozo con un acetre. Se echaba dinero, para ahorrarlo, en una 
alcancía. La algorfa era el sobrado en donde se guardaba el grano. ¿Cuando habrá un alma, 
lingüísticamente caritativa, que agrupe en un léxico histórico-geográfico todos los arabismos del 
castellano, del catalán y del gallego-portugués? (...) En suma, quienes consideran a los musulmanes de 
al-Ándalus como ‘depredadores’ e ‘invasores’ de la auténtica España, proceden como quien pretendiera 
hacer visible el interior de una cebolla despojándola de sus capas por pensar que bajo ellas se encuentra 
el auténtico bulbo» (Américo Castro, op. cit., págs. 40-42).

Como mejor prueba de lo que aseveramos, se puede decir que los musulmanes pacificaron la Península 
en menos de dos años y establecieron un estado islámico integrado por cristianos y judíos que llegó a 
durar casi ocho siglos, hasta 1492. Recordemos que los fenicios y cartagineses habían tratado 
infructuosamente de sojuzgar a los béticos y celtíberos durante cuatro siglos, y los romanos durante casi 
seis provocando espantosas matanzas como aquella de la heroica Numancia, la cual resistió durante 20 
años su asedio y fue destruida por las legiones de Escipión Emiliano (185-129 a.C.). Los musulmanes no 
destruyeron nada de lo que había, sino que reconstruyeron las antiguas obras dejadas por los romanos, 
como puentes y acueductos, erigiendo una "cultura del agua", y construyeron monumentos 
maravillosos que han sobrevivido hasta nuestros días.
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Hoy se puede afirmar que el 80% de los quince millones de turistas que llegan anualmente a España 
tienen como meta principal visitar la Giralda —la torre-campanario que fuera el minarete de la mezquita 
mayor de Sevilla—, la Mezquita de Córdoba, el palacio-fortaleza de la Alhambra de Granada y muchas 
otras maravillas como la Alcazaba de Guadix, la Torre del Oro de Sevilla, los campanarios e iglesias 
mudéjares de Teruel, los pueblos moriscos de las Alpujarras, los manuscritos árabes del monasterio de 
El Escorial, etc.

TOLERANCIA Y CONVIVENCIA

Pero más allá de las obras públicas y arquitectónicas, y los prodigios científicos y culturales de al-
Ándalus, lo que mejor caracteriza el legado hispanomusulmán es su espíritu de la tolerancia. Si 
hablamos de la tolerancia del Islam, no se trata de un tópico repetido con fines propagandísticos, sino 
de una experiencia y una realidad histórica irrefutable. En la llamada Edad de Oro del Islam, cuando el 
territorio musulmán se extendía de España hasta la China, entre los siglos VIII y XIV, convivían en su 
seno en un ambiente de libertad y mutuo respeto cristianos arrianos, nestorianos, monofisitas y coptos, 
judíos, budistas, zoroastrianos, maniqueos e hinduistas, cuyas creencias y tradiciones eran garantizadas 
por el Islam por el estatuto de Ahl al-Dhimma, es decir, la "Gente del Pacto". Esto es algo que el Islam 
puso en práctica hace más de 1400 años y que Occidente a duras penas comenzó a llevarlo a cabo a 
mediados del siglo XX.

Y es precisamente uno de estos pactos, el firmado entre el godo Teodomiro, gobernador de Orihuela, y 
Abd al-Aziz, el hijo de Musa Ibn Nusair, el 5 de abril del año 713, el que conforma el documento más 
antiguo de la historia andalusí (Ver Apéndice I). En virtud de este tratado Teodomiro quedó como 
gobernador inamovible y Orihuela (la de Miguel Hernández) fue un estado autónomo durante muchos 
años. Asimismo, los señores de siete fortalezas de la región de Murcia, Alicante y Valencia (situadas a lo 
largo de la antigua Vía Augusta) se someten al gobierno musulmán a cambio de un estatuto jurídico en 
que se reconocen libertades, posesiones y religión para sus habitantes.

Cuando los musulmanes llegaron a la Península, traían un concepto absolutamente revolucionario 
basado en el Corán y la Sunna o Tradición del Profeta Muhammad, por el cual se trataba a los seres 
humanos por igual, respetando sus derechos y propiedades. El pacto entre Abd al-Aziz y Teodomiro 
prueba que hace 14 siglos el Islam no sólo respetaba los derechos humanos, que Occidente recién 
descubrió hace menos de 300 años, sino tenía códigos y regulaciones que las propias Naciones Unidas 
no son capaces de aplicar a las puertas del siglo XXI. Por eso, vale remarcar aquí que ese concepto o idea 
sobre "el oscurantismo de la Edad Media" tan en boga en los medios de comunicación y en la lectura de 
los escritores posmodernos, es algo que compete a la historia de Occidente, pero no a la del Islam.

Pongamos otro ejemplo muy conocido. Después de afirmar su posición en la Península, los musulmanes 
escalaron los Pirineos y entraron en Francia. En 732, entre Tours y Poitiers, dos mil kilómetros al norte 
de Gibraltar, y a 450 kilómetros de Londres y a menos de 200 de París, fue el punto más septentrional 
que alcanzaron esos predicadores carismáticos. Véase Cecelia Holland: Tours. Medieval Battle 
Reconsidered, en MHQ —The Quarterly Journal of Military History—, Leesburg (Virginia), Winter 1999, 
págs. 50-59.

En 735 entraron en Arlés y en 737 llegaron a Aviñón, el valle del Ródano y Lyon. Y aunque en 759 se 
vieron obligados a retirarse del mediodía francés, sus cuarenta años de circulación por aquellas tierras 
contribuyeron, en el Languedoc, a la insólita tolerancia de diversas creencias, la pintoresca alegría y el 
amor romántico y caballeresco que desde entonces caracterizó a los lugareños.
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EL ESPLENDOR DEL CALIFATO DE CORDOBA

El califato de los Omeyas (661-750), con sede en Damasco nunca dio a España el valor que tenía. Entre 
716-756/97-138 se desarrolla el llamado emirato de Córdoba, dependiente de Damasco, período en que 
se suceden diversos gobernadores, o emires, nombrados directamente por el califa Omeya de Damasco. 
Cuando en 750 éste fue reemplazado por el califato de los Abbasíes (750-1100), con capital en Bagdad, 
el territorio era meramente conocido como "el distrito de al-Ándalus", gobernado desde Qairauán. Pero 
cuando los triunfantes abbasíes ordenan la muerte de todos los príncipes omeyas, este hecho 
aparentemente anecdótico será decisivo para la más occidental de las provincias del imperio.

Abderrahmán Ibn Mu'awiya (731-788), nieto del califa Hishám Ibn Abdelmalik (691-743), fue el único 
omeya que consiguió escapar. Perseguido de aldea en aldea, cruzó a nado el ancho Éufrates, pasó a 
Palestina, Egipto, Ifriqiya, Marruecos y al-Ándalus. Así, en 756 fue proclamado emir de Córdoba 
iniciando uno de los períodos más ilustres de la historia del Islam.

A partir de entonces se funda el emirato omeya independiente de Bagdad (756-929/138-316). El emir 
tomará decisiones propias, considerando a la familia Abbasí —que se había hecho con el califato y 
trasladado su capital a Bagdad — como sus máximos enemigos.

Hacia 777 al-Ándalus fue invadida por el ejército de Carlomagno (742-814), pero los francos fueron 
frenados en las puertas de Zaragoza por los soldados de Abderrahmán y su retaguardia aniquilada por 
una alianza de vascos y musulmanes en Roncesvalles (778), donde cayó el legendario paladín franco 
Roland o Roldán que dio lugar al cantar de gesta homónimo.

Los sucesores de Abderrahmán I son Hishám I (788-796), al-Hakam I (796-822), Abderrahmán II (822-
852), Muhammad I (852-886), al-Mundhir (886-888), Abdallah (888-912) y Abderrahmán III (912-961).

A fines del siglo VIII, la mayoría de la población, descendiente de los hispanorromanos y de los visigodos, 
se había convertido al Islam, recibiendo el nombre de muladíes; sólo en las ciudades quedó una parte de 
población que se mantuvo cristiana (mozárabes) y que, en general, fue muy respetada. Los emires 
cordobeses se vieron obligados a enfrentarse con la aristocracia árabe rebelde y los muladíes que les 
disputaban el poder.

Durante el gobierno de al-Hakam I, coetáneo de Carlomagno (742-814), y sus sucesores, se 
desarrollaron las revueltas de Toledo y Córdoba en 807 y 814, y los enfrentamientos con los 
gobernadores militares de la frontera (Ibn Marwán "el Gallego" en Extremadura, 868; familia de los 
Banu Qasi —Musa Ibn Musa— en el valle del Ebro). Pero ninguna alcanzó tanta fuerza ni puso en peligro 
el emirato como la revuelta del muladí Omar Ibn Hafzún, durante el mandato del emir Abdallah.

Entre 844 y 861 se produjeron varios ataques vikingos (llamados maÿús "magos" por los musulmanes) 
contra las costas del sur de al-Ándalus. Según el testimonio de historiadores como Ibn Qutíyya, Ibn 
Hayyán y al-Maqqarí, la marina andalusí causó estragos entre los vikingos, marinos por demás 
experimentados, utilizando proyectiles incendiarios (niÿam al-naft) y numerosísimos arqueros (ar-
rumat). Los vikingos lograron remontar el Guadalquivir hasta las cercanías de la antigua Hispalis romana 
(la Sevilla actual), llamada Isbilía por los musulmanes (cfr. Jorge Lirola Delgado: El poder naval de Al-
Ándalus en la época del Califato Omeya, Universidad de Granada, Granada, 1993)

En 929 Abderrahmán III an-Nasir li-Din Allah decide tomar el título califal, ante la lejanía e 
incomunicación con el califato Abbasí de Bagdad, y ante el inmediato peligro que suponía el califa Fatimí 
en el Magreb. El califato omeya independiente de Bagdad se extenderá entre 929 y 1010/316-400).

El sucesor de Abderrahmán III Al-Hakam II al-Mustansir (961-912), propició un enorme desarrollo de las 
ciencias y las artes que sería la base del llamado Renacimiento europeo. En cambio, Hishám II al-
Muayyad (976-1009) será un pusilánime manejado por su primer ministro Ibn Abi Amir al-Mansur (m. 
1002), «Almanzor», quien gobernará de hecho al-Ándalus, aunque sin tomar el título califal. A al-Mansur 
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le sucederá su hijo Abd al-Malik al-Muzafar (1002-1008), y luego Abderrahmán, conocido como 
«Sanchuelo» por los cristianos, sucede a su hermano, hasta que al autonombrarse califa hace estallar la 
guerra civil en al-Ándalus.

La Mezquita de Córdoba

En 785 el emir Abderrahmán I (731-788) comenzó la construcción de lo que sería la Mezquita mayor de 
la ciudad. Esta forma un rectángulo que mide 180 metros de norte a sur y 130 metros de este a oeste. 
En la arquitectura de la mezquita se observan cuatro estilos autónomos representativos de cuatro 
épocas distintas desde 785 a 987.

Originalmente el exterior mostraba un muro almenado de ladrillo y piedra y un sólido alminar que 
superaba en tamaño y belleza a todos los alminares de la época. Diecinueve portales, con arcos de 
herradura elegantemente esculpidos con pétrea decoración floral y geométrica, conducían al Patio de 
las Abluciones (hoy Patio de los Naranjos). En este rectángulo, pavimentado con baldosas de colores, 
había cuatro fuentes, cada una tallada en un bloque de mármol tan grande que se habían necesitado 
setenta bueyes para su transporte desde la cantera. La mezquita propiamente dicha era un bosque de 
1290 columnas, que dividían el interior en once naves principales y veintiuna secundarias. De los 
capiteles de las columnas partía una variedad de arcos: semicirculares, apuntados, de herradura, la 
mayoría con dovelas alternadamente rojas y blancas. Las columnas de jaspe, pórfido, alabastro y 
mármol daban por su número una impresión de espacio ilimitado.

El techo de madera estaba tallado en cartelas que ostentaban inscripciones, muchas de ellas coránicas. 
Colgaban de él 200 candelabros que sostenían 7000 tazas de aceite perfumado que les llegaba de 
depósitos constituidos por campanas cristianas invertidas, también suspendidas del techo. La sección 
destinada a la oración comunitaria tenía el suelo cubierto con baldosas esmaltadas sobre las que se 
desplegaban esterillas de caña sobre las que se acomodaban los orantes.

El mihrab era una pieza octogonal, brillantemente ornamentado con mosaicos esmaltados. El minbar
(púlpito con escalones desde donde el jatíb "disertante" pronuncia la jútba o sermón) consistía en 
37.000 pequeños paneles de marfil y maderas preciosas: ébano, cidro, áloe, sándalo rojo y amarillo, 
unidos con clavos de oro o plata y con incrustaciones de gemas.

En 1523 se decidió imponer en el corazón de la Mezquita de Córdoba, una catedral católica. El propio 
emperador Carlos V (1500-1558), al ver la aberración que se había causado a la arquitectura del edificio 
dijo al Obispo Fray Juan de Toledo y a los Capituladores la célebre frase: «Si yo hubiera sabido lo que era 
esto, no hubiera permitido que se llegase a lo antiguo: porque hacéis lo que hay en muchas otras partes, 
y habéis deshecho lo que era único en el mundo».

El escritor checo en lengua alemana Rainer María Rilke (1875-1926) expresó melancólicamente su 
desazón al visitarla: «Da pena, tristeza y aun vergüenza lo que se ha hecho con la Mezquita al enredar la 
iglesia y las capillas en sus lisas guedejas, y se querría desenredarla y peinar tan hermosa cabellera».

En la época del califato de Córdoba, la afluencia a la gran mezquita el viernes al mediodía (Salat al-
Ÿumu’a "Oración Comunitaria del Viernes"), era tan multitudinaria que, en verano, para proteger del sol 
a los fieles que no cabían en su interior, se desplegaba un magnífico toldo por encima del Patio de las 
Abluciones.

Véase Leopoldo Torres Balbás: La Mezquita de Córdoba y las ruinas de Medinat Al-Zahara, Col. 
Monumentos Cardinales de España, XIII, Madrid, 1952; Fernando Chueca Goitía: La Mezquita de 
Córdoba, Albaicín, Granada, 1971; Marianne Barrucand y Achim Bednorz: Arquitectura islámica en 
Andalucía, Taschen, Köln, 1992, págs. 60-105; Henri Stierlin: Islam. Volume I. Early Architecture from 
Baghdad to Cordoba. Umayyad Splendor in Cordoba, Taschen, Köln, 1996, págs. 85-113).

El faro de Europa



Biblioteca Islámica «Fátimah Az-Zahra»                                                   www.islamelsalvador.com

31

Los historiadores musulmanes nos pintan las ciudades andalusíes como colmenas de poetas, eruditos, 
juristas, médicos y científicos. Al-Maqqarí llena sesenta páginas con sus nombres. Como cifras 
ilustrativas del apogeo de Córdoba durante la época islámica se afirma que ésta llegó a tener casi un 
millón de habitantes (hoy tiene menos de 300 mil), con 3000 mezquitas, 800 de las cuales estaban en el 
arrabal de Saqunda. El número de sus baños públicos era de 600, el de sus fondas y hospederías era de 
1600 y había además 4.000 tiendas y comercios, 213.000 casas de clase media y obrera y 60.300 
residencias de oficiales y aristócratas. Las escuelas públicas sumaban 25. El circuito amurallado de la 
ciudad tenía una superficie de 2.690 Ha. Córdoba poseía un notable y revolucionario sistema de 
albañales y aguas corrientes, a lo que se sumaba una red de alumbrado público y un ingenioso método 
de irrigación de la vega circundante a través de norias y acequias que extraían el agua del río 
Guadalquivir (del árabe: uadi al-kabir, el río grande). Debe destacarse que en esa época, a mediados del 
siglo X, París y Londres eran aldeas casi desconocidas, y la gran mayoría de las ciudades de la Europa no 
musulmana se hallaban en las más absolutas condiciones de insalubridad y primitivismo.

El medievalista francés Charles-Emmanuel Dufourcq dice: «En ningún momento, ni Roma ni París, las 
dos ciudades más pobladas del Occidente cristiano, se acercaron al esplendor de Córdoba, el mayor 
núcleo urbano de la Europa árabe-islámica» ("La vida cotidiana de los árabes en la Europa medieval", 
Ediciones Temas de Hoy, Madrid, 1990).

Al-Ándalus llegó a contar con setenta bibliotecas públicas, ya que casi todos allí sabían leer y escribir, 
mientras que en la Europa cristiana, a menos que pertenecieran al clero, no sabían.

La biblioteca del califa cordobés al-Hakam II llegó a contener 400 mil tomos, 44 de los cuáles formaban 
el catálogo de los restantes. Y al-Hakam los había leído todos. Un manuscrito andalusí en papel de 
algodón que hoy guarda la biblioteca del Escorial, del año 1009, prueba que los musulmanes fueron los 
primeros en sustituir el pergamino por el papel. Las bibliotecas de la Europa no musulmana tenían 
menos de cien libros en esa época.

Había centenares de teólogos y gramáticos; los retóricos, filólogos, lexicógrafos, antologistas, 
historiadores, biógrafos eran legión.

A pesar de esta bonanza, el califato cordobés se vio involucrado en una guerra civil que determinó su 
caída hacia 1010. La España musulmana se desintegró en veintitrés taifas o ciudades Estados, 
demasiado atareadas con sus intrigas y luchas mezquinas para detener la gradual absorción de al-
Ándalus por castellanos y aragoneses.

LOS SABIOS DE CÓRDOBA

La civilización hispanomusulmana o andalusí tuvo conciencia plena de la evolución temporal de ella 
misma, de la historia e incluso de su propio futuro y por ello desarrolló una literatura historicista de gran 
importancia que culmina con la figura de Ibn Jaldún, el primer filósofo y sociólogo de la historia.

Los polígrafos y sabios de al-Ándalus abarcaron todas las disciplinas científicas y las del pensamiento. 
Desde sus orígenes, la Gente de al-Ándalus estuvo al corriente de todo lo que sucedía en el Islam 
oriental y se esforzó por obtener las obras de los distintos eruditos y especialistas. Lamentablemente, 
estas curiosidades e inquietudes no tuvieron el mismo eco y la misma reciprocidad de parte de sus 
colegas orientales. La civilización andalusí fue poco menos que una ilustre desconocida en el Egipto de 
fatimíes, ayubíes y mamelucos. Mucho más si nos movemos hacia el oeste: para los buÿíes, samaníes, 
gaznavíes, selÿukíes o guríes, la palabra al-Ándalus era algo tan lejano como incomprensible. Fue gracias 
a varias generaciones de orientalistas, arabistas e islamólogos europeos, principalmente españoles, que 
el riquísimo legado de al-Ándalus pudo ser conocido y apreciado en toda su dimensión.
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Hoy día, no es ninguna casualidad que todavía haya muchos musulmanes orientales que ignoren la 
existencia de la Mezquita de Córdoba y la Alhambra de Granada y que nunca hayan leído las obras de 
Ibn Hazm, Averroes o Ibn al-Arabí de Murcia. Del mismo modo, los musulmanes magrebíes, en general, 
apenas conocen los portentos islámicos de Estambul, Isfahán y Agra y prácticamente saben poco o nada 
de los sabios musulmanes de Oriente posteriores al siglo XIII.

Esto tiene una primera lectura: al-Ándalus por sus condiciones geográficas y políticas nunca dejó de ser 
una «isla» (ÿazirah) lejana para el resto del Dar al-Islam. También podemos señalar que el Islam oriental 
padeció numerosas invasiones (turcas y mongolas principalmente) y luchas intestinas.

Sin embargo, hay algo que no cierra en todo esto, pues la civilización andalusí duró nada más y nada 
menos que ocho siglos (711-1492) y a lo largo de su historia encontramos siempre una constante: a 
pesar de todo tipo de conflictos (cruzadas, largas distancias, etc.), los viajeros musulmanes se 
trasladaron del oeste al este (Ibn Ÿubair, Ibn Battuta) y no en sentido contrario. Preferimos dejar este 
curioso fenómeno para un estudio posterior en el que podamos analizar con suficiente amplitud las 
razones sociológicas que produjeron semejante contraste. Ahora veremos brevemente las reseñas de 
los principales eruditos cordobeses de este período.

Ziryab

Fue el emir cordobés Abderrahman II (788-852) el primero en fundar un conservatorio musical en al-
Ándalus, siendo considerados sus músicos como rivales de los de Medina, donde se hallaban los más 
excelentes (la tradición islámica atribuye a Suraiÿ, médico medinense, el primer empleo de la batuta en 
la historia de la música, en el siglo VIII).

En 822 llega a la corte cordobesa, procedente de Bagdad, el músico y poeta persa Abu al-Hasan Ibn Ali 
Ibn Nafi (789-857), más conocido por el sobrenombre de Ziryab: «el pájaro negro cantor», según 
algunos, por asemejarse al mirlo, y según otros por el oscuro color de su tez. Sería Ziryab quien 
introduciría en las escuelas de música andalusíes el sistema árabe-pérsico, sistema que en la corte 
cordobesa era utilizado al mismo tiempo que el sistema griego y pitagórico. Ziryab había sido en la 
lejana Bagdad el alumno aventajado de dos importantes músicos de la corte de Harún ar-Rashid, como 
fueron Ibrahim Ibn Mahán de Kufa (m. 803), llamado al-Mausilí (por haber residido un tiempo en 
Mosul), y su hijo Ishaq. Ishaq al-Mausilí (m. 849) al ver las cualidades con las que estaba dotado Ziryab y 
que podían opacar las suyas, presa de los celos, le obligó a abandonar la capital abbasí.

Ziryab era un auténtico polígrafo: poeta, literato, astrónomo,geógrafo y un refinado esteta y un célebre 
gourmet, tanto que hay un antiguo plato cordobés de habas saladas y asadas, al que se llama «ziriabí» 
en honor a Ziriab, pero ante todo fue un gran músico. Se dice que se sabía de memoria las letras y 
melodías de diez mil canciones. Fue el fundador de una gran academia musical y dio a conocer en al-
Ándalus el instrumento islámico por excelencia, el ud (laúd), para el cual inventó una quinta cuerda. 
Según Ziryab: «Las cuatro cuerdas tradicionales encuentran su equilibrio en el universo. Ellas representan 
los símbolos de los cuatro elementos: el aire, la tierra, el agua y el fuego. Sin embargo, sus timbres 
particulares ofrecen analogías con los humores y temperamentos que no existen en la naturaleza. He 
coloreado las cuerdas para indicar su correspondencia con la naturaleza humana: la primera, roja, 
representa la sangre; la segunda, blanca, representa la flema; la tercera, amarilla, es la bilis, la cuarta 
negra, la atrabilis (supuesto causante de la melancolía según los antiguos). La quinta cuerda es la que 
ocupa el lugar principal: es la del alma...» (H.G. Farmer: History of Arabian Music, Londres, 1929, pág. 
154).

Ziryab fabricó sus propios instrumentos, mejorándolos con innovaciones. La laminilla de madera que se 
empleaba como plectro en el laúd la sustituyó por la pluma de águila, con lo que produjo un sonido más 
agradable en el instrumento.

Dice Ibn Jaldún: «El conocimiento de la música legado por Ziriab como una herencia a España, 
transmitióse allí de generación en generación, hasta la época de los régulos de Taifas» (Al-Muqaddimah, 
O. cit., pág. 756).
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Los diversos ritmos y melodías surgidos de la escuela andalusí forjada por Ziryab, como las zambras, 
pasarían a América con los moriscos y se transformarían en danzas como la zamba, el gato, el 
escondido, el pericón, la milonga y la chacarera en la Argentina y el Uruguay, la cueca y la tonada de 
Chile, las llaneras de Colombia y Venezuela, el jarabe de México o la guajira y el danzón de Cuba (cfr. 
Tony Evora: Orígenes de la música cubana, Alianza, Madrid, 1997, pág. 38). El mismo tango tiene origen 
flamenco, voz que según el eminente andalucista Blas Infante (1885-1936) proviene del árabe 
fellahmenghu: «campesino errante». La mayoría de los flamencólogos, incluso un intérprete y 
compositor de la talla de Paco de Lucía (nacido Francisco Sánchez Gómez, en 1947, en el puerto de 
Algeciras), y un cantaor de los quilates de Camarón de la Isla (nacido José Monge Cruz, 1950-1992), 
afirman el origen andalusí-morisco de su especialidad (cfr. Félix Grande Lara: Memoria del flamenco, 2 
vols., Espasa Calpe, Madrid, 1987).

Ibn Firnás

Hacia el 850, ya existía en la ciudad islámica de Córdoba en al-Ándalus, un ambiente científico y cultural 
tan intenso como para producir individualidades de la talla de Abbás Ibn Firnás. Este hombre, dotado de 
un espíritu que recuerda al de los genios del Renacimiento italiano, había construido en su casa lo que 
puede pasar por ser el primer planetario de la historia del mundo. se trataba de una habitación dentro 
de la que estaban representadas las constelaciones, los astros y los fenómenos meteorológicos. Las 
escasas reseñas que quedan de este planetario señalan que Ibn Firnás lo había dotado de mecanismos 
tales que el visitante quedaba sobrecogido por la aparición de nubes, relámpagos y truenos entre las 
cuatro paredes de la habitación, efectos especiales que hoy hubieran despertado la envidia de los 
técnicos de Hollywood y Disneylandia.

Ibn Firnás también construyó una clepsidra (reloj de agua) dotada de autómatas móviles con la que se 
podía conocer la hora en los días y noches nublados, e introdujo en al-Ándalus la técnica del tallado del 
cristal.

Pero lo más sorprendente de Ibn Firnás fue su intento de volar, seguramente recordando la leyenda 
griega de Dédalo. Parece ser que se proveyó de un traje de seda, que por cierto, debió ser uno de los 
primeros de este tejido en llegar a España, al que adhirió plumas de aves. Luego, ayudado por un 
mecanismo de que, desgraciadamente, no se conservan detalles, saltó desde lo alto de la torre de la 
Rusafa —el palacio jardín construido por Abderrahmán I—, desde casi cien metros de altura, y consiguió 
planear durante un trecho hasta que tuvo un aterrizaje bastante forzoso, aunque sin consecuencias 
graves. Ibn Firnás, fallecido hacia 887, fue sin duda uno de los más remotos pioneros de la aviación de 
que se tenga noticias, con diseños aeronáuticos elaborados seiscientos cincuenta años antes de que el 
artista e inventor florentino Leonardo da Vinci (1452-1519) plasmara el primer intento de estudio 
aerodinámico, el cual aparece en el Sul Volo degli Uccelli ("Sobre el vuelo de los pájaros"), redactado 
hacia 1505 (Jean-Claude Frère: Leonardo. Painter, inventor, visionary, mathematician, philosopher, 
engineer, Terrail, París, 1995, págs. 148-49).

Y recién en 1678, 800 después, la experiencia de Ibn Firnás sería repetida, esta vez por un cerrajero 
francés llamado Besnier que voló un corto trecho con unas alas que funcionaban como las patas 
palmeadas de un pato, teniendo como nuestro cordobés un aterrizaje forzoso con algunos golpes pero 
sin consecuencias.

Ibn Masarra

Muhammad Ibn Masarra (883-931), nacido en Córdoba, es el primer filósofo y gnóstico andalusí. Su 
familia descendía de muladíes (conversos al Islam). Su padre, Abdallah, cuyos ojos azules y pelo rubio 
hacían que frecuentemente fuera confundido con un eslavo o un normando, fue viajero por razones 
comerciales, y frecuentó círculos mutazilíes y místicos en el Irak, adhiriendo a su pensamiento. Estos 
conocimientos se los transmitió a su joven hijo Muhammad quien asimiló rápidamente y en poco 
tiempo tuvo un grupo de discípulos.
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Luego que su padre, arruinado en sus negocios, se marchara a Oriente y falleciera en La Meca en 899, 
Ibn Masarra, que estudió la obra del filósofo greco-siciliano Empédocles de Agrigento (490-430 a.C.), 
formó en Córdoba las bases de una escuela filosófica que llevaría su nombre y que haría la primera 
síntesis de las más elevadas tradiciones espirituales de Asia y de África.

El gran islamólogo español Miguel Asín Palacios, encuentra un paralelismo entre la manera en que el 
Obispo Prisciliano de Avila (condenado por hereje y ejecutado por orden del emperador romano 
Máximo, en 385) concibe el cristianismo y el modo en que Ibn Masarra vivió y concibió el Islam (cfr. 
Miguel Asín Palacios: Abenmasarra y su escuela, Orígenes de la filosofía hispano-musulmana, Madrid, 
1914; Daniel Terán Fierro: Prisciliano Mártir Apócrifo, Breogán, Madrid, 1985). «Dos grandes "herejías" 
ponían en solfa las decisiones del concilio de Nicea en dos puntos opuestos del mundo conocido: una, 
en oriente, con Arrio y, la otra, en Occidente, con Prisciliano. Y, en el centro del debate, el problema de 
saber si el reconocimiento de las tres "personas" de la Trinidad: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, no 
hacían que se tambaleara el monoteísmo» (Roger Garaudy: El Islam en Occidente. Córdoba, capital del 
pensamiento unitario, Breogán, Madrid, 1987, pág. 50).

Precisamente, Ibn Masarra es un defensor acérrimo del monoteísmo abrahámico y el carácter del Uno 
divino. Se han recuperado sólo dos de sus numerosas obras: «El libro de la explicación perspicaz» (Kitab 
al-Tabsira) y «El libro de las letras» (Kitab al-Huruf). Luego de recorrer el Norte de África con sus 
discípulos, Ibn Masarra se radicó en Córdoba, donde pudo desarrollar sus tareas bajo la protección y el 
estímulo del califa Abderrahmán III (912 a 961).

Ibn al-Qutíyya

Abu Bakr Muhammad Ibn Umar Ibn Abdul Aziz Ibn al-Qutíyya (muerto hacia 977) es uno de los más 
importantes historiadores y filólogos de al-Ándalus. Su apodo quiere decir «el hijo de la goda» Nació en 
Córdoba y murió en Córdoba. Era descendiente de Sara la Goda, sobrina del rey Witiza (m. 710), 
desposada con un musulmán. Su obra Tarij iftitah al-Ándalus ("Historia de al-Ándalus") es fundamental 
para comprender la entrada de los musulmanes en la Península. Este manuscrito se guarda en la 
Biblioteca Nacional de París. Véase la traducción de Julio Ribera y Tarragó: Historia de la conquista de 
España de Abenalcotía el cordobés, Madrid, 1926.

Ibn Hayyán

Uno de los más notables de los cronistas andalusíes, a través de quien podemos aproximarnos al reflejo 
oficial de la historia de al-Ándalus. Abu Marwán Hayyán Ibn Jalaf Ibn Hayyán fue hijo de un alto 
funcionario del canciller del califa Hisham II, Muhammad Ibn Abu Amir al-Mafirí (940-1002), más 
conocido como Al-Mansur ("el Victorioso"), latinizado Almanzor, el conquistador de Barcelona y 
Santiago de Compostela.

Ibn Hayyán nació en la mejor Córdoba califal, en 987-988, y murió en la taifa de Córdoba, ya ocupada 
por Sevilla, en 1076. Legalista pro-Omeya, como lo sería su compatriota Ibn Hazm, criticó amargamente 
la caída de esta dinastía, la ruptura del centralismo andalusí, la guerra civil en un país disminuído, pero 
supo adaptarse a los cambios, y el prestigio que logró, incluso entre sus contemporáneos, componiendo 
una única obra, su «Historia» (dividida en dos partes: Kitab al-muqtabis fi-tarij rishal al-Ándalus y Kitab 
al-muqtabas fi ajbar balad al-Ándalus), sobre toda la historia de al-Ándalus, hasta pocos años antes de 
su muerte, le permitió no sólo mantenerse en Córdoba toda su vida, sino expresar cuanto quiso, 
reflejando su criterio, y dando una dimensión activa a la escritura histórica.
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LA SOCIEDAD ANDALUSI

Los diversos grupos sociales de al-Ándalus se definen tanto por su origen étnico como por su religión. 
Ambos elementos combinados configuran la variedad de la sociedad andalusí. Sobre el papel de la mujer 
en al-Ándalus, hay que destacar que tuvo más libertad que las mujeres de su misma cultura en Oriente, 
debido principalmente a la idiosincrasia de los bereberes (etnia predominante) y a los elementos que 
conformaron su sociedad multicultural, multirreligiosa y polilingüista.

Los árabes

De religión musulmana, desde un primer momento los árabes forman una clase dirigente minoritaria 
que disputará el poder a los mayoritarios grupos bereberes y muladíes.

Los bereberes

Se dividen en tres grupos diferenciados según el momento de su entrada en la Península:

1. Los que llegaron a lo largo de todo el período omeya. Se introdujeron en la Península en diferentes 
oleadas a partir de 711. Se islamizaron y arabizaron totalmente.

2. Los contingentes que formaron parte del ejército a finales del califato (siglo X), reclutados 
masivamente por parte del poder cordobés. De estos dos primeros grupos salieron dirigentes de 
diferentes taifas (como los Ziríes de Granada entre 1013-1090) durante el siglo XI.

3. Entre los siglos XII y XIII el poder político pasa a manos de las dinastías bereberes de los almorávides y 
de los almohades, con capital en Marrakesh, lo que trae consigo un nuevo flujo de bereberes a al-
Ándalus.

Los mozárabes

Son muy numerosas en un principio, los cristianos llamados mozárabes por sus compatriotas 
musulmanes —término que viene de musta‘rab, es decir el "arabizado o seudoárabe" —, puesto que en 
todo asemejaban a aquéllos, ya que hablaban, se vestían y vivían, en suma de la misma manera; tan sólo 
eran distintos por la adscripción a otra religión.

El profundo respeto de la libertad religiosa contenido en la ley coránica permitió a los mozárabes gozar 
de una autonomía interna considerable. Administrativamente dependían de un "comes" de origen 
visigodo. La justicia se regía según leyes propias y los impuestos eran recaudados por un mozárabe, el 
"exceptor". Este espíritu de tolerancia hizo posible que mozárabes y judíos lograsen, sin demasiados 
obstáculos cargos en la diplomacia, el ejército y el propio gobierno musulmán. En dos terrenos se 
manifiesta claramente la singularidad del estilo mozárabe: arquitectura e iluminación de manuscritos.

Las características de las iglesias mozárabes, en las que se combinan elementos de la tradición visigótica 
con influjos musulmanes, son los arcos de herradura, los capiteles de tipo corintio y elementos de 
decoraciones esculturada. La miniatura mozárabe, proyectada por el arte islámico, está considerada 
como una de las escuelas más originales de todas las que en esta especialidad produjo el arte medieval. 
Sobresalen ejemplares como los ilustrados del "Comentario del Apocalipsis" de Beato de Liébana (monje 
asturiano muerto en 798). Entre otros miniaturistas y calígrafos mozárabes, destacan Magius y 
Florencio.

Podemos juzgar de la atracción ejercida por el Islam en los cristianos por una carta de 1311, que calcula 
la población musulmana de Granada en esa época en 200.000 habitantes, de los cuales todos menos 
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500 eran descendientes de cristianos convertidos al Islam (citado por Sir T. W. Arnold, The Preaching of 
Islam, Nueva York, 1913, pág. 144).

Los cristianos a menudo declaraban preferir el gobierno musulmán al cristiano (citado por S. Lane-Poole, 
Story of the Moors in Spain, Nueva York, 1889, pág. 47). Un autor cristiano de la época de Abderrahmán 
II, llamado Álvaro (siglo IX), en su manuscrito homónimo, dice lo siguiente:

«Mis correligionarios se complacen en leer las poesías y las novelas de los árabes: estudian los escritos 
de los filósofos y teólogos musulmanes, no para refutarlos, sino para formarse una dicción arábiga 
correcta y elegante. ¡Ay!, todos los jóvenes cristianos que se distinguen por su talento, no conocen más 
que la lengua y literatura de los árabes, reúnen con grandes desembolsos inmensas bibliotecas, y 
publican dondequiera que aquella literatura es admirable. Habladles por el contrario, de libros cristianos, 
y os responderán con menosprecio que son indignos de atención. ¡Qué dolor! Los cristianos han olvidado 
hasta su lengua, y apenas entre mil de nosotros se encontraría uno que sepa escribir como corresponde 
una carta latina a un amigo; pero si se trata de escribir árabe, encontrarás multitud de personas que se 
expresan en esta lengua con la mayor elegancia, desde el punto de vista artístico, a los de los mismos 
árabes» (De El manuscrito de Álvaro, en la España Sagrada, por Flórez, Risco, etc. 2da. edición, 47 vols., 
Madrid, 1754-1850, págs. 273-275. Citado por R. Dozy, Historia de los musulmanes de España. O. cit., 
Tomo II, págs. 92 y 93).

Los muladíes

A partir del siglo VIII, muchos hispanorromanos y visigodos se convierten al Islam, y son denominados 
muladíes (del término muwallad "conversos"), si son descendientes de matrimonios mixtos, y musálima, 
si se han convertido por propia convicción. Estos últimos serán cada días más, quedando los auténticos 
mozárabes como una minoría. Estos muladíes, musulmanes como los árabes y los bereberes, se abrieron 
camino en la sociedad andalusí reivindicando su igualdad, en tanto musulmanes, con los árabes.

LAS LENGUAS DE AL-ÁNDALUS

Al-Ándalus, la Península Ibérica en época musulmana, ofrece un fenómeno de polilingüismo. La lengua 
oficial fue el árabe clásico, la lengua del Sagrado Corán y la literatura, estandarizada por las escuelas 
filológicas árabes y común a todo el Dar al-Islam ("Morada del Islam", el territorio islámico), que se 
impuso en la Península Ibérica donde la lengua de la administración visigótica y la cultura era el latín, 
mientras que sus pobladores hablaban un protorromance que los investigadores europeos del siglo XIX 
denominaron mozárabe. El hecho de que los árabes, además de la lengua estandarizada de la religión y 
la cultura, trajesen sus propios dialectos árabes, motivó la creación de un dialecto árabe peninsular, 
llamado dialecto hispano árabe o andalusí, analítico y con romancismos especialmente léxicos, aunque 
también fonológicos y morfosintácticos, dado el sustrato románico de la Península Ibérica.

El dialecto árabe andalusí convive con el protorromance en una situación de bilingüismo hasta que la 
lengua mozárabe desaparece o queda en bolsones marginales, pues en el siglo XII los cristianos de al-
Ándalus, es decir, los mozárabes, utilizaban los evangelios en árabe o escribían sus documentos en esta 
lengua en Toledo, a pesar de ser un ambiente romanizado.

Otra lengua utilizada en al-Ándalus es el hebreo, empleado por la comunidad judía andalusí como 
lengua litúrgica, y que a partir del siglo X da una abundante literatura hebrea, aunque los judíos 
andalusíes hablaban el árabe y el protorromance. También hay que mencionar los dialectos bereberes 
que pudieron conservar los musulmanes de esta etnia entre ellos, aunque apenas han dejado huellas en 
el dialecto andalusí a pesar de ser la lengua de las dinastías africanas de los siglos XI-XIII, almorávides y 
almohades, y no han dejado ninguna huella literaria.
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La lengua árabe ha dejado sus huellas en las lenguas románicas peninsulares, castellano, portugués, 
gallego y catalán, pero hay que tener en cuenta que estos préstamos lingüísticos se produjeron a partir 
del dialecto andalusí y no del árabe clásico. El mismo caso es el de los toponimios hispánicos de origen 
árabe entre los que se encuentran, además de los propiamente árabes, siempre a través del dialectal, 
los romanos y prerromanos que a menudo se han arabizado fonológicamente (por ejemplo, Caput 
aquae = Qabdaq = Caudete, o han recibido algún morfema árabe, como el artículo (Alpont). El caso de 
Aljubarrota (del ár. al-ÿubb=pozo), o Aljibe roto, es muy descriptivo. Véase A. Steiger: Contribución a la 
fonética del hispano-árabe y de los arabismos en el íbero-románico y el siciliano, Madrid, 1932.
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APENDICE I

Texto del pacto de Teodomiro y Abd al-Aziz Ibn Musa Ibn Nusair, citado por el historiador 
hispanomusulmán Ibn Idarí (que floreció hacia 1270), en su obra Kitab al-bayán al-mugrib fi ajbar muluk 
al-Ándalus wa-l-Magrib, traducida por el profesor Felipe Maíllo Salgado, bajo el título La caída del 
califato de Córdoba y los reyes de taifas, Salamanca, 1993.

En el Nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso. Edicto de ‘Abd al-‘Aziz ibn Musa ibn Nusair a 
Tudmir ibn Abdush (esto es, Teodomiro, hijo de los godos). Este último obtiene la paz y recibe la 
promesa, bajo la garantía de Dios y su Profeta, de que su situación y la de su pueblo no se alterará; de 
que sus súbditos no serán muertos, ni hechos prisioneros, ni separados de sus esposas e hijos; de que no 
se les impedirá la práctica de su religión, y de que sus iglesias no serán quemadas ni desposeídas de los 
objetos de culto que hay en ellas; todo ello mientras satisfaga las obligaciones que le imponemos. Se le 
concede la paz con la entrega de las siguientes ciudades: Orihuela, Baltana, Alicante, Mula, Villena, 
Lorca y Ello. Además, no debe dar asilo a nadie que huya de nosotros o sea nuestro enemigo; ni producir 
daño a nadie que huya de nosotros o sea nuestro enemigo; ni producir daño a nadie que goce de nuestra 
amnistía; ni ocultar ninguna información sobre nuestros enemigos que puede llegar a su conocimiento. 
El y sus súbditos pagarán un tributo anual, cada persona, de un dinar en metálico, cuatro medidas de 
trigo, cebada, zumode uva y vinagre, dos de miel y dos de aceite de oliva; para los sirvientes, sólo una 
medida. Dado en el mes de Raÿab, año 94 de la Hégira (713 d.C.). Como testigos, ‘Uzmán ibn Abi ‘Abda, 
Habib ibn Abi ‘Ubaida, Idrís ibn Maisara y Abul Qasim al-Mazáli.

APENDICE II

LOS MITOS FUNDADORES DE LA NACION ESPAÑOLA

Por Juan Goytisolo

Publicado en el diario «El País» de Madrid, 

el sábado 14 de septiembre de 1996, página 11.

Sabemos desde el siglo XVIII, gracias a la Ilustración y al empeño posterior de los historiadores críticos, 
que todas las historias nacionales y credos patrióticos se fundan en mitos: el prurito de magnificar lo 
pasado, establecer continuidades «a prueba de milenios», forjarse genealogías fantásticas que se 
remontan a Roma, a Grecia o a la Biblia, obedece sin duda a una ley natural de orgullo y autoestima, 
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pues los hallamos en mayor o menor grado en el conjunto abigarrado de Estados y naciones que 
integran el continente europeo.

No tengo nada contra los mitos y su fecunda prolongación artística y poética, a condición, claro está, de 
no olvidar su carácter ficticio, elaboración gradual e índole proteica, ya que estos mitos, manejados sin 
escrúpulo como un arma ofensiva para proscribir la razón y falsificar la historia, pueden favorecer y 
cohesionar la afirmación de «hechos diferenciales» insalvables, identidades «de calidad» agresivas y, a 
la postre, glorificaciones irracionales de lo propio y denigraciones sistemáticas de lo ajeno.

«El impulso revolucionario de los mitos», escribió Juan Aparicio, el inamovible director general de prensa 
durante los años más duros del franquismo, «dispara a las multitudes hacia querencias de un potencial 
terrible». El mito, cual una idea platónica, pertenece al dominio de Dios, quien lo ha cedido parar su uso 
y devoción por los naturales de un país. El mito es, por lo tanto, de «esencia nacional». No andaba 
errado el censor emérito: el recurso a los mitos fundacionales (Covadonga, Santiago, la Reconquista) por 
la Falange e intelectuales adictos al Glorioso Movimiento sirvió de base a la «Cruzada de salvación» de 
Franco y a los horrores de la guerra civil y de su inmediata posguerra.

Aunque fláccidos e inservibles como globos pinchados en la España de hoy, estos mitos resurgen y 
lozanean, como gatos de siete vidas en diversos Estados y pueblos europeos que creíamos vacunados 
para siempre tras la derrota del fascismo.

Las referencias mesiánicas de Le Pen a Clovis, Poitiers y Carlos Martel —cuyo potencial explosivo es 
amortiguado, por fortuna, por dos siglos de tradición laica y republicana— son paralelas a las burdas 
manipulaciones de la historia serbia y también croata, que condujeron en fecha reciente a la infame 
«purificacion étnica» y al genocidio de 200.000 musulmanes. Ahora, este impulso mítico dispara a las 
multitudes rusas víctimas desnortadas del desplome súbito de la URSS a la busca de «esencias puras» y 
de su «alma vendida», esto es, con fórmulas acuñadas por la Falange y el Fascio.

El cotejo de los textos escritos por los bardos e ideólogos de Mussolini y José Antonio Primo de Rivera 
con los de los inspiradores de Le Pen, Milosevic, Karadzic o Zhirinovsky, y el del lenguaje troquelado por 
el nacional-catolicismo español de la primera mitad de siglo, con el de las Iglesias ortodoxas rusa, serbia 
o griega, resulta a este respecto tan concluyente como sobrecogedor. Como dice el lúcido e incisivo 
ensayista serbio Iván Colovic, refiriéndose al discurso oficial del nacionalismo étnico, el escenario 
iconográfico político «evoca y recrea un conjunto de personajes, sucesos y lugares míticos con miras a 
crear un espacio-tiempo igualmente mítico, en el que los ascendientes y los contemporáneos, los 
muertos y los vivos, dirigidos por los jefes y héroes, participen en un acontecimiento primordial y 
fundador: la muerte y resurrección de la patria».

Como vamos a ver, esta leyenda de muerte y revivicación —escamoteadora de la realidad del Andalus y 
de la Castilla de las tres castas—, es el mito original de España.

1.- La panoplia lepeniana cifrada en la tríada de Clovis, Carlos Martel y Juana de Arco no es mero folclor 
ni decorado de carrozas verbeneras. En nombre de Occidente y sus héroes sin mácula, grupos fascistas y 
xenófobos, en la nebulosa del Frente Nacional, apalean y asesinan a inmigrados magrebíes cuyo único 
crimen estriba en su supuesta descendencia de los sarracenos aplastados por el titánico martillo de 
Carlos. El proyecto de una Francia pura, una Francia francesa, se edifica así —como el de la Serbia pura, 
la Serbia serbia— sobre un frágil castillo de leyendas y patrañas. Aunque, a diferencia de sus colegas 
españoles, los historiadores del país vecino no incurran en el dislate de llamar franceses a los galos ni 
considerarse compatriotas de Vercingétorix, y el milagroso bautizo de Clovis, reseñado el año 948 por 
Flodoard (893-966), no haya sido nunca tomado en serio por su fantástica convergencia de portentosos 
lances, el mito de Poitiers resistió con mayor éxito al escrutinio del investigador.

Si bien Benito Jerónimo Feijoo (1676-1764) prevenía a sus lectores contra la índole novelesca de la 
proeza del héroe franco, salvador, según las crónicas antiguas y aun modernas, de la civilización 
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cristiana, el mito aguantó un largo asedio de críticos y eruditos antes de derrumbarse. Desde Pablo 
Diácono, para quien 375.000 sarracenos perecieron en la batalla, hasta la rimada Crónica latina anónima
del año 854, pasando por los relatos de Teófilo y los monjes de Moissac, este acontecimiento 
trascendental se engalana de ostentosas inverosimilitudes y levita en un ámbito manifiestamente
novelesco.

La presencia del ejército árabe en el lugar es a todas luces tan fantasiosa como la extravagante identidad 
de Mahoma, atribuida a un tal Mahou, cardenal franco aspirante al Papado que movido por el despecho 
de su fracaso, habría ido a predicar su nueva y nefanda doctrina a los nómadas salvajes de Arabia. La 
crítica posterior de Henri Pirenne, Lucien Musset y el análisis mitoclasta de Edward Said en su 
imprescindible Orientalismo (Libertarias, Madrid, 1990) desmontan el andamiaje tan laboriosamente 
armado.

¿Cómo podía haber llegado la veloz caballería árabe, como quien dice de un tirón, a Poitiers el año 732, 
sin la intendencia y abasto indispensables a la travesía de mares, desiertos y montañas, en medio de 
pueblos aguerridos y hostiles? ¿No se contradice tan mirífica hazaña con la precisión del monje del 
Monte Cassino que, en la segunda mitad del siglo VIII relata la llegada de presuntos sarracenos «con sus 
mujeres e hijos» a Aquitania, para instalarse en ella? Los jinetes célebres como el rayo, ¿llevaban 
consigo a su prole? Como veremos más adelante, las páginas en blanco de la historia, en razón de la 
falta de documentos fidedignos sobre lo acaecido en el siglo VIII, permiten a los fabricantes interesados 
de mitos ornar el pasado de su nación de la religión verdadera con báculos, oropeles y mitras que —una 
vez cristalizada la leyenda y ratificada por los historiadores «patriotas»— resultan difíciles de 
desacralizar.

No hubo batalla en Poitiers —a lo sumo escaramuzas en tierras vecinas— ni árabe alguno intervino en 
ella. El Islam llegó a la provincia

Narbonense un siglo más tarde y no con su invicta caballería, sino por el «contagio» de la predicación y 
afinidades a las doctrinas «heréticas» profesadas de antiguo por quienes luego hablarían la langue d'oc.

2.- Aterricemos ahora en predios más cercanos. La leyenda compostelana de Santiago Apóstol y su 
prolongación en Nuevo Mundo —¿cuántas ciudades y lugares denominados Santiago o simplemente 
Matamoros existen desde la frontera norte de México hasta la cordillera andina?— constituye un 
magnífico ejemplo del «impulso revolucionario» del mito.

El traslado del sepulcro del apóstol, custodiado por los ángeles, de Palestina a Galicia el año 44 después 
de Cristo y su descubrimiento oportuno nueve siglos más tarde desafía desde luego toda explicación 
racional y creíble. ¿Qué motivo podía haber inducido a los discípulos de Santiago a transportar su 
cuerpo al fin del mundo entonces conocido, al mismísimo finis terrae? ¿Preveían ya la terrorifica 
invasión sarracena y el lucido papel que el apóstol iba a desempeñar en la cruzada emprendida contra 
ella? Y, más asombroso aún, ¿cómo fue localizado el sepulcro romano e identificado el cadáver que, a 
partir de entonces, saldría milagrosamente de él para auxiliar a los cristianos con el célebre tajo de su 
espada invicta?

Américo Castro (1885-1972), respondiendo a nuestros modernos historiadores mitólogos como Ramón 
Menéndez Pidal (1869-1968) y Claudio Sánchez Albornoz (1893-1984), analiza luminosamente la fuerza 
y supervivencia del mito:

«Los confines entre lo real y lo imaginario se desvanecen», escribe en La realidad historica de España 
(Madrid, 1954), «cuando lo imaginado se incorpora al proceso mismo de la existencia colectiva, pues ya 
dijo Shakespeare que "estamos hechos de la materia misma de nuestros sueños". Cuando lo imaginado 
en uno de estos sueños es aceptado como verdad por millones de gentes, entonces el sueño se hace vida, 
y la vida, sueño».

La transmutación pasmosa del pacífico pescador del lago Tiberíades en un jinete experto y aguerrido, 
cortacabezas insigne, respondía como es obvio, a la necesidad de las Iglesias, tanto hispana como 
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carolingia de oponer a la triunfante predicción del credo de Mahoma un Santi Yagüe de recia espada, 
hermano gemelo de Cristo e «hijo del trueno»; capaz de planear por los aire en albo y radiante corcel de 
acuerdo con la fábula dioscúrica de Pólux y Cástor.

Lo curioso es el retraso con el que la leyenda apareció. La vieja fábula del siglo IV de la estancia y 
predicación del apóstol en la Península sufre, en efecto, una modificación en la que conviene detenerse 
un instante. Hasta mediados del siglo IX, una centuria después de la fecha en la que, según la 
historiografía tradicional, habrían arrasado «España» los feroces invasores árabes, los himnos litúrgicos 
y romances populares impetraban la protección del apóstol contra «la peste y otros males»; sin 
mencionar dicha catástrofe ni la suerte trágica de los cristianos. Sólo después del descubrimiento del 
sepulcro —narrado a fines del siglo IX— los devotos imploran su ayuda contra los sarracenos, cuya 
existencia por lo visto, ignoraban antes.

En la centuria siguiente, Santi Yagüe (Santiago) será entronizado anti-Mahoma y su santuario 
compostelano se convertirá en la anti-Caaba. Dicha mutación confiere a la leyenda su carácter 
definitivo. Compostela pasa a ser el punto de convergencia de la cristiandad militante en oposición a La 
Meca, y la popular romería del Camino de Santiago, la réplica franca y galaico-leonesa al haÿÿ (la santa 
peregrinación musulmana). La Providencia concederá en adelante la victoria al jinete en «níveo e 
impetuoso» caballo no sólo sobre los moros de la Península, sino también, en un extraordinario vuelo 
transoceánico, sobre los aztecas, inclinando el fiel de la balanza, en plena batalla, en favor de Hernán 
Cortés y los suyos.

Señalaremos, de la mano de Américo Castro, que «muchos católicos» como el padre Mariana pusieron 
en duda en el siglo XVII «la existencia del cuerpo del apóstol en el sepulcro de Galicia». El también jesuita 
Pedro Pimentel sostuvo incluso, por tal razón, que debía confiarse la protección de España en santa 
Teresa de Jesús (1515-1582), propuesta que suscitó la iracunda réplica de Quevedo.

Hoy, el apóstol sigue siendo el santo patrón de España, aunque su actividad bélica se haya extinguido. 
Como catalizador de energías cumplió bravamente la función que le fue asignada. Como dice Américo 
Castro, «Santiago fue un credo afirmativo, bajo cuya protección se ganaban batallas que nada tenían de 
ilusorias. Su nombre se convirtió en grito nacional de guerra, opuesto al de los sarracenos».

3.- Los mitos fundadores de una nación tienen la piel dura: aun desahuciados por la crítica demoledora 
de sus falsificaciones sucesivas e interpolaciones flagrantes, siguen ofuscando algunos historiadores 
contemporáneos y se perpetúan en los manuales de enseñanza por pereza y rutina, debido a la 
incomodidad y esfuerzo que ocasionaría un nuevo y perturbador planteamiento de la realidad 
historiable. Cuando Sánchez Albornoz, en sus elucubraciones líricas sobre «la embrionaria España, 
mecida en la cuna de Covadonga», daba su aval a las leyendas manipuladas por el franquismo y el sector 
más reaccionario de la Iglesia, ¿ignoraba la coincidencia de sus tesis con las sostenidas por la extrema 
derecha y el ultranacionalismo xenófobo? Cedamos la palabra al conocido historiador en uno de sus 
trémulos arrebatos proféticos: «Temo que otra gran tronada histórica pueda mañana poner en peligro 
la civilización occidental, como lo estuvo por obra del Islam en los siglos VII y VIII...La cultura europea fue
salvada por Don Pelayo en Covadonga...¿Dónde se iniciará la nueva reconquista que salve al cabo las 
esencias de la civilización nieta de aquella por la que, con el nombre de Dios en los labios, peleó el 
vencedor del Islam en Europa?» (Orígenes de la nación española, Oviedo 1975). A juzgar por sus 
escritos, el espectro de otra invasión sarracena ahuyentaba el sueño y amargaba los días del distinguido 
arabista.

En un substancioso y aguijador ensayo sobre el tema, Covadonga, un mito nacionalista católico de 
origen griego (El Basilisco, Oviedo, 1994), el historiador Guillermo García Pérez no se limita a señalar los 
desatinos y absurdos en los que incurre la fábula, sino que se remonta al origen de ésta y la esclarece 
con brillantez. Las Crónicas asturianas de Alfonso II el Casto y Alfonso III el Magno, muy posteriores a los 
hechos descritos, refieren en un lenguaje a la vez tosco y florido la aniquilación por Don Pelayo (722) de 
127.000 invasores denominados primero «caldeos» y luego «sarracenos». La Virgen de la Cueva 
completa a continuación el inmisericorde exterminio al precipitar una avalancha de rocas o pedazo 
ingente de la montaña sobre los 60.000 fugitivos del desastre. La victoria del héroe y la subsiguiente 
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intervención celeste son tanto más asombrosas cuanto, según otras crónicas, los invasores moros de 
Tariq (711) sumaban tan sólo siete mil y los de su jefe y rival Musa dieciocho mil. ¿Cómo podían haberse 
multiplicado en siete años de guerra, pillaje y devastación los culpables de la «destrucción de la España 
Sagrada» de 25.000 a 187.000, cifra a la que habría que añadir, para no desmentir la veracidad de los 
monjes y eclesiásticos francos, la de los 375.000 que perecerían 10 años después en Poitiers (732)?

Por mucho que parezca increíble, la proliferación astronómica de los supuestos árabes no fue objeto de 
desmitificación cabal gracias a Lucien Barreau-Dihigo, sino en 1921. Cierto que, como nos recuerda 
Guillermo García Pérez, el abate Juan Francisco Masdéu (1744-1817), sin poner en tela de juicio la 
realidad de la batalla, señaló la interpolación en la Crónicas de «circunstancias muy dudosas o 
claramente falsas». Pero el miedo a la Inquisición primero y la alergia «a la novedad de discurrir» tan 
difundida ayer y hoy en España, después institucionalizaron, en medio de la credulidad colectiva, el mito 
de Covadonga y Don Pelayo hasta el incitante cotejo del mismo con el de Delfos (480 años antes de 
Cristo) por Guillermo García Pérez.

La comparación de las dos leyendas disipa cualquier duda: la asturiana es una copia de la griega, 
incluidos los pormenores de la matanza (de persas en un caso y de caldeos o sarracenos en el otro), la 
intervención milagrosa de Atenea y el desprendimiento mortífero de las rocas (en la leyenda original del 
monte Parnaso). Como dice acertadamente nuestro investigador, situando la aparición del mito en su 
contexto histórico —la dependencia o vasallaje del reino leonés respecto a Carlomagno— «la leyenda 
de Covadonga (1) sería sólo una pieza más, un ingrediente estructural de la estrategia política 
desarrollada por el recién formado Imperium Christi (Carlomagno y el Papado, independizado de 
Constantinopla) para luchar contra el entonces, preocupante dominio islámico del mundo 
mediterráneo».

En su iluminadora exposición de las vicisitudes del mito Guillermo García Pérez apunta con razón al uso 
pro dome del mismo en fechas más reciente. Cuando la imagen de la Virgen —trasladada por razones de 
seguridad en los años de la guerra civil a la embajada de la república en París— fue devuelta a España, la 
estatua, paseada con honores de Capitán General por Franco y la jerarquía eclesiástica hasta su cueva 
milagrosa, había sido transmutada en símbolo de la «España eterna», salvada de nuevo 
providencialmente por la supuesta Cruzada. Medio siglo después, Juan Pablo II, en su peregrinaje al 
santuario en agosto de 1989, pronunció una homilía, cuyo resumen por Guillermo García Perez 
reproducimos para ilustración del lector: «Covadonga es la esencia de España (el lugar) en donde Don 
Pelayo derrotó al Islam, el altar mayor y una de las primeras piedras de la Europa cristiana».

¡Saludemos la habilidosa elevación de la superchería áulica de Carlomagno al rango de verdad pontificia 
y la transformación de la atávica diosa de Onga en esencia nacional y espada flamígera de la Cristiandad!

NOTA

(1) El walí de Córdoba, Ambasa, envió durante la primavera boreal del año 722, una expedición de unos 
centenares de soldados al mando de Alqama, Alqama y Oppas contra los rebeldes astures. Parece ser 
que se produjo una escaramuza —no hubo tal batalla como exagera la Crónica de Alfonso III casi 
doscientos años más tarde) — junto a la cueva de Covadonga, una zona montañosa y cerrada, entre la 
patrulla musulmana y un reducido número (¿100? ¿300?), dirigidos por Pelayo (m. 737) de origen 
visigodo, al que se adjudica el haber fundado el reino de Asturias (718-737). La acción no pasó a 
mayores y el contingente musulmán retornó hacia el valle de la Liébana, por el puerto de Amuesa. La 
historiografía actual sostiene que las gentes del norte no pelearon en Covadonga en defensa de la 
religión católica, sino para mantener su independencia. Sin embargo, muchos historiadores ponen en 
duda la propia existencia del episodio.

Juan Goytisolo es un escritor y periodista nacido en Barcelona en 1931. A partir de los sesenta se 
especializa en temas islámicos y se radica en la ciudad de Marrakesh, Marruecos.
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Muchas de sus obras reflejan esta inquietud: «Crónicas sarracinas», «Reivindicación del conde Don 
Julián», «Makbara», «En los reinos de taifas», «Las virtudes del pájaro solitario», «La cuarentena», 
«Estambul otomano», «Argelia en el vendaval», «El bosque de las letras», «El sitio de los sitios».

Entre 1987 y 1990 dirige la serie Alquibla de veintiséis capítulos para la Televisión Española (TVE), 
filmada en diez países del mundo musulmán.

Entre 1992 y 1994 viaja 4 veces a Bosnia y en 1996 visita Chechenia. Como resultado de estas travesías, 
publica dos libros testimoniales: «Cuaderno de Sarajevo» y «Paisaje de guerra con Chechenia al fondo».

En mayo de 1997 presentó su libro De la Ceca a La Meca (que es un éxito editorial) y fue galardonado 
con el Gran Premio Proartes de Narrativa Iberoamericana que se falló en Bogotá.

El presente artículo fue leído como primicia absoluta por el autor con el título «Los mitos fundacionales 
de la historia española», el miércoles 14 de agosto de 1996 en Buenos Aires, durante su participación en 
el Coloquio El legado de al-Ándalus. 800 años de Civilización y Pluralismo Religioso, en el auditorio de 
la Fundación "Los Cedros".



Biblioteca Islámica «Fátimah Az-Zahra»                                                   www.islamelsalvador.com

45

Al-Ándalus II: 

Taifas, almorávides y almohades (1010-1232)

Córdoba había alcanzado su máximo esplendor con sus dos primeros califas, Abderrahmán III y su hijo 
al-Hákam II. Pero a partir de Hisham II todo se tornará confuso e inseguro. El ambicioso y siniestro 
personaje conocido como Almanzor, aprovechándose de la minoría de edad del califa gobernante y su 
carácter disoluto, fue acumulando diversas prerrogativas del poder correspondiente al soberano omeya. 
Sin dejar de ser nunca oficialmente el haÿib o primer ministro, en realidad Almanzor concentrará casi 
todo el poder decisorio que correspondía al califa.

Las aceifas de Almanzor

La actividad guerrera de Almanzor alcanza su punto culminante en 997, con la aceifa (expedición 
veraniega de castigo contra los estados cristianos) a Santiago de Compostela. Utilizando la guerra 
defensiva de las fronteras musulmanas como el instrumento más eficaz para encubrir su poder ilegítimo 
y para obtener cuantiosos botines, a partir de 976 ataca incansablemente los territorios cristianos del 
norte de la península. En once años, hasta 987, emprende 25 campañas, a un promedio de dos por año, 
aunque en 981 la cifra se elevó a 5 aceifas. Entre las más importantes, destacan la de Cataluña (985), 
durante la cual saquea Barcelona y, sobre todo, la de Santiago de Compostela. Estos puntos jamás serían 
alcanzados posteriormente por ningún ejército musulmán y Almanzor no los retuvo, simplemente por la 
sencilla razón que la islamización del territorio cristiano no estaba en sus planes.

El califato se desmorona y estalla la guerra civil

Mientras Almanzor (m. 1002) y su hijo mayor Abd al-Malik (m. 1008) estuvieron al frente de la política, 
el califato parecía seguro. Sin embargo, su segundo hijo, Abderrahmán (m. 1009), conocido como 
«Sanchuelo» por los cristianos, aceleró con su falta de tacto, el derrumbe del califato.

En 1008 se hace proclamar por el califa Hisham II como su heredero. Eso desencadena que la población 
de Córdoba se subleve y una guerra civil estalla abiertamente a partir de 1010; es el proceso de la fítna
(división). En la guerra civil lucharán entre sí por el poder cuatro facciones: la nobleza árabe 
(descendiente de los primeros árabes que llegaron en 711); los andalusíes o muladíes (descendientes de 
la originaria población de la época visigótica);los saqáliba (en singular siqlabi, ex esclavos de origen 
cristiano o extra-peninsular, principalmente eslavos, convertidos en altos funcionarios), y los grupos de 
soldados bereberes (llamados por Almanzor y sus hijos para servir en las aceifas y para la custodia de sus 
intereses particulares).

Aprovechándose de una ausencia de Abderrahmán, los sublevados deponen al califa, que abdica en 
Muhammad Ibn Hisham (15/2/1009). La ciudad de Almanzor y sus sucesores, Medinat al-Zahra (a unos 
ocho kilómetros al noroeste de Córdoba, bellísimo complejo palaciego de verano construido por 
Abderrahmán III que podía albergar a más de diez mil personas) es destruida (16/2) y poco después 
Abderrahmán es asesinado por su guardia personal (3/3/1009).

El triunfo de la aristocracia árabe se traduce en la inmediata persecución de los grupos bereberes. Estos 
no tardan en responder, y en proclamar califa al omeya Suleimán, con el apoyo de los castellano de 
Sancho García. Muhammad está respaldado por los saqáliba, y por los condes de Barcelona, Ramón 
Borrell, y de Urgel, Armengol I.

En menos de dos años, los musulmanes han pasado de ser los árbitros en las disputas entre los 
cristianos, a tener que solicitar su apoyo para dirimir sus luchas internas. Al-Ándalus se ha convertido —
de califato poderoso y con una economía floreciente— en campo de batalla de las diferentes etnias 
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musulmanas, apoyadas astutamente por los reinos cristianos en su propio beneficio. Ninguna de las 
facciones en pugna logrará un predominio sobre otra. La guerra civil se extenderá hasta 1031.

LAS TAIFAS (1031-1090)

El fenómeno de las autonomías o reinos de taifas (muluk at-tawa'if, de ta'ifa, partido, bandería) del siglo 
XI, en al-Ándalus, como las que volvieron a ocurrir a mitad del siglo XII y a principios del XIII, tuvo entre 
sus características el dinamismo de la fragmentación, pues el alzamiento local no se cerró en un número 
fijo, sino que las existentes se fragmentaron a veces, generalmente por conflictos dinásticos internos, 
como la taifa de Zaragoza (de la que en algún tiempo se desgajaron Calatayud, Tudela, Huesca y Lérida) 
o en la taifa de Badajoz (de la que se desprendió unos años Lisboa), o por alzamientos: Murcia se 
independizó relativamente de Sevilla; Sagunto, Jérica y otros enclaves de Valencia. Por otra parte, una 
taifas se integraron en otras, generalmente por conquistas (por ejemplo, Sevilla englobó una docena). 
Así pues, el número de las taifas osciló a lo largo del siglo, siendo las principales las 26 siguientes:

1. Albarracín. La familia de origen bereber, pero ya andalusí, por su arraigo, desde el siglo VIII en la zona 
de Teruel, de los Banu Razín, de la que un ilustre descendiente Domingo Faustino Sarmiento (1811-
1888) se convirtió en presidente de la República Argentina (1868-1874) —véase D.F. Sarmiento: 
Recuerdos de Provincia, Cap. «Los Albarracines»—, se independizó en su poco extensa taifa, hacia 1013, 
y logró mantenerse hasta 1104, en que la conquistaron los Almorávides.

2. Algarve. Hoy Faro (capital de la provincia portuguesa de Algarve, del árabe al-Garb, "el Occidente"), 
donde se independizó Ibn harún, posiblemente un muladí, que rigió su exigua taifa desde 1013 hasta 
morir en 1042. Su hijo la entregó a Sevilla, en 1051.

3. Algeciras. Puerto principal entre al-Ándalus y el Magreb, lo ocuparon los Hammudíes, califas de 
Córdoba, entre 1016 y 1026. Lo unieron a su taifa de Málaga, pero una rama familiar se independizó en 
Algeciras, hacia 1035-1039, y allí se sucedieron dos régulos, hasta su conquista por Sevilla, en 1055.

4. Almería. En las luchas por el poder local, iniciadas allí en los comienzos mismos de la guerra civil, 
acabó imponiéndose el eslavo Jairán. Con distintos altibajos duró hasta 1091, cuando los Almorávides 
ocuparon la gran alcazaba almeriense

5. Alpuente. Situada esta taifa en la franja central de la población bereber. Asentados siglos atrás, como 
los Albarracín, allí se declararon independientes los bereberes Banu Qasi, desde 1009 hasta 1106, 
cuando la conquistaron los Almorávides.

6. Arcos. Junto con Carmona, Morón y Ronda, fue una de las cuatro pequeñas taifas de bereberes 
nuevos que acabaron cayendo en poder de Sevilla, hacia 1068-1069. Los Jizrún, que se alzaron en la taifa 
de Arcos, eran bereberes Zanata, llegados a la península en tiempos de Almanzor.

7. Badajoz. Al ocurrir la guerra civil, este territorio estaba administrado por un eslavo, llamado Sabur; al 
morir, en 1022, su principal ayudante, un bereber de antigua familia ya andalusí, Abdallah de los 
Aftasíes, se impuso en la soberanía de la taifa, inaugurando su propia dinastía, en sucesión de cuatro de 
sus miembros, hasta que los Almorávides, en 1094, ocuparon en estas tierras, y exterminaron a los 
Aftasíes, excepto uno, que resistió en Montánchez, hasta refugiarse junto a Alfonso VI (1040-1109).

8. Baleares. El liberto Muyahid, régulo ya de Denia, ocupó estas islas, a finales de 1014. Distintos régulos 
se sucedieron, hasta que Baleares se declaró independiente, tras la toma de Denia por Zaragoza. En 
1114 una coalición catalano-pisana atacó Baleares; acudieron los Almorávides, ocupando aquella taifa 
en la tardía fecha de 1116.

9. Carmona. Como indicamos, junto a la taifa de Arcos, y otras, esta taifa formaba el cinturón sevillano 
de pequeños enclaves ocupados por bereberes nuevos, en este caso los Zanata Birzalíes, cuatro de los 
cuales se sucedieron desde 1013 hasta que el último tuvo que entregar su taifa a Sevilla, en 1066-67.
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10. Córdoba. A partir de 1031 la rigieron los Banu Yahwar, miembros de una poderosa familia árabe 
asentada en al-Ándalus desde el siglo VIII. En 1070 la conquistó Sevilla. Entre 1075 y 1078, la codiciada 
Córdoba cayó en poder de Toledo, pero la recuperaron los sevillanos, hasta la reñida conquista 
almorávide de 1091.

11. Denia. Se alzó allí Muyahid, liberto de Almanzor y de sus hijos, y parece que oriundo de Cerdeña, 
que atacó en 1015-16, como también antes había conquistado las Baleares, en clara dimensión 
mediterránea, en cuyo comercio Denia destacaba. En 1076 esta taifa fue absorbida por Zaragoza, otra 
de las taifas expansivas.

12. Granada. Las gentes de Granada, hacia 1013, pidieron a los Ziríes que acudieran y les defendieran. 
Cabila bereber, llegados a al-Ándalus poco tiempo atrás, se mantuvieron al frente de esta importante 
taifa hasta que los Almorávides en 1090, la ocuparon y destronaron al emir Abdallah, célebre por 
escribir el gran testimonio de sus Memorias, ya en su exilio magrebí: «El siglo XI en primera persona». 
Durante esta administración norafricana, descolló el polígrafo judío Samuel Ibn Nagrila (993-1055), visir 
(ministro) de los soberanos bereberes ziríes de Granada Habús Ibn Maksán (1025-1038) y Badís Ibn 
Habús (1038-1077).

13. Huelva.En Huelva tomó el poder Izz al-Dawla, de los Bakríes, árabes asentados desde la conquista 
islámica, a principios del siglo VIII. Hacia 1052, esta taifa fue conquistada por Sevilla.

14. Málaga. Lo mismo que Algeciras, este gran puerto de al-Ándalus fue ocupado por los Hammudíes, 
príncipes magrebíes que accedieron al califato cordobés, entre 1016 y 1026, Granada conquistó esta 
taifa en 1056.

15. Mértola. Similares características que Huelva: el poder local andalusí terminó por ser conquista de 
Sevilla, en 1044-5.

16. Molina de Aragón. En serie con Albarracín y Alpuente, aunque sólo en la segunda mitad del siglo se 
independizaría de las esferas de Toledo y Zaragoza. Su autonomía la señala el Poema del Cid, señalando 
allí al alcaide Ben Galbón.

17. Morón. Fue ocupada por los Dammaríes, rama de los bereberes Zanata, oriundos de Túnez y 
llegados a al-Ándalus en tiempos recientes, para formar en los ejércitos de Almanzor. En 1065-1066 fue 
anexada por Sevilla.

18. Murcia. Dominada por los saqábila e integrada en la taifa de Almería, entre 1013 y 1038, fue 
conquistada por Sevilla en 1078 y por los Almorávides en 1091.

19. Niebla. Otra pequeña taifa suroccidental, con Niebla y Gibraleón, y regida por la familia local 
andalusí de los Yahsubíes. Conquistada por Sevilla en 1053-1054.

20. Ronda. Ocupada por los bereberes nuevo Yafraníes a partir de 1014. Los sevillanos la conquistaron 
en 1065.

21. Sevilla. La gran taifa expansiva. Allí se estableció la ilustre familia de los Abbadíes. Eran estos 
Abbadíes de origen árabe. Parece ser que el primer Abbadí era un fugitivo shií de la revolución de Zaid 
Ibn Husain Ibn Alí contra el poder omeya (cfr. Fouad El-Khouri: Las revoluciones shi'íes en el Islam (660-
750), Fundación Argentino Arabe, Buenos Aires, 1983), que llegó a al-Ándalus procedente del Yemen 
hacia 740. Ante el avance cristiano y la toma de Toledo, Muhammad Ibn Abbad (1039-1095) que se hizo 
llamar al-Mu'tamid bi-llah ("el apuntalado por Dios"), rey poeta de Sevilla, solicitó el socorro de los 
Almorávides hacia 1085. Según una fuente musulmana de siglo XIV, al-Hulal, al-Mu'tamid, que tenía 
conciencia de sus desviaciones y negligencias, habría dicho: «Prefiero cuidar camellos en Africa que 
cerdos en Castilla». Fue deportado por los Almorávides al Atlas magrebí, a Agmat, donde murió en 1095, 
cuatro años después que éstos conquistaran Sevilla y desbarataran la amenaza cristiana.
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22. Silves. Se alzó independiente un notable local de ascendencia árabe hasta que las tropas de Sevilla la 
ocuparon hacia 1063.

23. Toledo. Los toledanos recurrieron a un linaje bereber, establecido desde el siglo VIII, los Zennún. Fue 
la primera gran ciudad musulmana en caer en manos cristianas, en mayo de 1085.

24. Tortosa. Desde 1009 a 1060 se sucedieron cuatro régulos saqáliba. En ese último año, al-Muqtadir, 
soberano de Zaragoza, ocupó Tortosa. Los Almorávides la tomaron en la primera decena del siglo XII.

25. Valencia. Entre 1009 y 1022 los saqáliba dominaron el control de esta estratégica taifa. Luego unos 
descendientes de Almanzor la rigieron hasta 1065, año que la dominó Toledo. En 1086, tropas 
castellanas ayudaron a al-Qadir, ex-rey de Toledo, a entronizarse en Valencia, hasta su asesinato en 
1092, tras el alzamiento de sus súbditos encabezados por el alfaquí Ibn Yahhaf, quien rigió la ciudad, 
equilibrando presiones exteriores del caudillo Rodrigo Díaz de Vivar (1043-1099), el Cid Campeador, por 
un lado, y de los Almorávides, por otro. Tras duros asedios, el Cid entró en Valencia, en junio de 1094. 
En 1102, la ocuparon los Almorávides.

26. Zaragoza. En esta taifa se alzó la familia árabe-andalusí de los Tuyibíes hasta 1039, cuando Suleimán 
Ibn Hud logró ocupar Zaragoza, entronizando su dinastía, los Hudíes, hasta que fueron desplazados por 
los Almorávides en 1110. Conquistada por los cristianos en 1118.

ESPLENDOR LITERARIO Y PROGRESO CIENTIFICO EN AL-ÁNDALUS DURANTE EL SIGLO XI

La pujanza económica de las «pequeñas Córdobas» o reinos de taifas que surgieron por todo al-Ándalus, 
a su vez, se tradujo en esplendor literario y progreso científico, debido a que los nuevos gobernantes 
rivalizaban por tener la supremacía como mecenas de las letras, artes y/o ciencias. Como consecuencia, 
este siglo XI, puede calificarse como el siglo del crecimiento demográfico, la riqueza, la cultura, la 
ciencia, la guerra y las divisiones.

MEDICINA

Abulcasis

Uno de los médicos andalusíes más famosos es Abu-l-Qásim al-Zahrawí (936-1013), latinizado Abulcasis. 
Fue uno de los más grandes cirujanos del Islam y uno de los más importantes de la Europa medieval. 
Abulcasis fue físico en la corte de al-Hakam. Su celebridad radica en su Kitab al-tasrif fi liman aÿaz 'an al-
ta'alif ("Libro de la ayuda para quien carece de habilidad para usar voluminosos tratados"). En el libro se 
incluye una detallada sección quirúrgica, la primera de su clase, que resume el conocimiento quirúrgico 
de su tiempo. Este apartado fue traducido primero en latín por el incansable Gerardo de Cremona, y 
luego se vertió al provenzal y al hebreo. A mediados del siglo XIV un famoso cirujano francés lo 
incorporó a su libro. Tuvo muchas ediciones, entre las que se cuentan una de Venecia (1497), otra de 
Basilea (1541), y la tercera de Oxford (1778). Durante siglos el libro de Abulcasis ha sido texto obligado 
en las escuelas de medicina de Salerno, Lovaina y Montpellier.

Abulcasis trató por primera vez o puso énfasis especial en la cauterización de las heridas y describió la 
formación de cálculos en la vejiga. También publicó la necesidad de la disección y la vivisección. Aspecto 
destacable del libro del facultativo andalusí eran las ilustraciones de los instrumentos usados por el 
autor, que sirvieron de modelo en Asia y Europa.

Avenzoar

Ibn Zuhr, latinizado Avenzoar (1095-1161), andalusí que residió un tiempo en El Cairo, escribió el Kitab 
al-taysir fi ad-madawat wa-al-tadbir ("Libro que facilita el estudio de la terapéutica y la dieta"), un 
manual que un siglo más tarde fue traducido al latín consiguiendo una gran difusión, por consejos de su 
amigo y colega Averroes. En esta obra se describe por primera vez el absceso de periocardio, se 
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recomienda la traqueotomía y la alimentación artificial del esófago. Avenzoar es uno de los primeros 
médicos en dar la noticia sobre el ácaro que produce la sarna. Eran los tiempos en que en al-Ándalus se 
había creado un Ministerio de Investigaciones y Sanidad y a los perturbados mentales se los curaba 
utilizando terapias musicales en hospicios especiales dotados de jardines y fuentes de agua, un nivel aún 
no alcanzado por la psicoterapia occidental.

Al-Gafiqí

En la primera mitad del siglo XII vivió el oculista Muhammad Ibn Qassum Ibn Aslam al-Gafiqí, que nació 
cerca de Córdoba y practicó en dicha ciudad. Este fue el autor del Kitab al-murshid fi-l-kuhl ("Guía del 
oculista") del que se conserva un manuscrito único en la biblioteca de El Escorial. El tratado está 
compuesto por seis libros, ocupándose de medicina ocular e higiene de los ojos en los dos últimos, y 
puede considerarse como un fiel ejemplo de los conocimientos oftalmológicos que llegó a dominar la 
medicina islámica de la época. El instrumento óptico de dos cristales montados en armadura que se 
sujeta a las orejas llamado gafas, debe su nombre al inventor, el oculista andalusí al-Gafiqí.

LITERATURA Y TEOLOGIA

Ibn Hazm

Los distintos analistas e investigadores no dejan de señalar que el más grande literato musulmán de 
todos los tiempos fue el polígrafo andalusí Abu Muhammad Alí Ibn Ahmad Ibn Sa’id Ibn Hazm, nacido en 
el seno de una familia de muladíes (hispanogodos conversos) de Córdoba en 994. Su vida conoció tres 
distintos períodos: el primero, desde su nacimiento al golpe de estado cordobés, en 1009, creció a la 
sombra de la corte, donde su padre Ahmad era visir de Almanzor; el segundo, sufrió y se implicó en los 
quebrantos de la guerra civil, entre 1009 y 1031, procurando con sus acciones (peleó contra los ziríes y 
fue hecho prisionero en 1018 en la batalla de Granada) y sus escritos defender a los omeyas; y el 
tercero, ya en la declarada fragmentación de al-Ándalus en múltiples y anárquicos reinos de taifas, sin 
aquel califato de Córdoba que, para el corazón y la mente de Ibn Hazm, centraba el esquema del orden, 
del único admisible, y que vio abolir, sin poder hacer nada, entre 1031 y su muerte, en Montija, Huelva, 
en 1064.

Ibn Hazm nos dejó un testimonio del elevado rango que tenían las mujeres musulmanas cordobesas: 
«Yo mismo he observado a las mujeres y he llegado a conocer sus secretos hasta un punto casi 
incomparable, porque fui criado y crecí entre ellas, sin conocer otra sociedad. Nunca alterné con 
hombres hasta que fui ya adolescente y me había empezado a despuntar la barba. Fueron las mujeres 
las que me enseñaron el Corán, me recitaron mucha poesía, me enseñaron la caligrafía».

Convertido en un inquebrantable defensor de los principios del Islam, recorría los reinos de taifas, 
entreverándose en coléricas disputas, como las que consta mantuvo en Córdoba, Talavera, Almería y, 
sobre todo, en la isla de Mallorca.

También arremetió contra el abbadí Abbad Ibn Muhammad al-Mu'tadid bi-llah, régulo de la taifa de 
Sevilla entre 1042-1069. Este hipócrita y cruel reyezuelo se enojó muchísimo con las críticas con que lo 
apostrofó el polígrafo cordobés y ordenó hacer una hoguera con los libros de Abu Muhammad Alí. Fue 
entonces cuando Ibn Hazm compuso aquellos famosos versos, citados por el escritor oriundo del arrabal 
cordobés de Saqunda y radicado en Sevilla, al-Saqundí (m. 1231), en su Risala fi fadl al-Ándalus, 
traducido por Emilio García Gómez con el título «Elogio del Islam español»:

«Dejaos de quemar pergaminos y vitelas,

y hablad de cosas de ciencia para que vea

la gente quién es el que sabe...
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Aunque queméis el papel, no quemaréis

lo que el papel encierra; antes bien,

quedará guardado en mi pecho».

Siempre demostró su orgullo de ser andalusí: «¡Vete en mala hora, oh perla de la China! Me basta a mí 
con mi rubí de al-Ándalus». Y escribió incluso estas palabras sorprendentes: «Mi Oriente es Occidente».

Ibn Hazm realizó interesantísimos estudios sobre las religiones, sectas y escuelas y tuvo frecuentes 
debates con sabios judíos y cristianos sobre la Biblia y el monoteísmo (cfr. Camilla Adang: Muslim 
Writers on Judaism and the Hebrew Bible. From Ibn Rabban to Ibn Hazm, Leiden, 1996).

Se le atribuyen 400 composiciones, unas 80.000 páginas, no todas conservadas, y sobre muy variados 
temas: jurídicos (Kitab al-ihkam fi usul al-ahkam"Libro de los principios de los fundamentos jurídicos"), 
teológicos (Kitab al-fisal ua-l-nihal "Libro de las soluciones divinas"), filosóficos (Kitab al-ajlaq ua-l-sir
"Libro de los caracteres de la conducta"), científicos (Kitab fi maratib al-ulum "Libro sobre la clasificación 
de las ciencias"), históricos y sociológicos (Risala fi fadl al-Ándalus "Tratado sobre la excelencia de al-
Ándalus"), sin olvidar su obra maestra, un tratado sobre el amor, Tauq al-hamama «El collar de la 
paloma. Tratado sobre el Amor y los Amantes», traducido y comentado por el eminente islamólogo 
español Emilio García Gómez (1905-1995), con un prólogo del filósofo José Ortega y Gasset (1883-1955), 
y publicado por la Sociedad de Estudios y Publicaciones (Madrid, 1952). Esta obra magnífica consta de 
un prólogo, treinta capítulos y un epílogo donde se detallan y analizan todas las manifestaciones del 
amor: desde el profesado al Creador hasta el que se experimenta por los placeres inmundos. En el 
Capítulo VI (pág. 106) declara Ibn Hazm que el amor es uno, y la verdadera religión es una, y por lo tanto 
no es posible amar a dos personas diferentes:

«Miente de juro quien pretende amar a dos,

como mintió Manes en sus principios.

No hay sitio en el corazón para dos amados,

ni lo que sigue a lo primero es siempre lo segundo.

Igual que la razón es una, y no conoce

otro Creador que el Unico, el Clemente,

uno es también el corazón y no ama

más que a uno, esté lejos o esté cerca.

Quien no es así, es suspecto en ley de amor

y está distante de la verdadera fe.

La religión no es más que una, la recta,

y el que tiene dos religiones es infiel». 

Véase Roger Arnaldez: Grammaire et théologie chez Ibn Hazm de Cordue, J. Vrin, París, 1981; Ramón 
Mujica Pinilla: El collar de la paloma del alma. Amor sagrado y amor profano en la enseñanza de Ibn 
Hazm y de Ibn Arabi, Hiperión, Madrid, 1990.
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ASTRONOMIA

Azarquiel

El más famoso de todos los astrónomos andalusíes que, a la vez, merece ser considerado como una de 
las primeras figuras medievales en la materia, es Abu Ibrahim Ibn Yahia al-Naqqás ("el grabador"), 
llamado entre sus contemporáneos al-Zarqalí, por lo que fue conocido en el mundo latino y la 
posteridad como Azarquiel. Nacido en Córdoba hacia 1029, muere en Toledo en el 1087, tan sólo dos 
años después de la conquista de la ciudad por los castellanos. Realizó importantes observaciones 
astronómicas, que compila en su tratado titulado «Tablas Toledanas». Esta obra servirá de base, años 
más tarde, para la confección de las llamadas Tablas Alfonsíes, realizadas por Alfonso X el Sabio (1221-
1284) y sus colaboradores. Las tablas Toledanas fueron abundantemente traducidas a otros idiomas, 
desde el original árabe al latín, al romance y al hebreo, entre otros, lo que propició la gran difusión de su 
trabajo.

Azarquiel fue el inventor en Toledo de la azafea, que simplificó el manejo del astrolabio tradicional e 
introdujo tal precisión en el cálculo de la latitud que en lo sucesivo permitió a los nautas orientarse en 
los dos hemisferios (cfr. Roser Puig Aguilar: Los tratados de construcción y uso de la azafea de 
Azarquiel, AECI, Madrid, 1987).

Hacia 1149, Roberto de Chester, al adaptar las tablas astronómicas de al-Battaní y de Azarquiel, llevó la 
trigonometría islámica a Inglaterra e introdujo la palabra sinus (seno) en la nueva ciencia. Azarquiel fue 
también un importante innovador de astrolabios (cfr. José María Millás Vallicrosa: Estudios sobre 
Azarchiel, Madrid-Granada, 1943-50).

Asimismo, Ibrahim al-Sahlí de Valencia en 1081 construyó el globo celeste más antiguo que se conoce, 
una esfera de latón de 209 milímetros; en su superficie, en cuarenta y siete constelaciones, había 
grabada 1.015 estrellas con sus respectivas magnitudes. El antiguo minarete de la Mezquita Mayor de 
Sevilla, que hoy conocemos como "La Giralda", hacia 1190 era observatorio a la vez que alminar; allí 
Ÿabir Ibn Aflah hacía observaciones para su Islar al-Maÿisti o "Corrección del Almagesto".

Alpetragio

Abu Ishaq Nuruddín al-Bitruÿí al-Isbilí (m. 1204), conocido por los latinos como Alpetragio, natural de 
Pedroche (cerca de Córdoba), vivía en Sevilla en la segunda mitad del siglo XII. Fue discípulo de Ibn Tufail 
y amigo de Averroes, y autor de un tratado cosmogónico llamado Kitab fi-l-hai’a, que escribió 
probablemente, entre 1185 y 1192, y que fue traducido por Miguel Escoto (cfr. B.R. Goldstein: Al-Bitruji: 
On the Principles of Astronomy, 2 vols., Londres, 1971).

HISTORIA

Ibn al-Kardabús

Aunque muy poco es lo que sabemos sobre el alfaquí e historiador andalusí Abu Marwán Abd al-Malik 
al-Tawzari Ibn al-Kardabús (vivió entre la segunda mitad del siglo XII y principios del XIII), podemos 
precisar que estudió en Alejandría y su vida transcurrió prácticamente en la ciudad de Tawzar (Tozeur) 
en Ifriqiyya (Tunicia meridional). Su Kitab al-iktifá fi ajbar al-julafá ("Libro de lo suficiente relativo a la 
historia de los califas"), es una historia general del Islam, desde los tiempos del Profeta (BPD) hasta la 
época del califa almohade Abu Yusuf Ya’qub al-Mansur (que gobernó entre 1184-1199), el constructor 
de la torre minarete de la Giralda de Sevilla. Esta obra fue traducida por el profesor Felipe Maíllo 
Salgado de la Universidad de Salamanca con el título Historia de al-Ándalus (Akal, Madrid, 1993), y en 
ella encontramos datos interesantes, como el origen shií del general Musa Ibn Nusair (640-717), el 
primer gobernador de al-Ándalus (ver págs. 56 y 57).
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LAS DINASTIAS BEREBERES: ALMORAVIDES (1090-1147) Y ALMOHADES (1147-1232)

Alrededor de 1030 Abdallah Ibn Yassin y algunos bereberes musulmanes de Marruecos emigraron hacia 
lo que llamaban Bilad as-Sudán y fundaron un ribat (en ár. ermita, convento-fortaleza cuyos habitantes 
reciben el nombre de al-murabitún, morabitos) en una isla del río Senegal (curso de agua que hoy 
constituye la frontera entre la República Islámica de Mauritania y Senegal). Hacia 1042 ya contaban con 
algunos millares de seguidores, bereberes del sur magrebí y negros islamizados, con los que, en 20 años, 
lograrían controlar todo el territorio entre el Senegal y el Mediterráneo.

El nuevo imperio que crearon fue conocido por su designación primitiva: Almorávide, derivado de al-
murabit, o morabito, «el que está de guarnición en un ribat», y se mantendría durante un siglo.

Hacia 1070 el líder Yusuf Ibn Tashufín (m. 1106) fundó la ciudad de Marrakesh que sería la capital de la 
dinastía.

Hacia 1076 los almorávides, con Yusuf Ibn Tashufín a la cabeza, conquistaron el reino sudanés de Ghana-
Uagadú, llevando el Islam al centro del África

En 1086 los almorávides abandonaron Ghana concentrando sus fuerzas para cruzar el estrecho de 
Gibraltar y desembarcar en España, donde llegaron como aliados de los llamados «reinos de taifas», los 
restos fragmentados del otrora brillante califato cordobés (929-1010) —ver el documento Al-Ándalus I 
(711-1010). El califato de Córdoba—. Estos régulos habían pedido su intervención debido a las 
constantes aceifas cristianas que amenazaban la misma existencia de al-Ándalus.

Yusuf Ibn Tashufín cruzó entonces su ejército a través del estrecho de Gibraltar y con los refuerzos 
recibidos en Málaga, Granada y Sevilla venció completamente a las fuerzas de Alfonso en la batalla de 
Zalaca (23 de octubre de 1086), cerca de Badajoz.

Sin embargo, en pocos años los almorávides se convirtieron en los dueños de todos esos estados 
musulmanes andalusíes, unificándolos con la porción africana del imperio. Véase J. Béraud Villars: Les 
Tuaregs au Pays du Cid. Les invasions almoravides en Espagne aux XIe. et XIIe. siècles, Livrairie Plon, 
París, 1946; Jacinto Bosch Vilá: Los almorávides. Historia de Marruecos, Estudio preliminar Emilio 
Molina López, Editora Marroquí, Tetuán, 1956 (Universidad de Granada, Granada, 1990).

Los Almohades

La cultura hispano-árabe-africana que nació allí se reveló extremadamente rica y creativa, a pesar de los 
sobresaltos políticos. La creciente debilidad del gobierno almorávide generó un nuevo período de reinos 
de taifas (que algunos historiadores denominan segundas taifas), el que fue un paréntesis antes de la 
llegada del poderoso imperio almohade a la Península.

Hacia 1125 los almohades (del ár. al-muahhidún: defensores del Tauhíd, la "Unicidad de Dios"), 
bereberes del Atlas Central, se levantaron en armas siguiendo la prédica de Muhammad Ibn Abdallah 
Ibn Tumart (1080-1130) que se proclamó Mahdí «el Bien Guiado» y reprocharon a los almorávides haber 
resignado los principios islámicos y ser negligentes en la lucha contra los reyes cristianos en al-Ándalus 
que había provocado la pérdida de importantes ciudades como Zaragoza, Tudela, Lérida, Tortosa, 
Cuenca, Albarracín y muchas otras. La lucha se prolongó durante 20 años, al cabo de los cuales el último 
sultán almorávide, Ishaq Ibn Alí, fue derrotado y muerto cerca de Orán (hoy Argelia) en 1147.

El primer califa almohade, Abd al-Mumin (1094-1163), consolidó su dominación sobre la parte africana 
del imperio, extendiéndolo a toda Argelia, Túnez, y parte de Libia, al este, y a Mauritania, al sur. Su 
sucesor, el califa Abu Ya'qub Yusuf (g. 1163-1184) cruzó el estrecho, imponiéndose con facilidad a los 
divididos emires almorávides en al-Ándalus, en 1165. El imperio almohade adquirió así su máxima 
extensión, yendo desde el Senegal hasta el Ebro y desde el Atlántico hasta Libia. Sin embargo, su talón 
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de Aquiles era la parte peninsular, donde los ejércitos cristianos ejercían constante presión desde el 
norte.

Por ineptitudes análogas a las evidenciadas oportunamente por los almorávides —por ejemplo, la 
incapacidad de movilizar y organizar un gran ejército afro-bereber-andalusí que pudiese erradicar la 
amenaza cristiana detrás de los Pirineos—, los almohades se dejaron arrinconar por sus enemigos 
norteños. El 16 de julio de 1212 los almohades sufrieron la primera gran derrota en las Navas de Tolosa 
(cerca de Jaén) y al-Ándalus se quebró en las llamadas «terceras taifas», que fueron conquistadas por 
los cristianos una a una: Córdoba en 1236, Valencia en 1238, Sevilla en 1248. Así, el dominio musulmán 
en la península estuvo a punto de sucumbir sino fuese por el paradójico y admirable surgimiento de la 
dinastía nazarí de Granada que sobreviviría 280 años (ver el documento Al-Ándalus III: el sultanato de 
Granada (1232-1492).

Los almohades se retiraron de la península ibérica y entonces perdieron paulatinamente terreno en el 
resto de su imperio. En 1269, los bereberes Banu Marín, más conocidos como mariníes o benimerines, 
ocuparon Marrakesh y pusieron fin al califato almohade. El Magreb ingresó en un período de 
decadencia, sin embargo, las semillas sembradas durante dos siglos por almorávides y almohades 
habían fructificado allende el Sahel, y el Islam estaba en el Sudán occidental más vivo que nunca. Véase 
E. Fagnan: Chronique des Almohades et des Macides atribué a Zarkechi, trad. Francesa, Constantina 
(Argelia), 1895; A. Huici Miranda: Historia política del imperio almohade, Tetuán, 1956-57.

El mito del Cid

En el contexto de la intervención almoravid en al-Ándalus hay que situar la figura legendaria de Rodrigo 
Díaz de Vivar, apodado El Cid (del árabe Sidi, señor, como título de reverencia, alcurnia o mérito) 
Campeador, que vivió entre 1043 y 1099. La figura del Cid ha sido utilizada por diversos historiadores 
españoles nacionalistas, como don Ramón Menéndez Pidal (1869-1968), para exaltar en este personaje 
la «encarnación del heroísmo y espíritu caballeresco de la raza», y de acuerdo con el propio Menéndez 
Pidal «agente heroico de la idea unitaria de España» (cfr. R. Menéndez Pidal: La España del Cid, Madrid, 
1947). Nada más lejos de la verdad histórica. Rodrigo Díaz de Vivar nunca fue tal cosa ni mucho menos 
un idealista sacrificado por la causa del rey Alfonso VI, ni un constructor de los pilares de la unidad 
nacional hispánica, simplemente porque ese concepto nacionalista no existía por entonces y recién 
comenzaría a caber en la mente de los españoles y otros europeos a principios del siglo XVIII.

Rodríguez Día de Vivar no fue otra cosa que un mercenario al mejor postor, que empleó sus dotes 
militares al servicio de los tránsfugas al-Muqtadir y al-Mustaín, taifas zaragozanos, primero, y más tarde 
a las órdenes de Alfonso VI, a cambio de feudos levantinos, en algunos casos para combatir a los 
almorávides, y en otros para dirimir ciertas disputas internas. Su carácter, nada magnánimo como 
presupone el apelativo árabe Cid ("señor virtuoso") —otorgado por los mencionados reyezuelos de 
Zaragoza que recibieron sus favores a cambio de metálico contante y sonante—, era parecido al de sus 
pares, Alvar Fañez y García Ordoñez, conde de Nájera.

El historiador y poeta argentino Luis Franco (1898-1988), oportunamente, hizo una síntesis de ciertos 
rasgos característicos de Díaz de Vivar que puede llegar a desalentar a aquéllos embriagados de su 
supuesta grandeza: «Castilla. Un páramo de roca...Tajos y matorrales, casas de piedra, castillos de 
piedra. Las almas se contagian de su dureza y su rigidez... a su sombra se crió el Cid, el héroe de Castilla, 
tipo singularísimo de forajido piadoso que buscaba dinero y fama a la vez. ¿Era posible conseguir esto? 
Sí; desvalijando a moros y judíos. Bajo su palabra de caballero católico, engañaba con un cofre de 
piedras a los judíos de Burgos y esto se llamaba servir a la santa causa católica. ¿Busca convertir a los 
hijos de la Biblia y el Korán? No, le bastaba con desplumarlos. Un día apresa a Valencia, esgrimiendo 
mejor la mentira que su Tizona, atraco tan fructífero que puede enviar regalos asiáticos al rey, a su 
mujer y a las monjas.» (Luis Franco: El otro Rosas, Editorial Reconstruir, Buenos Aires, 1956, págs. 17-
18).

Igualmente falsa es la leyenda que afirma que aún después de muerto, El Cid entró al campo de batalla 
montado en su caballo Babieca —sobre un armazón—, al frente de sus tropas, causando el pánico y la 
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huida del ejército almoravid. Esto fue más bien el producto de los desbordes sensibleros del Romancero, 
las ansias nacionalistas de los españoles y, más tarde, el espíritu comercial de Hollywood con Charlton 
Heston a la cabeza. Tal hecho jamás sucedió y Díaz de Vivar murió con más pena que gloria, lejos de la 
contienda (R, Fletcher: The Quest for El Cid, Nueva York, 1990).

Sin embargo, es interesantísimo es investigar y comprobar las múltiples evidencias que prueban las 
influencias de la épica islámica en el Poema del Mío Cid, especialmente a partir de las investigaciones de 
los islamólogos y arabistas españoles Francisco Marcos Marín (Estudios épicos: Los árabes y la poesía 
épica. Universidad de Montréal, Montréal, 1970; Poesía narrativa árabe y épica hispánica, Gredos, 
Madrid, 1971; ed. F. M. Marín. Poema de Mío Cid, Alhambra, Madrid, 1985), y Álvaro Galmés de 
Fuentes (Épica árabe y épica castellana, Ariel, Barcelona, 1978), y otros especialistas, como Colin Smith 
(The Making of the Poema de Mío Cid, Cambridge University Press, Cambridge, 1983); Joseph J. Duggan 
(The Cantar de Mío Cid: Poetic Creation in its Economic and Social Contexts, Cambridge University 
Press, Cambridge, 1989); Ana Torrico (Claves del Poema de Mío Cid, Diana, México, 1991); John A. 
Morrow —Ilyas Islam— (La influencia árabe en el Poema de Mío Cid, Universidad de Toronto, Toronto, 
1995).

El historiador español José Camón Aznar (1899-1979) presenta al Cid como la encarnación de la España 
mozárabe en su resistencia a la europeización. Así se explicarían la oposición del héroe nacional español 
al rey y a la corte, su lucha contra las pretensiones territoriales de Gregorio VII (papa entre 1073-1085) y 
sus contactos con los reinos de taifas. La hipótesis, aunque seductora, carece de fundamentos para ser 
creíble (cfr. J. Camón Aznar: El Cid, personaje mozárabe, en Revista de Estudios Políticos, XVII, Madrid, 
1947, págs. 109-141)

Arquitectura almohade

Los almohades fueron constructores entusiastas. Primero construyeron para la defensa y rodearon a sus 
ciudades más importantes con poderosas murallas y torres, como la Torre del Oro, una de un grupo de 
doce que guardaban el Guadalquivir entre Sevilla y Triana —el barrio de la otra orilla—(cfr. Teodoro 
Falcón Márquez: La Torre del Oro, Arte Hispalense, Exma. Diputación Provincial de Sevilla, Sevilla, 1983). 
Luego erigieron el Alcázar en 1181. El mismo califa Abu Yaqub Yusuf que empezó el Alcázar construyó en 
1171 la mezquita mayor de Sevilla, luego destruida por los cristianos victoriosos quienes edificaron en su 
lugar primero una iglesia (1248) y luego la catedral gótica (1401) que ha llegado hasta nuestros días (cfr. 
Leopoldo Torres Balbás: La primitiva Mezquita Mayor de Sevilla, revista al-Ándalus Nº 11, Madrid-
Granada, 1946, págs. 425-436).

El califa almohade para celebrar su victoria sobre Alfonso VIII de Castilla en la batalla de Alarcos (julio de 
1195), cerca de Ciudad Real, hizo erigir el magnífico alminar de la citada mezquita, torre que hoy 
conocemos por la Giralda (luego convertida en campanario de la catedral), y que fue terminada en 1198. 
Su altura durante la época islámica era de 76 metros de altura y el fulgor que despedían al sol las cuatro 
manzanas de bronce dorado de diámetro decreciente que coronaban el remate de la torre se podía 
divisar a 20 kilómetros de distancia y servía a los musulmanes de las comarcas aledañas como referencia 
para sus orientaciones hacia La Meca (cfr. Martín Casariego: La Giralda de Sevilla, Ediciones ZigZag, 
Madrid, 1989;
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Al-Ándalus III: el Sultanato de 
Granada

(1232-1492)
Y una breve reseña sobre la Alhambra

Arjona es un municipio español perteneciente a la provincia de Jaén, en la Comunidad Autónoma de 
Andalucía. La antigua ciudad está situada a 45 km al noroeste de la capital provincial y sus orígenes se 
remontan a la época romana. 

En el año 1232/629 los habitantes de Arjona proclamaron sultán a Muhammad Ibn Yusuf Ibn Nasr, 
apodado al-Ahmar ("el Rojo"). Así fue como comenzó la dinastía de los Banu Nasr o Nasríes, que 
castellanizamos Nazaríes, también llamados Banu l-Ahmar (sumarían 23 sultanes entre 1232-1492). 
Desde ese momento, Muhammad I extenderá su autoridad a Jaén, Porcuna, y luego Guadix y Baza, 
aprovechándose para ello de circunstancias negativas para los musulmanes, como la conquista de 
Córdoba por Fernando III y el creciente descontento contra Ibn Hud (uno de los reyes de taifas que se 
había hecho con gran parte del Sur de al-Ándalus al declinar el poder almohade. El asesinato de Ibn Hud 
en Almería (1238) le encumbrará finalmente como el principal de los soberanos de al-Ándalus. En 
1237/1238 empiezan los trabajos de construcción en la Alhambra de Granada.

Con la dinastía Nasrí firmemente asentada en Granada, la caída progresiva de los diversos territorios del 
Levante y Sur de al-Ándalus irá reduciendo los dominios musulmanes a una franja desde Tarifa al oeste 
hasta más allá de Almería, al este, y desde el mar Mediterráneo a las montañas de Granada, por el 
norte. En este territorio los musulmanes granadinos se mantuvieron durante 280 años, y conformaron el 
gobierno más armónico y duradero de la historia del Islam, teniendo en cuenta que este sultanato 
nunca se constituyó en un imperio como el Otomano (1299-1922) o el Mogol (1526-1858), y que en él 
convivieron ejemplarmente todas las escuelas de pensamiento, sunníes y shiíes, con sus hermanos 
monoteístas judíos y cristianos.

A esta perduración contribuyeron la idiosincrasia y constitución física y moral granadinos, y su buena 
técnica militar y ejército, junto al aliado orográfico que suponían las cordilleras Sub-Béticas y a los 
problemas internos de los cristianos.

El Reino de Granada se caracteriza, también porque del mismo nos ha llegado su arquitectura militar y 
palaciega (Alhambra y Generalife), y otra serie de ricas manifestaciones artísticas y científicas, sin 
parangón en la historia islámica anterior y posterior.

Gracias a la labor de los historiadores musulmanes de este período, especialmente la de Ibn al-Jatib, nos 
han llegado gran cantidad de noticias que permiten una reconstrucción bastante aceptable de la historia 
del sultanato de Granada e incluso de etapas anteriores de al-Ándalus.

CRONOLOGÍA GRANADINA

Muhammad I había asistido como testigo pasivo a la victoria de los ejércitos castellanos en el sur de al-
Ándalus. Un año después de la caída de Sevilla, en 1249, los últimos islotes musulmanes habían 
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reconocido la soberanía de Fernando III el Santo (1201-1252), rey de Castilla y León (canonizado en 
1671).

En 1260, su hijo Alfonso X el Sabio (1221-1284) anexionó Cádiz. En 1261 se apoderó de Jerez. Niebla 
capituló en 1262. En 1264 Muhammad I reanudó las hostilidades contra Alfonso X, tratando de no correr 
la misma suerte que los régulos de las llamadas «terceras taifas», sus correligionarios. Se alió con la 
dinastía mariní o Banu Marín (1258-1465) que suplantaba entonces a los almohades en Marruecos. Ese 
mismo año, guerreros mariníes o benimerines llegaron a al-Ándalus con el fin de participar en el Ÿihad
("guerra defensiva para preservar el territorio musulmán") contra Castilla. Los mudéjares, es decir los 
musulmanes que habían quedado en tierra cristiana, se habían sublevado contra Alfonso X de 1264 a 
1266 en las regiones de Jerez y de Murcia. Muhammad I se alió con ellos. En Jerez, en Utrera y en 
Lebrija, la población musulmana reconoció su soberanía.

La revuelta de los Banu Ashqilula, parientes próximos del sultán de Granada y gobernadores de Guadix y 
de Málaga, tuvo lugar precisamente en el momento en que triunfaban los ejércitos cristianos. Por esa 
misma razón, los Banu Ashqilula ofrecieron entonces su vasallaje a Alfonso X, que estaba en guerra 
contra el sultán de Granada.

A principios del año 1273, al regresar de una expedición militar de castigo, en los alrededores de 
Granada, Muhammad I tuvo una caída mortal. Y su vida se apagó durante la oración de la tarde, el 22 de 
enero de 1273.

A los treinta y ocho años de edad, Muhammad II accedía al poder en plena madurez política. En julio de 
1273 consiguió arrebatar Antequera a los Banu Ashqilula. En 1274 envió una embajada granadina al 
sultán mariní para convocarle a un Ÿihad en al-Ándalus contra Alfonso X.

Entre 1275 y 1277 los mariníes infligieron a las tropas castellanas dos aplastantes derrotas, una en Ecija, 
otra en los alrededores de Sevilla.

Benimerines y castellanos contra Granada

Pero, paradójicamente, Alfonso X de Castilla hizo una concertación con el sultán mariní Abu Yusuf (g. 
1258-1286) y los Banu Ashqilula, y sus tropas combinadas atacaron Granada por dos frentes entre el 12 
de mayo de 1280 y el 22 de abril de 1281. Al norte, el hijo segundo de Alfonso X, Sancho, sufrió una 
derrota ante los muros de Granada (24 de junio de 1280). El segundo ataque fue conducido por Alfonso 
en persona, secundado por los Bau Ashqilula, pero Muhammad II consiguió rechazar a los invasores. 
Mientras tanto los mariníes se cobraban por anticipado lo pactado con el rey castellano y arrebataban 
Ronda a los granadinos.

A principios de 1288/678, por razones que siguen siendo oscuras, los Banu Ashqilula abandonaron sus 
posesiones al sultán nasrí y emigraron a Marruecos con sus guerreros y sus familias. En 1295 el ejército 
nasrí conquista Quesada (al este de Jaén) a los castellanos y en 1300 los desaloja de Alcaudete (suroeste 
de Jaén). Muhammad II falleció en 1302.

Después de los largos reinados de Muhammad I y Muhammad II, el reinado de Muhammad III sólo iba a 
durar siete años. En 1305 se construyó la Mezquita Mayor de la Alhambra. Ese mismo año Muhammad 
III concerta una paz con Fernando IV de Castilla (1285-1312) y Jaime II de Aragón (1267-1327). Sin 
embargo, en 1308, en Alcalá de Henares se firma un tratado de alianza ofensiva entre Castilla y Aragón 
contra Granada.

En 1309 Muhammad III fue obligado a abdicar el 14 de marzo en favor de su hermano Nasr I. Mientras 
tanto los castellanos y aragoneses ponían sitio a Almería y Algeciras, y Ceuta, posesión granadina desde 
1306, era reconquistada por los mariníes. A principios de septiembre los castellanos se apoderaron de 
Gibraltar. En 1310 la coalición castellano-aragonesa se vio obligada a levantar el cerco de Almería y 
replegarse. En 1312 los castellanos conquistaron Alcaudete.
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Ante esta serie de fracasos militares, a principios de marzo de 1314, el pueblo del Albaicín se rebeló 
contra la autoridad del sultán y proclamó a su primo, el príncipe Abu l-Walid nuevo monarca. Este 
asumió el poder con el nombre de Ismail I. Enérgicamente, el nuevo sultán puso de inmediato las 
fronteras del reino en estado de defensa con el fin de estar preparado ante la amenaza de invasión 
cristiana.

En safar 716/abril-mayo de 1316 los musulmanes derrotaron a los castellanos en los alrededores de 
Guadix. Ese mismo año, el gobernador de Ceuta Yahya Ibn al-’Azafí se declaró independiente de los 
benimerines y prestó ayuda a los marinos granadinos que lograron derrotar a los castellanos en las 
aguas del Estrecho. Amenazaron Gibraltar y lograron penetrar en sus arrabales.

La batalla de la Vega

Pero muy pronto se reanudó la ofensiva contra Granada. Los infantes Don Pedro y Don Juan, cotutores 
de Alfonso XI (1311-1350), lograron reunir una cruzada y llegaron a la Vega de Granada quemando y 
destruyendo todo a su paso. El combate decisivo tuvo lugar el 26 de junio de 1319, terminando en favor 
de las tropas de Ismail I que tuvieron el apoyo de contingentes mariníes. Los dos infantes murieron en la 
refriega. La batalla de la Vega privó a Castilla de sus gobernadores y marcó un gran retroceso en la 
llamada empresa de la «Reconquista».

Ismail I entonces recuperó Baza, Huéscar, Orce y Galera (vecinas a la región murciana). Al regresar a 
Granada luego de una expedición por la que había liberado la ciudad de Martos (a mitad de camino de 
Arjona y Alcaudete) del dominio castellano, tuvo un altercado con su primo, el gobernador de Algeciras, 
Muhammad Ibn Ismail quien, para vengarse, le hizo asesinar el 27 de raÿab 725/6 de julio de 1325, en la 
Alhambra.

El nuevo soberano Muhammad IV debido a su corta edad no pudo desempeñar sus funciones en los 
primeros años. Los mariníes, apoyados por milicias granadinas y por navíos genoveses, recuperaron 
Gibraltar en 733/1333 después de un sitio de cinco meses. Sin embargo, la facción de los Banu l-’Ula, 
descontentos por la alianza del sultán de Granada con los benimerines tramaron un complot que 
condujo al asesinato de Muhamma IV el 13 de Dhul-hiÿÿa de 733/25 de agosto de 1333.

Yusuf I tenía sólo quince años cuando accedió al trono. Iba a reinar más de veinte años (1333-1354). 
Imponía por la dignidad que emanaba de la personalidad principesca, su inteligencia y su perspicacia le 
llevaban a hacerse con los problemas más difíciles. Tal es el retrato que del sultán elaboró su futuro 
visir, el polímata Ibn al-Jatib. Durante su reinado, granada estuvo rara vez en paz con sus vecinos 
cristianos. A partir de 1337, Castilla y los benimerines se preparaban para la guerra en torno a la plaza 
fuerte de Gibraltar. El enfrentamiento naval precedió a la lucha en tierra. La escuadra mariní, con el 
refuerzo de dieciséis navíos que le envió la dinastía de los Hafshíes de Túnez (1228-1569), entró en 
aguas de Algeciras, y derrotó a la flota castellana del almirante Alfonso Jofre Tenorio en abril de 1340.

La batalla del Salado

Los jinetes bereberes zenetas de los Muÿahidín «Combatientes de la Fe» llegaron a al-Ándalus en junio 
de 1340, a petición de Yusuf I al sultán mariní Abu l-Hasan (g. 1331-1351), para poner sitio ante Tarifa. 
Fue entonces cuando Alfonso XI se alió con su suegro, el rey de Portugal, Alfonso IV. El gran choque tuvo 
lugar a orillas del Salado el 7 de Ÿumada I 741/30 de octubre de 1340. Los cristianos consiguieron una 
aplastante victoria sobre las tropas de Yusuf y de Abul-Hasan. Varios altos dignatarios grandinos 
perecieron durante la jornada de Tarifa. Ibn al-Jatib, que perdió a su hermano y a su padre en el curso 
de la batalla, explicó la derrota musulmana por la intervención de las fuerzas de reserva castellanas que 
facilitó la entrada de la caballería cristiana en la ciudad.
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Tras el desastre de Tarifa, Yusuf I regresó apresuradamente a Granada, en tanto que Abu l-Hasan se 
refugiaba en Algeciras, desde donde cruzó a Marruecos. Alfonso XI, con la victoria del Salado, había 
alejado definitivamente a los mariníes de la Península. El rey de Castilla se adueñó enseguida de Alcalá la 
Real, de Priego y de Benemijí; puso luego sitio ante Algeciras el 3 de agosto de 1342. Algeciras se 
entregó a Alfonso XI el 12 de Dhul-qa'da de 744/27 de marzo de 1344 después de dos años de 
resistencia.

La peste negra salva a Gibraltar

Alfonso XI atacó Gibraltar (que había perdido 14 años antes) en 1349. Frecuentes escaramuzas 
enfrentaron a musulmanes y cristianos. Pero la epidemia de Peste Negra que había llegado a España a 
partir de 1348 hizo estragos en el campo cristiano y causó la muerte de Alfonso XI en 751/marzo de 
1350. Los castellanos se vieron a levantar el cerco y Gibraltar lograría permanecer en el seno del Islam 
durante ciento doce años más.

En el plano interior, los monumentos de Granada llevan todavía la huella del esplendor del reinado de 
Yusuf I. En 1348 se construyó la puerta monumental de la Alhambra llamada Puerta de la Justicia y una 
gran parte del palacio real; se emprendieron trabajos de edilidad urbana; la madrasa Yusufiyya, o 
universidad religiosa que llevó su nombre, fue fundada en 1349. En la primavera del año 1347, el sultán 
Yusuf I emprendió una gira de inspección de las fronteras orientales del emirato nasrí. Ibn al-Jatib que lo 
acompaño ha descrito entre las ciudades atravesadas Guadix, Baza, Purchena y Vera. A continuación la 
escolta real se dirigió a Almería y, pasando por Pechina, Marchena y Finaña, regresó a Granada.

Yusuf I trató infructuosamente de implementar la solidaridad con el resto del mundo islámico. Se había 
dirigido, por ejemplo, al sultán mameluco bahrí Imaduddín al-Salih Ismail (g. 1342-1345) para implorar 
su apoyo en la lucha contra los castellanos. Pero sus esfuerzos no fueron coronados por el éxito. Con el 
pretexto de la necesidad de defender sus propias fronteras amenazadas por los cristianos (no hay 
evidencia de tal amenaza), el soberano mameluco de El Cairo rehusó enviar una expedición de socorro y 
se contentó con formular votos por la victoria granadina.

La visita de Ibn Battuta

Hacia 1351 llegó a Gibraltar el incansable viajero tangerino Ibn Battuta (1304-1377). Estos son algunos 
apuntes de su rihla (libro de viajes): «Desde Gibraltar me trasladé a la ciudad de Ronda, que entre las 
plazas fuertes del Islam es una de las mejor situadas y defendidas...En Málaga se fabrica la maravillosa 
cerámica dorada que se lleva a los países más alejados. Su mezquita tiene una amplitud enorme y es 
renombrada por su baraca. No hay patio semejante al de esta mezquita, con naranjos inmensos... Desde 
allá me trasladé a Vélez, que está a venticuatro millas. Esta es una bella ciudad, con una portentosa 
mezquita. En el lugar se dan las uvas, frutas e higos igual que en Málaga. Seguimos viaje hasta Alhama, 
pequeña población que dispone de una mezquita maravillosamente emplazada y muy bien construida. 
Existen allí unas burgas de agua caliente, orilla de su río, a una milla de distancia, más o menos, del 
pueblo, con aposentos separados para el baño, de hombres y mujeres. Después continué la marcha hacia 
Granada, capital del país de al-Ándalus, novia de sus ciudades. Sus alrededores no tienen igual entre las 
comarcas de la tierra toda, abarcando una extensión de cuarenta millas, cruzada por el famoso río Genil 
y por otros muchos cauces más. Huertos, jardines, pastos, quintas y viñas abrazan a la ciudad por todas 
partes...» (Ibn Battuta: A través del Islam, Alianza, Madrid, 1988, págs. 761-763).

El día de la fiesta de la Ruptura del Ayuno de Ramadán (primero de Shawwal de 755/19 de octubre de 
1354), Yusuf I fue apuñalado en la Mezquita Mayor de Granada por un demente que formaba parte de 
su servidumbre.

El primer reinado de Muhammad V, la alianza con Pedro I y la crisis dinástica

El primogénito de Yusuf I, Muhammad V subió al trono a los dieciséis años de edad. Confió el poder al 
antiguo ministro de su padre, Ridwán, que asimismo fue encargado del mando del ejército andalusí. El 
erudito Ibn al-Jatib ejerció las funciones de visir y con ese título conoció personalmente y sirvió a 
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Muhammad V. Hizo un retrato elogioso de este soberano, de rostro bello, grave y dulce a la vez. La 
moderación de su carácter, la firmeza de su fe y su generosidad le granjearon la confianza y el afecto de 
la aristocracia. De naturaleza modesta, Muhammad acostumbraba a ir a caballo sin séquito alguno por 
las calles de la capital. Así pues, sus virtudes cívicas y religiosas fueron apreciadas por el pueblo de 
Granada. El reino nasrí conoció entonces su mayor estado de prosperidad y bonanza que las crónicas 
musulmanas han alabado.

Por entonces reinaba en Sevilla Pedro I (1334-1369), rey de Castilla y León (1350-1369), hijo de Alfonso 
XI y María de Portugal. Este soberano siempre tuvo una especial predilección por la cultura y 
costumbres musulmanas. Por ejemplo, hizo restaurar el Alcázar de Sevilla por arquitectos y artesanos 
mudéjares, el que terminó siendo su propio palacio a partir de 1353.

En 1358, Aragón y Castilla reanudaron un conflicto que había estallado entre ambos reinos en 1356. 
Muhammad V, en calidad de fiel vasallo de Castilla, según el tratado de 1354, se alineó entonces junto a 
Pedro I, que muy probablemente haya sido denominado «el Cruel» por sus simpatías y alianzas con los 
musulmanes granadinos. Nosotros preferimos llamarlo «el Justiciero» como lo hacen los historiadores 
más objetivos.

El sultán nasrí envió entonces tres galeras bien equipadas a Castilla, atrayéndose así la enemistad de 
Pedro IV el Ceremonioso (1319 -1387), rey de Aragón (1336-1387). Bases navales nasríes, entre ellas 
Málaga, fueron puestas a disposición de las unidades de la flota castellana que allí fondearon. Por tierra, 
Muhamamd V quiso montar una operación favorable a Pedro I: caballeros granadinos se preparaban 
para entrar en territorio murciano para atacar la frontera meridional de los Estados de la Corona de 
Aragón. Pero el sultán nasrí no pudo hacer realidad sus proyectos: fue destronado el 28 de Ramadán de 
760/21 de agosto de 1359.

La conspiración había sido urdida por dos príncipes nasríes: el hermanastro de Muhammad V, Ismail, y el 
cuñado y primo de éste, el ra'is Abu Abdallah Muhammad a quien devoraba la ambición. Empujados por 
la intrigante madre de Ismail, Mariam, un centenar de conjurados escalaron los muros de la Alhambra 
de noche, sorprendieron a la guardia y, al resplandor de las antorchas, se dirigieron hacia al residencia 
del ministro Ridwán y lo asesinaron. Ismail fue proclamado sultán en el palacio de la Alhambra y 
Muhammad V, que se encontraba cerca del Generalife, consiguió huir a caballo, llegando a la mañana 
siguiente a Guadix, en cuya alcazaba recibió el juramento de fidelidad de las gentes de la ciudad, gracias 
al jefe de los «Combatientes de la Fe», Alí Badruddín Musa Ibn Rahhu.

Partidario del soberano legítimo, Pedro I de Castilla, que estaba entonces comprometido en la lucha 
contra Enrique de Trastámara (1333-1379), hijo bastardo de Alfonso XI sostenido por Pedro el 
Ceremonioso, se encontró en la imposibilidad de socorrer a su vasallo. Mientras tanto, Muhammad V 
había pedido asilo en la corte mariní de Fez.

El reinado del usurpador Ismail II fue efímero. Ibn al-Jatib ha presentado con desprecio a este príncipe 
sin personalidad, corpulento, zafio e incapaz. Indolente y afeminado, formaba con sus cabellos unas 
trenzas entre las que intercalaba hilos de seda. No pasó mucho tiempo para que el arráez Abu Abdallah 
lo hiciera asesinar así como a su hermano y a sus visires (el 8 de Shabán de 761/28 de junio de 1360) y 
asumiera el poder con el nombre de Muhammad VI. El nuevo usurpador no tardó en atraerse también la 
hostilidad de la aristocracia y el pueblo de Granada; éstos llegaron a detestar a este hombre nervioso, 
aquejado de tics, de costumbres disolutas, de maneras groseras quien, de porte descuidado, iba a pie, 
con la cabeza descubierta, a través de las calles de su capital, vestido con ropas deshilachadas y raídas. 
Como si todo esto fuera poco, Muhammad VI entabló relaciones con el enemigo aragonés Pedro IV y 
hubo intercambio de embajadas entre Granada y Barcelona.

Pero, gracias a Dios, todo se compuso rápidamente luego de un tiempo. Pedro I el Justiciero derrotó a 
los Trastámara y a los aragoneses en la batalla de Nájera y se erigió en defensor de los derechos de 
Muhammad V. En el mes de Ÿumada I de 763/febrero de 1362, Pedro I y Muhammad V, a la cabeza de 
sus ejércitos, se reunieron en Castro del Río (Qasara) y avanzaron a marchas forzadas hacia Granada. 
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Muhammad VI escapó y poco tiempo después fue muerto por los soldados de Pedro I en los campos de 
Tablada, no lejos de Sevilla, el 2 de Raÿab de 763/25 de abril de 1362.

Muhammad V subió al trono por segunda vez el 20 de Ÿumada II de 763/16 de marzo de 1362. Iba a 
reinar sin dificultad hasta su muerte en 1391.

Muhammad V devolvió a Pedro I los favores antes dispensados con gran generosidad. Por ejemplo, en 
1363 le envió seiscientos jinetes granadinos, al mando de Faraÿ Ibn Ridwán, hijo del ministro asesiando 
durante el golpe de estado de 1359, que participaron en la campaña de Teruel contra los aragoneses. 
Pero, en 1369, Enrique Trastámara logró reclutar un poderoso ejército y derrotó a Pedro I en la batalla 
de Montiel, consiguiendo hacerlo asesinar el 22 de marzo de ese mismo año. Sin embargo, la prudente 
política de Muhammad V evitó roces con el nuevo rey castellano y sus aliados aragoneses, y las 
fronteras de Granada se mantuvieron tranquilas.

En el plano interno, diversos acontecimientos transformaron la política de la corte granadina. En 1362, 
el historiador tunecino Ibn Jaldún (1332-1406) llegó a Granada, donde fue recibido muy cordialmente 
por Muhamamd V y su visir Ibn al-Jatib, quien le proporcionó empleo en la corte nasrí e incluso le 
encargó de una misión diplomática ante la corte de Pedro I el Justiciero. Pero Ibn al-Jaldún, luego de un 
tiempo, prefirió volver a Túnez a aceptar el cargo de haÿib (chambelán) de los Hafshíes.

Hacia 1371, el favor de Ibn al-Jatib decrecía progresivamente en la Alhambra. El prestigioso polígrafo y 
visir de Muhammad V sufría de las calumnias de personajes influyentes y envidiosos como el poeta Ibn 
Zamrak (1333-1393) que finalmente terminaron por convencer al sultán de que Ibn al-Jatib era un 
hereje y un agente mariní que aspiraba a conquistar el trono. Ibn al-Jatib, ante estas presiones y 
acusaciones falsas, se vio obligado a abandonar al-Ándalus y refugiarse en la corte mariní de Fez donde 
moriría estrangulado, cuatro años después, por instigación de los emisarios de Muhammad V.

Al igual que Yusuf I, Muhammad V envió una embajada en Ÿumada I de 765/5 de febrero de 1364 al 
sultán mameluco bahrí al-Asraf Nasiruddín Shabán (g. 1363-1377) para felicitarle por haber rechazado 
un ataque cristiano contra Alejandría. Los enviados granadinos volvieron a al-Ándalus con dos mil dinars 
egipcios, pero no se programó ayuda eficaz alguna por parte del sultán de El Cairo para acudir en ayuda 
de Granada. El Egipto de los mamelucos había firmado con las cortes de Aragón y Castilla varios tratados 
comerciales a partir de la segunda mitad del siglo XIII y su política exterior siempre fue sumamente 
pragmática y sectaria.

Cuando Muhammad V murió el 10 de Safar de 793/ 16 de enero de 1391, la civilización 
hispanomusulmana estaba en su mayor apogeo. El Islam de al-Ándalus conoció de 1354 a 1391 un 
magnífico esplendor. En la fortaleza de la Alhambra fueron construidas las salas que constituyeron la 
gloria del arte nasrí.

El primogénito de Muhamamd V, Abul-Haÿÿaÿ Yusuf que asumió como Yusuf II reinó poco tiempo hasta 
que murió prematuramente el 16 de Dhul-qa'da de 794/3 de octubre de 1392. El nuevo sultán 
Muhammad VII se cansó de las intrigas y la arrogancia de Ibn Zamrak, el visir-poeta que había 
suplantado a Ibn al-Jatib después de la huida de éste a Marruecos, y lo hizo asesinar una noche de 
verano de 1393.

El maestre de la Orden de Alcántara, Martín Yáñez de la Barbuda a quien un ermitaño había predicho 
una fulgurante victoria y que se consideraba un cruzado destinado a aniquilar Granada de una vez para 
siempre, abandonó Alcántara al frente de trescientas lanzas y de algunos miles de a pie indisciplinados. 
Apenas había franqueado la frontera, el 26 de abril de 1396, cuando sufrió una terrible derrota debida a 
los arqueros y ballesteros granadinos. El maestre de la orden de Alcántara murió en el curso de la 
batalla.

La toma de Antequera
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Muhammad VII murió el 16 de Dhul-hiÿÿa de 810/13 de mayo de 1408. Le sucedió su hermano que 
tomó posesión con el título de Yusuf III. Fernando I de Trastámara (1379 -1416), rey de Aragón (1412-
1416), regente de Juan II de Castilla (1405-1454), comenzó el asedio de Antequera el 26 de abril de 
1410. Una lucha encarnizada tuvo lugar entre castellanos y granadinos durante cuatro meses. Los 
castellanos emplearon la artillería y las máquinas de guerra, pero sus torres de combate fueron 
incendiadas por las fuerzas nasríes el 27 de junio. El 25 de septiembre los castellanos entraron en 
Antequera y allí enarbolaron los estandartes de Santiago y San Isidoro de León. La Crónica de Juan II 
relata que el 1 de octubre «ordenó el infante Fernando de hacer bendecir la Mezquita de los Moros que 
dentro estaba del castillo... e pusiéronle nombre San Salvador». No cabe infravalorar la importancia de la 
victoria castellana de Antequera, la primera en suelo andalusí desde la batalla de Tarifa en 1340. El 
infante Fernando había puesto en evidencia la vulnerabilidad del reino nasrí.

La guerra civil

La situación interior del sultanato de Granada se hizo precaria a partir del 9 de noviembre de 1417, 
fecha de la muerte de Yusuf III. Le sucedió su primogénito, un niño de ocho años, Muhammad VIII. Las 
crónicas castellanas afirman que la realidad del poder perteneció al visir del monarca difunto, Alí al-
Amín. Una familia árabe, los Banu Sarraÿ, que la leyenda iba a ser famosa bajo el nombre de 
Abencerrajes, comenzó a desempeñar un papel primordial en la vida política del reino nasrí. La guerra 
civil que suscitó a partir del 1419 iba a desangrar y finalmente a arruinar el sultanato nasrí. Larga series 
de conspiraciones, intrigas y asesinatos iban a debilitar el poder real. La lectura histórica correcta, a 
pesar de las adulteraciones y tergiversaciones de las crónicas españolas, indica que el clan de los 
Abencerrajes intentó desesperadamente hacer frente a la doble amenaza representada por los 
cristianos, por un lado, y por el clan traidor de los Bannigas o Venegas, por el otro.

Los jefes abencerrajes que ejercían el mando militar en Guadix e Illora se sublevaron contra la autoridad 
del visir Alí al Amín e impusieron como candidato para el trono de Granada a un nieto de Muhammad V, 
Muhammad IX. Muhammad VIII, fuertemente apoyado por sus partidarios a cuyo frente se encontraba 
Ridwán Bannigas, triunfó temporalmente su rival. Pero el caudillo Yusuf Ibn al-Sarraÿ se las ingenió para 
restablecer a Muhammad IX y Muhammad VIII fue encarcelado en la fortaleza de Salobreña a finales de 
1429.

Fue cuando Juan II y su favorito, el condestable Álvaro de Luna decidieron entonces reanudar la lucha 
contra Granada y proseguir la política de Fernando de Antequera. En una noche de tempestad, el 12 de 
marzo de 1431, los hombres del mariscal Pedro García de Herrera que mandaba en la región de Jerez, 
conducidos por espías, tomaron por asalto Jimena de la Frontera, importante pueblo fortificado situado 
a unos cien kilómetros de Gibraltar y sustrajeron a los musulmanes un rico botín. Muhammad IX 
entonces mandó dar muerte a su rival, Muhammad VIII en su prisión de Salobreña, a finales de marzo de 
1431, para evitar cualquier tipo de subversión de parte de los Bannigas.

La batalla de Higueruela

En la primavera boreal del año 1431, se repitió la ofensiva castellana por iniciativa del condestable 
Álvaro de Luna quien, a la cabeza de un cuerpo de ejército, entró por Alcalá la Real en la Vega de 
Granada que devastó en mayo. Se retiró luego a Antequera y volvió a Écija mientras nuevas tropas eran 
reclutadas en córdoba. En la segunda semana de mayo de 1431, las galeras castellanas no cesaron de 
patrullar por el Estreho de Gibraltar con el fin de impedir que eventuales socorros africanos llegasen al 
sultán de Granada. Por entonces, Ridwán Bannigas abandonó en secreto Granada en companía de 
algunos secuaces y acudió a Córdoba para proponer al rey de Castilla instalar en el trono de Granada a 
un príncipe nasrí, Ibn al-Mawl, nieto del usurpador Muhamamd VI que había sido hecho matar por 
Pedro I en 1362. Juan II, a quien sólo le interesaba dividir a los príncipes nasríes no dudó en sostener a 
ese pretendiente que aparece en las crónicas castellanas bajo el nombre de Abenalmao.

Aprovechando este trasfondo favorable, el rey de Castilla salió de Córdoba el 13 de junio, penetró en el 
reino de Granada el 25 y saqueó la campiña próxima a Moclín. Yusuf Ibn Mawl, su cuñado Ridwán 
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Bannigas y siete de sus partidarios acudieron al campamento castellano y prestaron juramento de 
fidelidad a Juan II.

El 1 de julio de 1431 los musulmanes fueron derrotados y perseguidos hasta las puertas de Granada. Los 
castellanos se retiraron ante el nutrido tiro de los ballesteros que aseguraban la defensa de la ciudad. 
Sin embargo, esta batalla llamada de la Higueruela por una higuera que se encontraba en aquellos 
lugares, a veces llamada batalla de la Sierra de Elvira, no tuvo sino una escasa importancia estratégica. 
Este episodio de la guerra fronteriza, fértil en proezas, despertó vivamente la imaginación de los señores 
cristianos que sabían poco o nada de la riquísima cultura y civilización de la Granada nasrí. Fue relatado 
con complacencia por los cronistas castellanos del siglo XV y es el tema del célebre romance anónimo 
Abenámar que traemos a continuación:

¡Abenámar, Abenámar, moro de la morería!

¿Qué castillos son aquéllos? ¡Altos son y relucían!

—El Alhambra era, señor, y la otra la Mezquita;

Los otros los Alijares, labrados a maravilla.

El moro que los labraba, cien doblas ganaba al día.

La otra era Granada, Granada la ennoblecida.

De los muchos caballeros y de la gran ballestería.

Allí habla el rey don Juan, bien oiréis lo que decía:

—Granada, si tu quisieses, contigo me casaría;

Darte he yo en arras y dote, a Córdoba y Sevilla.

—Casada soy, rey don Juan, casada soy que no viuda.

El moro que a mi me tiene, muy grande bien me quería.

Juan II no supo sacar provecho de su victoria. Al cabo de unos ocho días, después del saqueo de la 
campiña en los alrededores de Granada, en el concejo real se decidió la retirada porque el desacuerdo 
había estallado entre los nobles castellanos y porque no había metálico para pagar el sueldo de las 
mesnadas y escaseaban las provisiones.

Este momento de zozobra fue aprovechado por los Bannigas y sus aliados castellanos para entronizar a 
un soberano dócil. Montefrío se sublevó en favor del pretendiente Yusuf Ibn al-Mawl. El gobernador 
militar de Andalucía, Diego Gómez de Ribera, el maestre de Calatrava, don Luis de Guzmán 
contribuyeron con una valiosa ayuda. Sus agentes intrigaron en distintas localidades en el otoño de 
1431: Cambil, Illora, Casarabonela, Turón, Ardañes y El Castellar reconocieron la autoridad de Ibn al-
Mawl. El 3 de diciembre, fue tomada Loja por un destacamento de granadinos acaudillado por los 
Bannigas fieles a Abelnamao y sostenidos por los castellanos. El jefe del clan abencerraje Yusuf Ibn al-
Sarraÿ pereció en el combate. El pretendiente conquistó Iznajar y Archidona. Muhammad IX al-Aysar ("El 
Zurdo") decidió abandonar Granada donde la revuelta se hacía oír en el populoso barrio del Albaicín 
como consecuencia de la falta de víveres. Huyó de noche y se refugió en Almería con una escolta de 
ciento cincuenta hombres. Ridwán Bannigas y sus seiscientos jinetes vencieron a los no numerosos 
partidarios de El Zurdo que trataban de cortarles el paso y luego ocuparon Granada y la Alhambra. Yusuf 
IV Abelnamao fue proclamado sultán el primero de enero de 1432.
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Pero Muhammad IX no se dio por vencido. Desde Almería acudió a Málaga, cuya población le era 
favorable. Gibraltar, Ronda y Setenil lo reconocieron como soberano; en la misma Granada tenía 
partidarios, pues Yusuf IV se había hecho odiar por los habitantes a causa de su sumisión a Castilla. En 
febrero de 1432, el lugarteniente de al-Aysar, el príncipe nasrí Muhamamd al-Afnah ("El Cojo") se hizo 
abrir las puertas de Granada por los fieles de Muhammad IX. Yusuf IV resistía aún con algunos 
partidarios en la Alhambra y una parte del Albaicín. Recurrió a su señor Juan II, pero las tropas 
castellanas fueron rechazadas por El Cojo en la Vega, en el mismo lugar donde se había librado la batalla 
de la Higueruela. Finalmente, Yusuf IV se rindió y fue entregado a Muhammad IX quien lo hizo ejecutar 
en abril de 1432. Muhammad IX al-Aysar volvió a ser sultán de los granadinos.

En 1445 la guerra civil estalló de nuevo en el reino de Granada, propiciada por las intrigas de los 
Bannigas y sus patrones castellanos. Dos sultanes se suceden, Yusuf V y Muhammad X El Cojo. A finales 
de 1447 vuelve Muhammad IX que subía así al trono por cuarta vez.

A finales de 1453 o principios de 1454 Muhammad XI El Chiquito sucedió a Muhammad IX. Pero los 
abencerrajes le opusieron un candidato, Abu Nasr Sa'd, a quien las crónicas castellanas llaman Ciriza
(deformación de Sidi Sa’d) o Muley Zad. En Castilla, Álvaro de Luna había perecido en el cadalso de 
Valladolid en abril de 1453. Juan II murió el 22 de julio de 1454. La reanudación de la ofensiva contra el 
reino nasrí de Granada incumbía a partir de entonces a Enrique IV (1425-1474), hijo y sucesor de Juan II.

En la primavera del año 1455 tres reyes se repartían el poder en el reino nasrí: Muhammad XI El 
Chiquito mandaba en Granada, Málaga, Guadix y Almería; Sa’d residía en Archidona y la guarnición 
africana de Ronda le obedecía. Sin embargo, los castillos de Illora y de Moclín y la importante posición 
estratégica de Gibraltar seguían fieles a Muhammad IX El Zurdo.

La caída de Gibraltar

Como sus predecesores, Enrique IV de Castilla trató de atacar Granada aprovechándose de las luchas 
intestinas del reino. Las Cortes de Cuéllar le concedieron importantes subsidios en marzo de 1455. Una 
bula del papa Calixto III (1455-1458) —el español Alonso de Borja (1378-1458), en italiano Alfonso de 
Borgia—, le aportó la ayuda financiera de Roma.

El príncipe heredero de Granada, Abu l-Hasan Alí, el 11 de abril de 1462, venció a Luis de Pernia, 
gobernador de Osuna, y Rodrigo Ponce de León, hijo del conde de Arcos, en la batalla de Madroño.

El 16 de agosto el duque de Medina Sidonia don Juan de Guzmán y el conde de Arcos tomaron Gibraltar 
gracias a la traición de un musulmán convertido al cristianismo. La fortaleza de Archidona cayó el 30 de 
septiembre en manos de don Pedro Jirón, maestre de la Orden de calatrava, y de sus jinetes.

En Granada, Sa’d intentó liberarse de la tutela abencerraje. En 1462 hizo asesinar a dos de los miembros 
más poderosos de los Banu Sarraÿ: Yusuf y Mafarriÿ que era su propio visir. Muhammad y Alí Ibn al-
Sarraÿ huyeron a Málaga y levantaron contra Sa’d a Yusuf V que volvió a recuperar el trono. Pero Yusuf 
V moriría a finales del año 1463, mientras que Sa’d recuperaba el poder. En agosto de 1464 Sa’d fue 
derribado por su hijo Abu l-Hasan Alí, aliado de los abencerrajes.

El aislamiento de Granada

El erudito granadino Ibn Hudayl (vivió en la segunda mitad del siglo XIV), autor de un tratado de Ÿihad, 
escribía a finales del siglo XIV que al-Ándalus estaba aprisionado «entre un océano impetuoso y un 
enemigo con unos armamentos terribles y que uno y otro oprimen a sus habitantes día y noche» (cfr. Ibn 
Hudayl: Gala de caballeros, blasón de paladines, trad, cast, y comentarios de la profesora María Jesús 
Viguera Molíns de la Universidad Complutense de Madrid, Editora Nacional, Madrid, 1975).

En el siglo XIV los sultanes de Granada se dirigieron a sus hermanos de Oriente con la esperanza de 
estos últimos enviaran una expedición de socorro a los musulmanes de España. Dos misivas nasríes han 
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sido halladas por el investigador inglés G. S. Colin en la Biblioteca Nacional de París —véase G. S. Colin: 
Contribution à l'etude des relations diplomatiques entre les Musulmans d'Occident et l' Egypte au XVe 
siècle, Mémoires de l'Institut français d'Archéologie Orientale, El Cairo, 1935, tomo 68, págs. 197-206. 
En la primera, redactada en la Alhambra el 13 de Ÿumada I de 845/29 de septiembre de 1441, 
Muhammad IX al-Aysar pide la asistencia del sultán mameluco burÿí en favor de los andalusíes sitiados y 
amenazados por los cristianos. El portador del mensaje, el mercader granadino Muhamamd al-Bunyulí y 
sus compañeros quedaron deslumbrados por el ceremonial de la corte mameluca. Pero el sultán Sa'id 
Ÿaqmaq al-Zahir (g. 1438-1453) rechazó la petición alegando la lejanía de la España musulmana y se 
limitó a entregarles dinero, armas y suntuosos presentes.

La segunda carta lleva la fecha de Ÿumada I de 868/enero de 1464. Los cristianos habían tomado 
Gibraltar y Archidona. Ante la gravedad de la situación, el sultán nasrí Sa'd solicitaba una ayuda urgente 
por parte del sultán mameluco Jushqadam (g. 1461-1467). El burÿí respondió con indiferencias y 
evasivas. Los granadinos tampoco podían contar con sus hermanos magrebíes. Los mariníes de 
Marruecos se hallaban en lucha con sus tutores wattasíes, y los hafshíes de Túnez no les preocupaba al-
Ándalus en absoluto.

El reinado de Mulhacén

Abu l-Hasan Alí, el Muley Hacén o Mulhacén de las crónicas medievales subió al trono de Granada en 
agosto de 1464. Los historiadores musulmanes y las crónicas castellanas denuncian la decadencia de 
Abu l-Hasan, que están de acuerdo en situar poco tiempo después de la grave inundación que se 
desencadenó en Granada el 12 de Muharram de 883/25 de abril de 1478. A partir de entonces el sultán 
se divertía en compañía de cantoras y bailarinas. Las costumbres disolutas de Mulhacén están 
precisadas en los relatos musulmanes. Sa’ad había casado a su hijo Abu l-Hasan con la viuda de 
Muhammad XI, Fátima, hija de Muhammad IX El Zurdo. Con esta unión esperaba sin duda llegar a una 
reconciliación con las facciones granadinas. De Fátima, Abu l-Hasan había tenido dos hijos, Muhammad, 
el Boabdil de las crónicas castellanas, y Yusuf. Pero una cautiva cristiana, Isabel de Solís, llamada Turayya 
(Zoraya) a aprtir de su conversión al Islam, tomó tal ascendiente sobre el sultán que llegó a abandonar a 
su prima y legítima esposa (acerca de la personalidad de la madre de Boabdil, véase el punto de vista 
reciente de E. De Santiago Simón: Algo más sobre la sultana madre de Boabdil, Homenaje al prof. Darío 
Cabanelas Rodríguez, Granada, 1987, tomo I, págs. 491-496).

Mientras tanto, un hecho trascendental había sucedido en los reinos cristianos del norte. En 1469 el 
enlace matrimonial entre Fernando, hijo y heredero del rey de Aragón Juan II, y la princesa Isabel de 
Castilla, hermana de Enrique IV, supuso el principio de la unidad de España.

En 1474, tras la muerte de Enrique IV, Isabel fue proclama reina de Castilla en la iglesia de San Martín de 
Segovia.

En 1481 el marqués de Cádiz, Rodrigo Ponce de León, que se había unido a Fernando e Isabel, salió de 
Arcos, organizó una expedición contra los habitantes de Ronda y les destruyó la torre llamada del 
Mercadillo. En vista de ello, los musulmanes de Ronda se lanzaron al asalto del castillo de Zahara del que 
se había apoderado el infante Fernando a principios del siglo XV poco antes de la campaña de 
Antequera. El 27 de diciembre de 1481, los destacamentos nasríes tomaron el castillo por sorpresa y 
mataron a numerosos cristianos, llevándose ciento cincuenta prisioneros a Ronda. Cincuenta jinetes y 
doscientos ballesteros aseguraron la guardia de Zahara y el abastecimiento de esta fortaleza fue 
cuidadosamente atendido.

Esto produjo un profundo malestar en Castilla y marca el comienzo de la guerra contra Granada por 
parte de los Reyes Católicos, que se propusieron acabar con el último enclave musulmán en España.

La conquista de Alhama
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El marqués de Cádiz buscó vengarse del revés de Zahara. En Marchena reunió dos mil quinientos jinetes 
y tres mil hombres a pie y conducidos por espías fronterizos, muchos de ellos renegados musulmanes, 
siguieron los senderos montañosos de la Sierra de Loja para burlar la vigilancia de los musulmanes. El 28 
de febrero de 1482, al cabo de dos días de marcha, llegaron a Alhama al amanecer. Algunos hombres 
levantaron escaleras, mataron a los centinelas musulmanes, penetraron en la antemuralla, se 
introdujeron en la fortaleza y abrieron luego las puertas que daban acceso al campo. El marqués de 
Cádiz y el grueso de las tropas entraron así en Alhama donde los musulmanes, al darse cuenta de lo que 
ocurría, se defendieron encarnizadamente dentro del recinto, en las calles, en la mezquita mayor junto a 
la Puerta de Granada. El primero de marzo, Alhama fue saqueada por los castellanos que se hicieron con 
un rico botín. Luego se dedicaron a fortificar la plaza contra un eventual contraataque granadino. En 
efecto, Abu l-Hasan puso sitio a la ciudad cuatro días más tarde. El duque de Medina Sidonia y el conde 
de Cabra acudieron en ayuda del marqués y al cabo de un asedio de veinticinco días, los granadinos 
descorazonados, tuvieron que retirarse (29 de marzo de 1482). Para los nasríes, era vital recuperar 
Alhama que dominaba la ruta de Granada a Málaga y a Ronda. Pero todos sus intentos fueron 
frustrados. Esta desgracia musulmana fue narrada por el romancero anónimo del siglo XV con el título 
«La gran pérdida de Alhama»:

Paseábase el Rey moro Cuatro a cuatro, cinco a cinco,

por la ciudad de Granada, juntado se ha gran compaña.

desde la puerta de Elvira Allí habló un viejo alfaquí,

hasta la de Bibarrambla. la barba crecida y cana;

Cartas le fueron venidas ¿Para qué nos llamas, rey,

cómo Alhama era ganada. A qué fue nuestra llamada?

¡Ay de mi Alhama! Para que sepáis, amigos,

Apeóse de la mula la gran pérdida de Alhama.

y en un caballo cabalga; Bien se te emplea, buen rey,

por el Zacatín arriba buen rey, bien se te empleara;

subido a la Alhambra; mataste los abencerrajes,

mandó tocar sus trompetas, que eran la flor de Granada;

sus añafiles de plata, cogiste los tornadizos

porque lo oyesen los moros de Córdoba la nombrada.

que andaban por el arada Por eso mereces, rey,

¡Ay de mi Alhama! Una pena muy doblada,

que te pierdas tú y el reino

y que se acabe Granada.

¡Ay de mi Alhama!
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La batalla de Loja (882/1482)

Para consolidar su conquista, los Reyes Católicos decidieron poner sitio a Loja, «llave de la Vega». Los 
castellanos se instalaron el 9 de julio entre un pequeño valle plantado de olivos y unas colinas, al pie de 
la fortaleza nasrí. Loja, defendida por uno de los mejores comandantes de guerra granadinos Alí al-Attar, 
resistió ferozmente. Este, aprovechando un descuido de los invasores, hizo una salida con infantes y 
jinetes arremetiendo directamente contra el campo cristiano, causándoles fuertes bajas y logrando 
apoderarse de los cañones y pertrechos que traían para el sitio. El 27 de Ÿumada I de 887/14 de julio de 
1482 el ejército cristiano se retiró derrotado y maltrecho.

El mismo día de la victoria de los granadinos en Loja llegó a los defensores de la ciudad la noticia de que 
los dos hijos del sultán Abu l-Hasan, Muhammad (Boabdil) y Yusuf habían huido de la Alhambra de 
noche, empujados por su madre Fátima. Los príncipes rebeldes llegaron a Guadix donde su soberanía 
fue reconocida.

La historiografía castellana y la literatura romántica han explicado las causas de la sublevación por la 
rivalidad que en la corte de la Alhambra oponía la sultana Fátima a la favorita Zoraya. Los Banu Sarraÿ 
que Abu l-Hasan había hecho diezmar urdieron contra él un complot cuyo instigador fue un alto 
dignatario nasrí, Yusuf Ibn Kumasa, llamado Abencomixa por los castellanos, que sostenía a Boabdil. Una 
de las explicaciones, era el odio feroz que Ibn Kumasa sentía contra el poderoso visir de Abul l-Hasan, el 
siniestro Abu l-Qasim Bannigas, a quien acusaba de simpatizar con los castellanos.

Los descontentos que comprendían así a los nobles granadinos como a las clases humildes del Albaicín 
se agruparon alrededor de Boabdil y decidieron destronar a Abu l-Hasan que se encontraba en una 
quinta de recreo. Abu Abdallah Muhammad fue proclamado sultán de Granada por los abencerrajes el 
15 de julio de 1482. Luego de librar una furiosa batalla en las calles de Granada en la que fue derrotado, 
Abu l-Hasan se retiró con sus partidarios a Málaga.

La gran derrota cristiana en la Axarquía

En la primavera del año 1483, el marqués de Cádiz y el gran maestre de la Orden de Santiago, don 
Alonso Cárdenas, alrededor de los cuales se agrupó la élite de la nobleza cristiana andaluza, decidieron 
lanzar una expedición en la región situada al norte del litoral andalusí entre Málaga y Vélez-Málaga, al-
Sharqiyya, al Axarquía de las crónicas castellanas, siguiendo el consejo de un renegado musulmán de 
Osuna.

Tres mil jinetes y mil soldados de a pie salieron de Antequera el 19 de marzo. Luego de llegar a la costa 
mediterránea, tomaron la dirección de Málaga que vieron de lejos por primera vez. En esta áspera tierra 
de los Montes de Málaga tuvo lugar entonces el contraataque musulmán en la noche del jueves al 
viernes (11 de Safar de 888/21 de marzo de 1483). Los cristianos fueron completamente derrotados. Las 
propias crónicas castellanas admiten haber perdido mil ochocientos muertos y prisioneros, entre ellos 
«ilustres señores castellanos».

La batalla de la Axarquía fue la última gran victoria de los musulmanes en la historia de al-Ándalus.

La batalla de Lucena

Un mes después de la derrota cristiana en los Montes de Málaga, Boabdil, ávido de gloria, tomó la 
iniciativa de hacer una incursión a territorio cristiano. Decidió atacar una plaza mal defendida, Lucena, 
cuyo señor, Diego Fernández de Córdoba, era un joven de diecinueve años. Pero un musulmán 
granadino traicionó a los suyos descubriendo el secreto a los habitantes de Lucena quienes a toda prisa 
fortificaron su ciudad. El 20 de abril de 1483, al frente de setecientos jinetes y de nueve mil infantes, 
Boabdil fue rechazado ante los muros de Lucena y sufrió cuantiosas pérdidas por la sorpresiva aparición 
del ejército del conde de Cabra que había sido advertido de la maniobra del nasrí. Luego de varias 
escaramuzas que demostraron que Boabdil era un pésimo comandante, el ejército musulmán fue casi 
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destruido. Durante el enfrentamiento perecieron el célebre capitán de Loja Alí al-Attar, suegro de 
Boabdil, y varios miembros de la aristocracia granadina. El propio Boabdil cayó en manos de los 
cristianos, quienes en un primer momento no lo reconocieron. Boabdil fue encerrado en la fortaleza de 
Porcuna.

Este lamentable episodio fue el comienzo de la caída de Granada. Las condiciones aceptadas por Boabdil 
para lograr su liberación son las más humillantes concedidas por un soberano andalusí. Prometió 
entregar un tributo de doce mil doblones de Jaén, o sea el equivalente de catorce mil ducados; se 
comprometía devolver a los castellanos tres mil cautivos cristianos; entregaba como rehenes a su hijo, el 
príncipe heredero Ahmad, a su hermano Yusuf y a diez jóvenes aristócratas granadinos. Además juraba 
vasallaje a los Reyes Católicos, a quienes además les solicitaba la ayuda para derrocar a su rival Abu l-
Hasan.

En cuanto se enteró del desastre de Lucena, Abu l-Hasan, contando con la obediencia de gran número 
de granadinos, se apresuró a recuperar su trono. Pero padecía una seria enfermedad; parece ser que 
sufría una epilepsia que le acarreó la pérdida de la vista y una especie de hinchazón general. El cronista 
musulmán anónimo ve en ello un castigo divino (cfr. Nubdat al-'asr fi ajbar muluk Bani Nasr aw taslim 
Garnata wanuzul al-Ándalus yyin ila l-Magrib; el manuscrito ha sido editado y traducido por A. Bustani y 
C. Quirós con el título siguiente: Fragmento de la época sobre noticias de los Reyes Nazaríes o 
Capitulaciones de Granada y emigración de Andaluces a Marruecos, Larache, 1940).

Por otra parte, al pactar con los cristianos, Boabdil se había enajenado a los granadinos. Varios juristas 
granadinos dieron una sentencia de reprobación en una fatwa o consulta jurídica de Ramadán de 
888/octubre de 1483.

En septiembre los castellanos se apoderaron de Utrera y a finales del mes de octubre de 1483, el 
marqués de Cádiz arrebató la fortaleza de Zahara cuya caída en 1481 había desencadenado la guerra de 
Granada.

La caída de Ronda

Durante el verano de 1484 se reanudó el hostigamiento esporádico de la Vega bajo la dirección de 
Fernando quien, gracias a su artillería, se apoderó de Setenil, a diez kilómetros de Ronda, el 21 de 
septiembre.

Durante el invierno de 1485 los castellanos se dedicaron a perfeccionar las máquinas de guerra y la 
artillería. La guerra contra el sultanato nasrí se transformaba poco a poco en una guerra de asedio, 
proseguida con tenacidad gracias a enormes medios de combate.

El 8 de mayo, las avanzadillas castellanas, al mando del marqués de Cádiz, llegaron a Ronda. Con 
violento fuego de artillería, los cristianos desmantelaron el recinto de la ciudad el 17 de mayo. El 19, 
llegaron a cortar el suministro de agua a la ciudad. Ronda capituló el 22 de mayo. Su caída acarreó la de 
toda la Serranía así como la capitulación de Marbella. La resistencia musulmana había sido reducida a la 
nada en la frontera occidental del reino nasrí.

El emir Muhammad Ibn Sa’d destituyó a su hermano Abu l-Hasan con el apoyo del vsiir Abu l-Qasim 
Bannigas y se hizo proclamar sultán, los granadinos, que lo tenían en gran estima, le habían puesto el 
nombre de al-Zagal, El Valiente. Envió al sultán depuesto a Almuñecar donde residió hasta su muerte.

Los Reyes Católicos atacaron entonces la fortaleza de Moclín, pero las avanzadillas cristianas fueron 
derrotadas por el sultán al-Zagal en los alrededores de la ciudad, en el curso de una dura lucha entre el 
19-22 de Shabán de 890/31 de agosto-3 de septiembre de 1485.

El 29 de mayo de 1486 los cristianos, que ahora disponían de mercenarios suizos y alemanes, capturaron 
Loja. El 30 de mayo y 9 de junio se rindieron Salar e Illora a los castellanos. Moclín cayó el 16 de junio a 
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pesar de que los musulmanes habían resistido gracias a su artillería ligera. Los castillos de Colomera y 
Montefrío se rindieron unos días después. Los musulmanes fueron entonces plenamente conscientes 
del peligro que corría Granada.

El asalto contra Málaga

Durante la primavera de 1487 los cristianos cercaron Málaga. El jefe de la guarnición nasrí, Ahmad al-
Tagrí, tomó el mando de la ciudad sitiada a partir del 6 de mayo y determinó luchar hasta las últimas 
consecuencias. Sometidos al fuego de las bombardas castellanas, los musulmanes se defendieron como 
leones. En julio, los víveres llegaron a faltar; los malagueños se vieron obligados a comer caballos, 
burros, mulos y perros. Málaga no capituló sino al cabo de tres meses y medio de asedio, el 18 de 
agosto de 1487. Los cautivos musulmanes en número de quince mil estaban en un verdadero estado de 
inanición.

El desvergonzado de Boabdil se atuvo al pacto secreto que había concertado con los Reyes Católicos y 
en consecuencia no intervino en favor de los malagueños, Tan sólo el sultán Muhammad XIII al-Zagal, 
que se había retirado a Almería y había fortificado la frontera oriental del país, había intentado una 
maniobra de diversión lanzando algunos destacamentos de voluntarios nasríes, procedentes de Adra, 
sobre los cristianos en los alrededores de Vélez-Málaga.

En 1488 los cristianos conquistaron Vera. En 1489 tomaron la importante ciudad de Baza. En diciembre 
de ese mismo año se rindieron Purchena y las localidades del valle de Almanzora y de la Sierra de los 
Filabres.

Las gestiones de los nasríes ante sus hermanos musulmanes (1485-1489)

Sitiados por todas partes por el enemigo cristiano, los granadinos, a partir de 1485, se volvieron hacia 
sus antiguos aliados, los soberanos magrebíes de Fez y Tremecén a quienes pidieron una ayuda eficaz. 
Los monarcas de África del Norte se limitaron entonces a acoger en su territorio a los emigrados 
musulmanes andalusíes y a rescatar un cierto número de cautivos procedentes de Málaga.

En 1487, una embajada granadina solicitó ayuda al sultán mameluco Qa'it Bey (g. 1468-1495). Este 
amenazó a la Iglesia católica para que interviniera e hiciera desistir a Castilla de sus ataques contra 
Granada, caso contrario tomaría represalias con los miembros del clero de la Iglesia de la Resurrección 
en Jerusalén, que prohibiría a los europeos el acceso a ese santuario y que, si era preciso, lo haría 
destruir. Pero las amenazas de Qa'it Bey, en el fondo, eran puramente verbales. Se habían establecido 
relaciones comerciales entre el sultán mameluco y la monarquía española en plena guerra de Granada.

El 2 de enero de 1488, Fernando había pedido al papa la autorización para vender trigo «al sultán de 
Babilonia» (Qa’it Bey) con el fin de ayudar a los súbditos de este último amenazados por el hambre. El 
importe de la venta sería utilizado para cubrir los gastos de la guerra de Granada. La segunda intención 
de Fernando era la siguiente: ayudar al sultán de El Cairo a quien consideraba el único jefe musulmán 
capaz de contrarrestar al Imperio otomano cuyo poder, cada vez mayor, inquietaba a la cristiandad de 
Occidente. Ninguna ayuda eficaz era pues previsible por parte del mameluco Qa’it para salvar a sus 
hermanos de España en situación desesperada.

La caída de Granada

Después de la caída de Baza, al-Zagal, descorazonado, aceptó ir a Almería y retirarse de la escena 
política a fines de 1489. El débil Boabdil quedó como único soberano.
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En la primavera de 1491 los cristianos reanudaron la campaña contra Granada con un poderoso ejército 
de diez mil jinetes y cuarenta mil infantes. El 26 de abril comenzó el sitio definitivo de la capital nasrí. 
Ese día la reina Isabel juró no bañarse y no cambiarse sus ropas hasta que Granada cayera en su poder. 
Al comienzo del sitio, el campamento de los asaltantes fue destruido por el fuego. Isabel hizo entonces 
edificar en tres meses en el valle del Genil un campamento fijo, recibiendo esa ciudad sitiadora el 
significativo nombre de «Santa Fe». Desde su capital asediada los granadinos no intentaron sino algunas 
raras salidas durante los seis meses siguientes. No disponían más que de una caballería y de una 
infantería impotente frente a la artillería castellana que abría brechas en las murallas de Granada.

Pero la situación en Granada llegó a ser sumamente precaria cuando el trigo, la cebada, el mijo, el
aceite, las pasas de la Alpujarra dejaron de llegarles, pues la nieve que empezó a caer en Muharram de 
897/finales de 1491 cortó las comunicaciones con esa región sureña. El hambre y el desaliento se 
adueñaron de los habitantes de Granada. Fue entonces cuando Muhammad XII Boabdil inició 
conversaciones secretas para rendir la ciudad a finales de marzo de 1492, pero desde los primeros días 
de diciembre de 1491 los castellanos exigieron la rendición inmediata.

En la noche del 1 al 2 de enero de 1492, guiados por Ibn Kumasa y Abu l-Qasim al-Mulih, visires de 
Boabdil, el gran comendador de León, don Gutiérrez de Cárdenas y algunos oficiales castellanos 
penetrarron secretamente en Granada por un camino poco frecuentado. Al amanecer, Boabdil entregó 
las llaves de la Alhambra a don Gutiérrez en la Torre de Comares. La capitulación oficial lleva pues fecha 
del 2 de enero de 1492. El conde de Tendilla y sus tropas entraron luego en la Alhambra siguiendo el 
mismo itinerario. El pendón de Castilla simbolizado por la camisola sanguinolenta de la reina Isabel —
que se convertiría con el tiempo en la bandera oro y grana de España— y la cruz fueron izados en una de 
las torres de la alcazaba de la Alhambra que aun hoy se sigue llamando Torre de la Vela.

Boabdil entonces rindió homenaje a los Reyes Católicos en las puertas de la ciudad antes de salir para el 
señorío de la Alpujarra cuya propiedad le era concedida.

El último vagido poético de la guerra de Granada es la tradición que refiere el suceso ocurrido en el 
lugar conocido como «Suspiro del Moro», desde donde se divisa, por última vez, a la capital del reino. Se 
cuenta que allí volvió Boabdil el rostro bañado de lágrimas para contemplar a su querida Granada, y que 
su madre, la sultana Fátima, que le acompañaba le reprochó duramente el llanto, recriminándole 
porque lloraba como una mujer la pérdida de lo que no había sabido defender como hombre.

Después de la caída de Granada, muchos de los miembros del clan Bannigas abjuraron del Islam y 
formaron así el núcleo de la familia cristiana de los Venegas. En cuanto a Boabdil, se fue con toda su 
familia a vivir a Fez, en Marruecos, donde hizo construir castillos de acuerdo al estilo andalusí. Murió en 
940/1533-1534. En tiempos del historiador argelino al-Maqqarí, o sea en 1037/1627-1628, los 
descendientes de Boabdil vivían en Fez en situación difícil.

DOS GRANDES SABIOS DEL SULTANATO NASRI

Ibn al-Jatib

Abu Abdallah Muhammad al-Salmaní Ibn al-Jatib (1313-1375), a quien dieron por su elocuencia sus 
contemporáneos el honroso sobrenombre de Lisán ud Din o «Lengua de la fe», es el más completo 
escritor de la Granada nazarí y uno de los más importantes adherentes al pensamiento shií en al-
Ándalus. Su maestro fue el sabio y poeta Ibn al-Ÿayyab (1274-1349), que escribió exquisitos poemas a la
Alhambra y el Generalife. Uno de sus mejores amigos fue el historiador Ibn Jaldún. Fue político, 
historiador, filósofo, místico, literato y un médico muy afamado. Su Kitab al-Wusul li hifz al-sihha fi al-
fusul ("Libro de la Higiene según las estaciones del año"), traducido directamente del árabe por la 
profesora María de la Concepción Vázquez de Benito, de la Universidad de Salamanca (1984), nos da 
informaciones sobre cómo combatir la peste bubónica, la famosa «Peste Negra» que asoló Europa hacia 
1348 cobrándose casi cien millones de vidas humanas (cfr. Robert S. Gottfried: La Muerte Negra. 
Desastres naturales y humanos en la Europa medieval, FCE, México, 1993). Igualmente son 
importantes sus trabajos históricos sobre Granada: al-Ihata fi ta’rij Garnata, y al-Lamha al-badriyya fi-l-
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daula al-nasriyya, y sobre mística: Rawdat al-ta’rif bi-l-hubb al-sharif. Véase muy especialmente Emilio 
de Santiago: El polígrafo granadino Ibn al-Jatib y el sufismo, Diputación Provincial de Historia del Islam, 
Granada, 1986, y Rachel Arié: El Reino Nasrí de Granada 1232-1492, Mapfre, Madrid, 1992; Ibn al-Jatib: 
Historia de los reyes de la Alhambra (al-Lamha al-Badriyya fi-l-daula al-nasriyya). Traducción de José 
María Casciaro y estudio preliminar de Emilio Molina, Ed. Universidad de Granada, Granada, 1998.

El investigador español Jacinto Bosch Vilá (1922-1985), catedrático-director del Departamento de 
Historia del Islam de la Universidad de Granada, dice que «Ibn al-Jatib era un hombre de gran 
personalidad en sí mismo, el primero en todo, capaz de lo más difícil, mordaz, también, cuando quería 
serlo. Agudo observador, de pluma ágil y artística, pensador y creador, convincente, inteligente y 
diplomático. Objeto de envidias que se trocaban en odios, de odios que se hacían calumnias, que 
arrastraban a la muerte».

Ibn Abbad de Ronda

La antigua Arunda ("Rodeada de Montañas") de los Celtas Bástulos fue llamada por los primeros 
musulmanes, llegados a partir de 711, con el nombre de Izna-Rand. Con la entrada de los almorávides en 
1090, la ciudad fue denominada Madinat Runda (cfr. Jacinto Bosch Vilá: Los almorávides, Ed. 
Universidad de Granada, Granada, 1956).

Muy preocupado por el avance de las fuerzas de los infantes Don Pedro y Don Juan, tutores del rey niño 
Alfonso XI de Castilla, el soberano Ismail I de Granada, solicitó la ayuda de los mariníes (Banu Marín) 
africanos en 1314, que le fue concedida por el sultán de Marruecos Abul Hasan, el cual mandó a su hijo 
Abdul Malik en auxilio de los andalusíes. Llegado éste, se nombró soberano de Ronda, Algeciras y 
Gibraltar, convirtiéndose Ronda en capital de sus dominios. Es en esta época que la legendaria ciudad 
montañosa aumentó su prosperidad y esplendor, construyéndose edificios importantes como el puente 
y la alhama en el arrabal viejo, la escalera de la Mina con 360 escalones, hecha en la roca viva, que 
abastecía de agua a la población desde el fondo del Tajo, o los molinos de aceite y harina.

Hoy muy pocos de los muchos de los turistas que la visitan, —atraídos por sus paisajes y las historias del 
torero Pedro Romero (1754-1839) y del actor y director norteamericano Orson Welles (1915-1985) que 
yace sepultado en ella—, saben que en esa apartada serranía, refugio de contrabandistas durante los 
últimos siglos, nació Ibn Abbad an-Nafzí al-Himyarí (1332-1390), llamado ar-Rundí ("el Rondeño").

Sin embargo, la vida del último gran místico andalusí se desarrollará del otro lado del Estrecho, en 
Tánger, Tremecén y Fez. Su ascetismo singular y comportamiento ejemplar conseguiría la veneración de 
sus discípulos e incluso la simpatía de esos eruditos y doctores que veían con desagrado a los gnósticos. 
Fue miembro de la Shadiliya, la hermandad mística fundada en Egipto por el piadoso marroquí Abu al-
Hasan Alí Ibn Abdallah al-Shadilí (1196-1258).

La mayor parte de sus obras fueron sermones y homilías que todavía se leían en la mezquita-universidad 
de Qarawiyyín de Fez y ante el Sultán de Marruecos en el siglo XVII. Muy importante es su «Comentario 
de las máximas de Taÿ al-Din Abu l-Fadl Ibn’Ata’ Allah as-Sikandarí (m. 1309) de Alejandría» y su 
«Metafísica del quietismo». Asín Palacios asegura que la prédica de Ibn Abbad influyó notablemente en 
San Juan de la Cruz. El magnífico estudio sobre el particular a cargo de Doña Luce López-Baralt es 
altamente recomendable: «Para mi incrédula, gratísima sorpresa, el problema de la posible filiación 
islámica de San Juan de la Cruz se ha trasladado no ya a la crítica sino a la mismísima literatura 
española. En su última novela,"las virtudes del pájaro solitario" (Alfaguara, Madrid-Buenos Aires, 1996), 
Juan Goytisolo ofrece un encendido homenaje al tratado perdido del santo y al lenguaje místico libérrimo 
cuajado de imágenes sufíes que exploro en estas páginas» (L. López-Baralt: San Juan de la Cruz y el 
Islam, Hiperión, Madrid, 1985, pág. 8).

Véase Paul Nwiya: Un mystique prédicateur à la Qarawiyyin de Fès, Ibn Abbad de Ronda, Beirut, 1961; 
Miguel Asín Palacios: "Un precursor hispano-musulmán de San Juan de la Cruz", en Obras Escogidas, 
Madrid, 1946, págs. 243-336; Miguel Asín Palacios: Sadilíes y alumbrados. Estudio introductorio de Luce 
López-Baralt, Hiperión, Madrid, 1985; José Valdivia Válor: Don Miguel Asín Palacios. Mística Cristiana y 
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Mística Musulmana. Ibn Abbad de Ronda y San Juan de la Cruz, Hiperión, Madrid, 1992, págs. 137-145; 
Ibn Ata Allah de Alejandría: Sobre el abandono de sí mismo. Kitab at-Tanwir fi Isqat at-Tadbir, 

Tratado de sufismo sadilí, Hiperión, Madrid, 1994.
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GRANADA Y LA ALHAMBRA, EL 
PARAISO SOBRE LA TIERRA

«El que no ha visto Granada,

no ha visto nada»

Dicho popular andaluz

Granada es una ciudad del sur de España, capital de la provincia del mismo nombre, situada en la 
comunidad autónoma de Andalucía, a una altura de 775 metros sobre el nivel del mar, al pie de las 
montañas de Sierra Nevada y en la confluencia de los ríos Genil y Darro. La ciudad es el centro comercial 
de toda la comarca agrícola en que se ubica la Vega, fértil llanura que durante trece siglos ha dado vida a 
la ciudad.

El vestigio más impresionante de la presencia musulmana en Granada, es la Alhambra, el palacio 
fortaleza de sus gobernadores.

Granada (Garnata en árabe) fue fundada en el siglo VIII por los musulmanes, cerca del antiguo 
asentamiento romano de Ilíberis (la Elvira musulmana), distante unos diez kilómetros al noroeste. Su 
nombre exalta las cualidades de la fruta que produce el granado y que es recomendada en el Islam. 
Granada fue un territorio dependiente del califato de Córdoba. Tras su desintegración se creó un reino 
de Taifas de origen bereber, el de los Ziríes (1013-1090). Durante esa época la ciudad tuvo un visir 
(ministro) judío, Samuel Halevi Ibn Nagrila Ha-Nagid (993-1055), que también fue un sabio del Talmud y 
patrocinador de las artes. Posteriormente fue administrada por las dinastías africanas de los 
almorávides (1090-1145) y almohades (1145-1230). Con la desintegración de al-Ándalus en el siglo XIII, 
se creó el reino de los Nazaríes o Nasríes de Granada en 1238 que se mantuvo hasta 1492. Fue entonces 
cuando Granada conoció su edad dorada como centro literario, artístico y científico, a pesar de las 
presiones de los castellanos.

La cumbre más alta de España

No muy lejos, al sureste, el pico nevado del Mulhacén —deformación fonética de Muley Hasan— con 
sus 3.481 metros —máxima elevación de la Península Ibérica— es una invitación permanente a trepar 
hasta su cima y divisar desde ella un panorama incomparable: hacia el norte, la misma Granada, el río 
Genil y la ciudad de Guadix con su histórica alcazaba; hacia el sur, las estribaciones de la Alpujarra con su 
mundo escondido—Lanjarón, Cádiar, Válor, Laujar—, el exotismo de la costa—Málaga, Almuñécar, 
Salobreña, Motril, Almería—, el azul Mediterráneo y más allá, el África inefable. Todas las comarcas de 
la región retienen la memoria de lo que fue el último reino hispanomusulmán.

La Alhambra

La Alhambra es un recinto emplazado en una colina sobre la ciudad de Granada, en cuyo seno se 
encuentra uno de los palacios más relevantes de la arquitectura islámica. El nombre de Alhambra 
procede del color rojo de sus muros, en árabe Al-Hamrá, construidos con la arcilla ferruginosa del 
propio terreno.

Muhammad I al-Ahmar (1237-1273), primer rey de la dinastía nazarí, comenzó la urbanización de la 
colina junto al río Darro y construyó la alcazaba (al-qasab en árabe), una impresionante fortaleza —con 
capacidad para una guarnición de cuarenta mil hombres— que domina la ciudad de Granada desde un 
espolón, la colina de la Sabika. Su sucesor Muhammad II (1273-1302) concluyó el recinto amurallado, 
asegurando así la paz interior del palacio-ciudadela de los sultanes granadinos. El palacio real que hoy se 
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conserva, sin embargo, fue construido por Yusuf I (1333-1354) y Muhammad V (1354-1358 y 1362-
1391).

La entrada

Desde la Plaza Nueva, en el centro de la ciudad, se sube a la Alhambra por la cuesta de Gomérez que es 
una callejuela estrecha y empinada donde abundan las tiendas de souvenirs y artesanías. Dicha cuesta 
termina en la «Puerta de las Granadas», edificada por Carlos V en el antiguo perímetro fortificado 
musulmán que unía la alcazaba con las Torres Bermejas. Al traspasar la puerta, se cambia lo urbano en 
bosque poblado de penumbras, trinos y rumores de aguas. La Alhambra está cerca y anuncia su magia a 
través de la naturaleza. A poco de subir por el camino, sobre la izquierda se encuentra la más famosa de 
las Puertas de la fortaleza roja, la «de la Justicia» (Bab al Sharía). Sobre el arco de la puerta se encuentra 
la «Mano de Fátima» y una llave que sin duda tienen un sentido simbólico que todavía no se ha podido 
descifrar. Al traspasar su umbral ingresamos en la Alhambra. Antes de dirigirnos hacia el este para visitar 
los palacios, es preferible conocer la alcazaba con sus torres «de la Vela» y «del Homenaje» desde 
donde se puede apreciar un panorama estupendo de la Vega y la ciudad.

Las salas y los patios

El antiguo palacio nazarí es un conjunto de construcciones agrupadas de forma irregular, pero al mismo 
tiempo con un extraordinario sentido del rigor espacial. Las distintas estancias se articulan por medio de 
patios, comenzando por el de ingreso y el de Machuca —desaparecidos casi por completo— que 
conducían al mexuar o salón de justicia. Entre éste y el patio de los Arrayanes aparece una pequeña 
obra maestra, el patio del Cuarto Dorado, cuya sorprendente fachada al cuarto de Comares sirvió de 
modelo para numerosas obras hispanomusulmanas posteriores.

Pasadas estas estancias se abre el Patio de los Arrayanes, una de las piezas fundamentales de la 
Alhambra gracias a sus prodigiosas proporciones, tensadas por la alberca longitudinal que divide su 
planta. Su nombre se debe a los dos setos de arrayanes o mirtos que flanquean la alberca sobre la que 
se reflejan los soportales de la Sala de la Barca y la monumental Torre de Comares. Dentro de la torre 
está el ornado Salón de Embajadores donde los monarcas de Granada recibían a los emisarios 
extranjeros que se maravillaban del arte y riqueza del singular dominio islámico; ahí también el 4 de 
junio de 1526, el emperador Carlos V, mirando desde un balcón los jardines, las arboledas y el río, 
exclamó: «¡Cuán desgraciado el hombre que perdió todo esto!». En la antesala de la Torre de Comares 
se encuentra la siguiente inscripción en árabe: «Edificaste para la fe en la preciosa cumbre una tienda de 
gloria, que no necesita cuerdas para su sostén».

A la derecha del Patio de los Arrayanes se encuentra el Patio de los Leones, considerado uno de los 
momentos culminantes del arte islámico y construido por Muhammad V a semejanza del paraíso soñado 
por los fieles musulmanes. Allí una docena de leones de mármol guardan una majestuosa fuente de 
alabastro. Los doce leones simbolizan los Doce Imames o Jalifas de la Descendencia del Profeta (BPD), a 
los cuales éste se refirió en firmes tradiciones. El agua que brota de los leones surtidores es la 
Misericordia divina que se derrama de los Imames sobre la humanidad. Con su valor ritual, su función 
refrescante y su contenido simbólico, el agua es un complemento esencial de la arquitectura islámica.

La presencia de estanques, canales y fuentes, sirve para enfatizar los ejes de la composición 
arquitectónica, para relacionar ámbitos aparentemente inconexos, o para transformar la configuración 
espacial de diferentes dependencias. Pero además, el agua funciona como un espejo, capaz de reflejar y 
multiplicar los esquemas arquitectónicos y su decoración. Unida a la luz, el agua incrementa el carácter 
dinámico de la decoración y origina composiciones místicas, incomparables. La Alhambra, tanto en su 
Patio de los Arrayanes como en el de los Leones, es el mejor ejemplo de la importancia capital que tiene 
el agua en la arquitectura islámica, tanto que se puede llamar a al-Ándalus por este motivo «una cultura
del agua».

Las esbeltas columnas y floridos capiteles de la arcada circundante en el Patio de los Leones, las 
estalactíticas archivoltas, los caracteres cúficos que constantemente proclaman la divisa de la Granada 
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nazarí —la que a través del tiempo se ha convertido en el símbolo de al-Ándalus por excelencia: Lá 
gáliba illa Alláh «¡No hay vencedor más que Dios!» (tradición que se remonta al califa almohade Abu 
Yusuf Yaqub, el cual, al derrotar a los castellanos en Alarcos, el 18 de julio de 1195, portaba ya en su 
estandarte esta consigna)— hacen de este monumento la obra maestra de la arquitectura del Islam en 
Occidente.

Entre las estancias que rodean al patio de los Leones destacan la Sala de Dos Hermanas, que repite la 
composición espacial del patio y se ilumina de luz natural a través de una excepcional cúpula de 
mocárabes; la Sala de los Abencerrajes, cubierta por una cúpula similar a la anterior, y la sala de los 
Reyes, sorprendente por sus pinturas figurativas inusuales en el arte islámico medieval. El conjunto de 
palacios y estancias de la Alhambra se sucede en los restos del antiguo palacio y los jardines del Partal, y 
más adelante en algunas torres de sus murallas, como la de la Cautiva o la de las Infantas, guardianas de 
un misterioso encanto estrechamente relacionado con las leyendas que les dan nombre.

El Generalife

Al noroeste de la Alhambra se levanta el palacio del Generalife, una villa de recreo construida a 
principios del siglo XIV —con anterioridad al palacio de Yusuf I— que se asoma por sus galerías y 
ventanales calados al barrio granadino del Albaicín (de al-bayyazín: musulmanes de Baeza que se 
refugiaron en Granada). El edificio, sin embargo, es menos conocido que sus jardines, ideados con una 
sublime sutileza que participa de la composición geométrica tanto como de los colores y aromas que 
desprenden sus variadas especies vegetales. Con mucha razón se lo llama «La más noble y elevada de 
todas las huertas» (Ÿannat al-'arif). Otra traducción sería «Huerta del gnóstico o arquitecto (alarife)».

El gozo de los viajeros

Igualmente, los jardines del Portal, de los Adarves y de Lindaraja en la Alhambra, con sus rimeros de 
macetas floridas, con recortados setos que bordean acequias, con estanques y fuentes cubiertos de 
nenúfares, y todo un conjunto, esplendoroso y sutil, asomándose a la legendaria ciudad, al blanco barrio 
del Albaicín, a las cumbres nevadas de la sierra, y a la aceitunada apacibilidad de la Vega, justifican 
sobradamente las expresiones de viajeros como el médico austríaco Ieronimus Münzer que viajó por la 
Península entre 1494-1495: «Terminada la comida, subimos a la Alhambra. Vimos allí palacios 
incontables, enlosados con blanquísimo mármol; bellísimos jardines, adornados con limoneros y 
arrayanes... Todo está tan soberbia, magnífica y exquisitamente construido, de tan diversas materias, 
que se creería un paraíso. No me es posible dar cuenta de todo (...) Al pie de los montes (de Granada), en 
una buena llanura tiene casi en una milla muchos huertos y frondosidades que se pueden regar por
canales de agua; huertos, repito, llenos de casas y de torres, habitadas durante el verano que viéndolos 
en conjunto y desde lejos los creerías una populosa y fantástica ciudad. Principalmente hacia el noroeste, 
en una legua larga, o más, contemplamos estos huertos, y no hay nada más admirable. Los sarracenos 
gustan mucho de los huertos, y son tan ingeniosos en plantarlos y regarlos que no hay nada mejor. Es 
además un pueblo que se contenta con poco y vive en su mayor parte de los frutos que de ellos saca, y 
que no les faltan durante todo el año.»(cfr. H. Münzer: Viaje por España y Portugal 1494-1495, Edic. 
Polifemo, Madrid, 1991).

Ya anteriormente, el infatigable viajero musulmán tangerino Ibn Battuta (1304-1377) había apuntado en 
su Rihla (en árabe "relato de viaje"): «Después continué la marcha hasta Granada, capital del país de al-
Ándalus, novia de sus ciudades. Sus alrededores no tienen igual entre las comarcas de la tierra toda, 
abarcando una extensión de cuarenta millas, cruzada por el famoso río Genil y por otros muchos cauces 
más. Huertos, jardines, pastos, quintas y viñas abrazan a la ciudad por todas partes» (Ibn Battuta: A 
través del Islam, Alianza, Madrid, 1988, pág. 763).

El gran humanista italiano Pietro Martire d’Anghiera (1459-1524), cronista de Fernando e Isabel, cuando 
visitó Granada en el primer cuarto del siglo XVI escribía en una de sus epístolas: «A todas las ciudades 
que el sol alumbra, es, en mi sentir, preferible Granada.(...) Las cercanas montañas se extienden en torno 
en gallardas colinas y suaves eminencias, cubiertas de olorosos arbustos, de bosquecillos de arrayán y de 
viñedos. Todo el país, en suma, por su gala y lozanía, y por su abundancia de aguas, semeja los Campos 
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Elíseos. Yo mismo he probado cuánto estos arroyos cristalinos, que corren entre frondosos olivares y 
fértiles huertas, refrigeran el espíritu cansado y engendran nuevo aliento de vida» (cfr. Opus epistolar. 
Petri Martyris, ed. Amsterdam 1670, pág. 64, trad. cast. De Juan Valera, en Adolf Friedrich von Schack: 
Poesía y arte de los árabes en España y Sicilia, Hiperión, Madrid, 1988, XVII, pág. 378).

El escritor y diplomático Andrea Navagero (Venecia 1483-Blois 1529), cronista oficial de la república 
veneciana, embajador cerca de Carlos V y enviado más adelante a la corte de Francisco I de Francia, en 
sus observaciones durante el viaje a España (1524), se advierte la gran afición que sentía por la 
naturaleza, huertas y vegas, ya que en su patria, Venecia, cultivó huertos en su predio de Murano. Pero 
veamos la sorpresa que encontró en Granada, último reducto de al-Ándalus (citado en Cherif 
Abderrahman Jah y Margarita López Gómez: El enigma del agua en al-Ándalus, Lunwerg Editores, 
Barcelona, 1994, pág. 206): «Toda aquella parte que está más allá de Granada es bellísima, llena de 
alquerías y jardines con sus fuentes y huertos y bosques, y en algunas las fuentes son grandes y 
hermosas; y aunque éstos sobrepujan en hermosura a los demás, no se diferencian mucho de los otros 
alrededores de Granada; así los collados como el valle que llaman la Vega, todo es bello, todo apacible a 
maravilla y tan abundante de agua que no puede serlo más, y lleno de árboles frutales, ciruelas de todas 
clases, melocotones, higos (...) albérchigos, albaricoques guindos y otros, que apenas dejan ver el cielo 
con sus frondosas ramas... Por todas partes se ven en los alrededores de Granada, así en las colinas 
como en el llano, tantas casas de moriscos, aunque muchas están ocultas entre los árboles de los 
jardines, que juntas formarían otra ciudad tan grande como Granada; verdad es que son pequeñas, pero 
todas tienen agua y rosas, mosquetas y arrayanes, y son muy apacibles, mostrando que la tierra era más 
bella que ahora, cuando estaba en poder de los moros; al presente se ven muchas casas arruinadas y 
jardines abandonados, porque los moriscos más bien disminuyen que aumentan, y ellos son los que 
tienen las tierras labradas y llenas de tanta variedad árboles; los españoles, lo mismo aquí que en el 
resto de España, no son muy industriosos y ni cultivan ni siembran de buena voluntad la tierra, sino que 
van de mejor gana a la guerra o a las Indias para hacer fortuna por este camino más que por cualquier 
otro.» (cfr. A. Navagero: Viaje por España 1524-1526, trad. cast. A.M. Fabré, edic. Turner, Madrid, 
1983).

El descubrimiento de la Alhambra

La Alhambra se convirtió en palacio de los reyes cristianos desde la toma de Granada por los Reyes 
Católicos, en 1492. Su nieto, Carlos I de España y V de Alemania, mandó demoler irracionalmente parte 
del palacio musulmán para construir un edificio renacentista —con iglesia incluida— que sirviera de 
puerta solemne revestida de cristiandad, pero sus formas adustas y desproporcionadas contrastan 
notablemente con la grácil acrópolis musulmana. Pese a ello, la Alhambra se abandonó y fue 
deteriorándose con el paso del tiempo hasta prácticamente desaparecer bajo la maleza a mediados del 
siglo XVIII y el agua cantarina dejó de brotar.

En el marco del enfrentamiento franco-británico de 1793-1815, el ejército napoleónico entró en 
Andalucía en enero de 1810. El comandante militar de Granada, Horace Sebastiani, un general 
revolucionario, quedó fascinado al descubrir los edificios musulmanes que dominaban las alturas de la 
ciudad y decidió instalar su comando en la fortaleza roja. La Alhambra, desierta y colmada de 
escombros, fue casi totalmente restaurada. Los galos sacaron del abandono y la ruina al glorioso y 
legendario vestigio de la bizarría hispanomusulmana. Repararon los techos, amparando así los salones y 
las galerías contra las inclemencias y la acción destructora del tiempo. Los curtidos zapadores y 
pontoneros se convirtieron en jardineros creativos que recompusieron setos, estanques, canteros y 
plantaron arbustos y macizos de flores, restableciendo el sistema hidráulico que permitió que las 
fuentes y surtidores volvieran a fluir alegremente. Al tratar de preservar la Alhambra, esos soldados de 
Napoleón recuperaron para España el más bello y atrayente de sus monumentos históricos.

Paradójicamente, tanto los españoles como los musulmanes en general del siglo XIX sabían poco o nada 
de la existencia de la Alhambra. Alertado por los viajeros extranjeros, el estado español acometió su 
restauración a partir de 1862. Finalmente, en 1920, el arquitecto e islamólogo Leopoldo Torres Balbás 
(1888-1960) restauró completamente el edificio y le confirió el aspecto actual, sin duda romántico pero 
históricamente equívoco, ya que las estancias palaciegas prevalecen sobre la fortaleza.
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Fuente de inspiración artística

La naturaleza oriental y paradisíaca de la Alhambra siempre ha exaltado la imaginación popular y la de 
numerosos escritores, especialmente a partir del romanticismo. Uno de los tantos refranes dice: «Dale 
limosna mujer, que no hay en la vida nada como la pena de ser ciego en Granada».

Tal vez el mejor fruto de esta inspiración son los «Cuentos de la Alhambra», escritos en 1832 por el 
diplomático norteamericano de origen irlandés Washington Irving (1783-1859).

Por su parte, el escritor y viajero romántico francés François René, vizconde de Chateaubriand (1768-
1848), rubricó esta frase: «Debería ver usted la Alhambra y Granada. Es como una obra de hadas; es 
magia, gloria y amor, no se parece a nada conocido».

El escritor norteamericano Jack London (1876-1916) nunca visitó España, pero en 1885, a los nueve 
años, deslumbrado por la lectura de los «Cuentos de la Alhambra» de Irving, decidió construirse con los 
ladrillos de una chimenea «una pequeña Alhambra privada, con sus torres, sus patios, sus miradores y 
demás detalles», no olvidando de «colocar letreros en yeso que indicaban su existencia y 
emplazamiento».

El erudito suizo Titus Buckhardt (1908-1984), en su magnífico estudio de «La civilización hispano-árabe»
(Alianza, Madrid, 1995) hace esta elucubración mística: «No existe símbolo más perfecto de la Unidad 
divina que la luz. Por esta razón, el artista musulmán procura la transformación del material mismo que 
modela en una vibración luminosa. Entre los ejemplos de la arquitectura islámica bajo la soberanía de la 
luz, la Alhambra de Granada ocupa el primer lugar. El paraíso ha sido creado de la luz divina, y de luz 
está hecho este edificio pues las formas de la arquitectura hispano-árabe, los frisos de los arabescos 
(muqarnas), las redes talladas en los muros, las estalactitas perlantes de los arcos, el centelleo de los 
tejados de azulejos verdes e incluso los chorros del agua de la fuente, existen no tanto por ellos mismos 
sino para manifestar la naturaleza de la luz. El secreto más íntimo de este arte es una alquimia de la 
luz».

El ilustre bardo granadino Federico García Lorca, nacido en Fuente Vaqueros en 1898 y muerto 
trágicamente en Víznar en 1936, a los comienzos de la Guerra Civil española, calificó a Granada como el 
«paraíso perdido del Moro», y diciendo en otra ocasión: «¡Con qué trabajo deja la luz a Granada!». 
Alexandre Dumas (1802-1870), el creador de «Los tres mosqueteros», luego de visitar la ciudad, confesó 
a un amigo: «Empiezo a pensar que hay un placer todavía mayor que el ver Granada, y es el de volverla a 
ver».

Otro poeta, el argentino Alfredo Bufano (Guaymallén 1895-Buenos Aires 1950), al visitar Granada y la 
Alhambra en abril de 1947, escribe: «El agua es el poema vivo de la Alhambra. ¡Desengañáos, poetas! 
¡Nadie podrá cantarla como ella! ¿Y desde cuándo lo hace? Desde que los moros frenaron aquí sus 
caballos y construyeron esta anticipación del paraíso que es la Alhambra» (publicado en el artículo "El 
agua de la Alhambra", Diario La Prensa, sección ilustrada, Buenos Aires, Domingo 26 de Octubre de 
1947).

Hay tantas Granadas como granadinos y granadófilos. En 1846, Alexandre Dumas en su obra «De París a 
Cádiz»— poderoso estimulante del turismo francés a Andalucía—, al referirse a la Alhambra y al 
Generalife, dice: «en ninguna parte del mundo encontrarás en espacio tan reducido una fragancia así, 
una multitud de ventanas que se abre cada una a un rincón del paraíso».

El Louvre y la Alhambra: los más visitados

En el siglo XV el reino islámico de Granada tenía una población cercana a los quinientos mil habitantes, y 
la Granada ella sola tenía cien mil habitantes (hoy tiene menos de trescientos mil), lo que la convertía en 
una de las ciudades más pobladas de Europa y, naturalmente, la primera de España.
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Hoy día, más de veinte mil millones de dólares ingresan todos los años a España por concepto de la 
industria turística, y la mayoría de los turistas vienen con un fin determinado: quieren ver esas bellezas 
incomparables que son la Mezquita de Córdoba, la Torre de la Giralda y los Reales Alcázares de Sevilla y 
la Alhambra de Granada. La Alhambra es uno de los monumentos históricos más visitados del planeta 
con una cifra que oscila entre los ocho a diez mil viajeros diarios provenientes de los cuatro puntos 
cardinales, la cual sólo es superada por el Museo del Louvre de París que registra un promedio de quince 
mil visitantes por día.

Bibliografía esencial:

Varios autores:

Vivo La Alhambra, Carlos Vilchez Vilchez, Rafael Pérez Gómez, Manuel Espinar Moreno y otros, Proyecto 
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Bermúdez Pareja, Jesús: La Alhambra: Generalife y Torres, Albaicín, Granada, 1971.

Bernáldez, Andrés: Historia de los Reyes Católicos D. Fernando y Dª Isabel, 2 vols., Miguel Lafuente y 
Alcántara Editor, Granada, 1856.

Borrás, Gonzalo M.: La Alhambra y el Generalife, Anaya, Madrid, 1989.

Cabanelas, Darío: La antigua policromía del techo de Comares en la Alhambra, revista al-Ándalus, vol. 
XXXV, Granada, 1970.

Calvert, A.F.: The Alhambra, Londres, 1907.

Enrique, Antonio: Tratado de la Alhambra hermética, Ubago, Granada, 1991.

Girault de Prangey, Philibert: Recuerdos de Granada y de La Alhambra. Monumentos Árabes y 
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Murphy, James: Las antigüedades árabes de España: La Alhambra, Procyta, Granada, 1987.

Nykl, A.R.: Inscripciones árabes de Granada y del Generalife, revista al-Ándalus, Vol, IV, Madrid, 1936.
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Trevylan, R.: Shades of the Alhambra, Secker & Warburg, Londres, 1985.

Vian, Cesco: L'Alhambra di Granada, Istituto Geografico de Agostini-Novara, Milán, 1981.
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EL JARDÍN EN LA TRADICIÓN 
ISLÁMICA

«Yo enamoro a este jardín donde la margarita es la sonrisa, el mirto, los bucles, y la 
violeta, el lunar».

Ibn Jafaÿa (1058-1138)

(cfr. Hamdán Haÿÿaÿi: Vida y obra de Ibn Jafaÿa, poeta andalusí (Hiperión, Madrid, 
1992, pág. 129).

El origen más remoto de los jardines musulmanes hay que rastrearlo en Oriente y se basa en la idea del 
Paraíso Terrenal que hablan todas las cosmogonías antiguas y está descrita en la Biblia:

«Plantó Dios un jardín en Edén, al oriente, y allí puso al hombre a quien formara. Hizo brotar en él de la 
tierra toda clase de árboles hermosos a la vista y sabrosos al paladar, y en el medio del jardín el árbol de 
la vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal. Salía del Edén un río que regaba el jardín y de allí se 
partía en cuatro brazos. El primero se llamaba Pisón.. El segundo se llamaba Guijón... el tercero Tigris... 
el cuarto Eufrates».

Génesis 2, 8 a 14.

La predilección musulmana por los jardines, tiene su origen en el Jardín-Paraíso descripto en el Sagrado 
Corán que es, ante todo, la suprema e infinita promesa de felicidad a los que hacen el bien y vedan el 
mal.

«Quienes obedezcan a Dios y a Su Enviado, El les introducirá en Jardines debajo de los cuales fluyen ríos, 
en los que estarán eternamente».

Sagrado Corán: Sura 4, Aleya 13.

Numerosos pasajes del Libro por excelencia evocan este lugar delicioso con una imagen tan precisa que 
ésta llegó a ser fuente de inspiración para los creadores de jardines. En el seno de un cercado protegido 
de los vientos del desierto, el agua de los Cuatro Ríos del Paraíso discurre por canales entre parterres 
con árboles cargados de frutos y poblados de pájaros, mientras unas huríes acogen en sus pabellones a 
los bienaventurados para toda una eternidad de delicias... (Al respecto, véase también las siguientes 
aleyas coránicas: 38-52, 44-54, 52-20, 55-72, 56-22 y 78-33).

«A los que creen y hacen buenas obras, les haremos entrar en jardines, bajo los cuales corren ríos, donde 
morarán eternamente; tendrán en ellos esposas purificadas y les haremos disfrutar de una densa 
sombra».

Sagrado Corán: Sura 4, Aleya 57.

«Los que temen a su Señor tendrán, junto a su Señor, los Jardines de la Delicia».

Sagrado Corán: Sura 68, Aleya 34.

El jardín, paraíso y recuerdo del primigenio oasis del desierto, ocupa por tanto un lugar privilegiado en el 
imaginario musulmán. La catedrática María Jesús Rubiera Mata de la Universidad de Alicante, en su obra 
La arquitectura en la literatura árabe (Hiperión, Madrid, 1988), desarrolla esta perspectiva: «El oasis 
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debe ser el principio del jardín árabe, el oasis, que ofrece al beduino el placer estético del claroscuro, al 
presentarse como una mancha negra en el luminoso horizonte, y luego, cuando se acoge bajo sus 
palmeras colmará el resto de sus sentidos con la frescura de su sombra, con el agua de su manantial, 
recogida en una charca tranquila como un espejo, o sonora y fluyente en riachuelos o en rudimentarias 
acequias que nacen de su fuente. El Profeta del Islam trascenderá estas sensaciones y mientras los 
persas habían hecho de sus jardines, paraísos, los árabes harán del Paraíso un jardín».

Arboles, sombra y agua componen un jardín persa. Para ese pueblo, el Paraíso habla de flores y jardines. 
Precisamente, la palabra «paraíso» por mediación del griego paradisos, procede de Persia, donde figura 
en el Avesta bajo la forma pairi ("circular") daéza ("pared" o "muro"), en persa moderno (farsí) firdaus.

En el Sagrado Corán la morada de los justos se denomina al-ÿanna, en árabe. También se la denomina 
ÿannat ‘adn «el Jardín del Edén», o ÿannat an-na’im «el Jardín de las Delicias».

Esto era de esperarse, puesto que el paraíso muslímico, revelado por el libro sagrado es una promesa de 
jardines en flor:

«No oirán allí frivolidades ni reproches de pecado, sino una palabra: ¡Paz! ¡Paz! Y los bienaventurado se 
alojarán allí, entre los tallos de lotos, bajo árboles de mawz recubiertos de flores»

(Sagrado Corán: Sura 56, Aleyas 25-9).

El famoso islamólogo español Miguel Asín Palacios (1871-1944), a propósito de la tradición monoteísta 
de los Cuatro Ríos, cita un pasaje del texto del Mi'raÿ (cfr. Tafsir de Jazin, III. 145 y ss., Muhammad 
Effendi Mustafá Editor, El Cairo, 1318 de la Hégira) en la que el Santo Profeta Muhammad (BPD) dice: «Y 
he aquí que había cuatro ríos, dos ocultos y dos exteriores. Dije: "—¡Oh Gabriel! ¿Qué son estos ríos?". 
Respondió: "—Los ocultos son dos ríos del cielo, y los exteriores, el Nilo y el Eufrates"» (M. Asín Palacios: 
La escatología musulmana en la Divina Comedia, seguida de Historia y crítica de una polémica, 
Hiperión, Madrid, 1984, pág. 431).

El jardín islámico se inscribió principalmente en la tradición que procedía de la Persia sasánida. Los más 
bellos jardines de los primeros siglos de la Hégira (VII a IX en Occidente) se lograron en el Irán 
musulmán. De este período son dignos de mención los jardines omeyas, en los que se incorporaron 
rasgos de la tradición de los parques reales helenísticos, a su vez inspirados en los jardines persas, 
aunque con una particular disposición de los elementos arquitectónicos (pórticos, paseos, peristilos).

Así, en Ÿirbat ("Ruinas") al-Mafÿar, en Palestina, en la primera mitad del siglo VIII, explanadas y patios de 
armas se adicionaron al patio con peristilo situado en el interior del castillo. Este tipo de disposición 
prefiguró la evolución de los jardines de producción omeya, que dieron paso a los grandiosos parques 
de las residencias abbasíes. Estos se inscribieron directamente en la filiación de los jardines sasánidas, 
de los que recuperaron la amplitud y la rigurosa disposición geométrica. Y al igual que sus modelos 
sasánidas, eran empleados para las cacerías reales y acogían las paradas militares y las recepciones 
privadas y oficiales. En ellos se practicaba también la equitación y el polo.

El parque del palacio Ÿaushaq al-Jaqaní, por ejemplo, situado en Samarra (Irak), siglo IX, se extendía 
sobre una inmensa explanada florida y plantada de árboles, en las que se intercalaban acequias, 
estanques y kioscos. El relato maravillado de los embajadores bizantinos que fueron recibidos en 917 en 
el palacio del califa al-Muqtadir (que gobernó entre 908-932), en Bagdad, evoca unos jardines en los 
que, entre estanques de mercurio resplandecientes como un espejo, se paseaba una fauna de animales 
exóticos en medio de una profusión de raros perfumes (cfr. Jonas Lehrman: Earthly Paradise. Garden 
and Courtyard in Islam, Thames and Hudson, Londres, 1980).

Los vestigios de un jardín del siglo XII descubierto en Marrakesh bajo las ruinas de la primera mezquita 
de la Kutubiyya muestran que, a pesar de su superficie reducida, había incorporado el esquema persa 
con sus dos alamedas en forma de cruz. El modelo de rigurosa geometría originario de Irán dominó 
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tanto en Oriente como en Occidente, donde al parecer fue adoptado desde el siglo XII. Los jardines 
nazaríes de la Alhambra (siglo XIV), constituyen un ejemplo de ello, que además inspiró a numerosos 
jardines del Magreb a partir del siglo XVI (palacio Badí en Marrakesh, 1578). Véase Dumbarton Oaks 
Colloquium on the History of the Islamic Gardens, Dumbarton Oaks, Trustees for Harvard University, 
Washington, 1976; The Garden in the Arts of Islam, March 25-April 27, 1980, Mount Holyoke College 
Art Museum, South Hadley, Massachusetts, 1980.

BOTÁNICOS Y GEÓPONOS ANDALUSÍES

En la época del Islam clásico, la historia natural comprendía los dominios de la geología, la farmacopea -
vinculada a la medicina-, la física, la zoología y la botánica, con sus derivaciones hacia la agricultura. No 
es extraño que algunos grandes sabios del Islam, como al-Kindí, al-Biruní y ar-Razí, trataran de estas 
ciencias en sus trabajos enciclopédicos o especializados.

Ya en el siglo IX, el Libro de los animales (Kitab al-hayawán), del gran literato de Bagdad al-Yahiz (776-
868), constituyó a su manera un tratado de zoología en el que se describen 350 especies de animales. 
Un siglo después, un grupo de sabios shiíes, los «Hermanos de la Pureza» (Ijuán al-safa), establecidos en 
Basora a partir de 983, otorgaron en sus Epístolas (Rasâ’il) una gran importancia a la geología, la 
botánica y la mineralogía. Las ciencias naturales y la farmacopea fueron inseparables de la práctica de 
los más grandes médicos —como ar-Razí, Avicena y Averroes— y efectuaron brillantes progresos en la 
época del Islam clásico, como lo patentizan incontables obras, con frecuencia pioneras, acerca de los 
minerales, las plantas y las drogas.

Sociología de las plantas

La jardinería persa tuvo un rol preponderante en la evolución de la botánica islámica. Un hábito genuino 
de esta tradición milenaria consistía en podar los retoños o sierpes hasta la misma copa del árbol a fin 
de que, al acumularse aquí el follaje, ganase en esbeltez y nobleza de estampa, al mismo tiempo que se 
le infundía un cierto aire de refinamiento, inequívoco de civilización tan culta y peculiar.

Los persas distribuían sabiamente, como en un tapiz las manchas de color, las flores en los parterres, 
distinguiendo entre ellas, a imagen de las constelaciones terrestres, las anémonas, caisímones, 
egipanes, clemátides, ampelis, heliantos, leucantemos, ásteres, diamelas, y otras más exóticas aunque 
ellos llamaron «sidr» (loto) y «falh» (acacia mimosa). Entre los árboles veneraron el mítico «arak» (árbol 
de cólquidos), los «ban» (mencionados en las inscripciones de la Alhambra), al mismo tiempo que el 
«panjí» (árbol del Paraíso), el «natey» (especie de palmera), el mirobaláno y el cinamomo (de cuya raíz 
extraían el jenjibre), además del almez, la catalpa, el ailanto y el nogal. A semejanza de los druidas, los 
persas creyeron que en cada árbol habitaba un genio, y que cuando se secaba era porque éste, como el 
alma al cuerpo, lo había abandonado.

Los musulmanes de los primeros siglos del Islam intuyeron, asimismo, lo que actualmente conocemos 
por «sociología de las plantas», es decir, la afinidad magnética entre ellas mismas, de modo que se 
cuidaban de sembrar en un mismo arriate plantas de distinta familia, cuyos perfumes y pólenes no 
fuesen homogéneos. Iban incluso más lejos: sabedores de que ciertos pájaros muestran inclinación por 
determinados árboles, así la golondrina por el ciprés y el ruiseñor por el almendro, y de que los cánticos 
de las aves influyen en el metabolismo de las plantas, conforme a la hipersensorialidad que se ha podido 
observar en el mundo vegetal, tenían también muy presente el árbol que iba a dar sombra a las flores 
con el fin de que hubiese afinidad perfecta, no ya entre árboles y flores, sino entre éstas y el cántico de 
los pájaros, por lo que las rosas, vaya como ejemplo, aparecían junto a los almendros y los lirios cerca de 
los cipreses, justamente como espontáneamente se ofrecen en la Naturaleza.

Al-Ándalus, Jardín del Islam

La farmacopea brilló particularmente en al-Ándalus. En la España musulmana la farmacología, la 
zoología y la botánica estuvieron vinculadas, después de que los árabes introdujeran numerosas plantas, 
desarrollaran una rica agricultura de regadío y crearan jardines botánicos.
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El geógrafo cordobés al-Bakrí (m. 1094) estudió en sus trabajos los árboles y los vegetales de su España 
natal.

En Tunicia, Abu al-Salt al-Ándalusí (1067-1134) escribió, también en el siglo XII, el innovador «Libro de 
las drogas simples» (Kitab al-adwiya al-mufrada). Pero era en la España musulmana donde se hallaba la 
vanguardia de la investigación en ciencias naturales.

Por la misma época y con el mismo título que el empleado por Abu al-Salt, el andalusí Abu Ÿa’far al-
Gafiqí (m. 1165), hijo del célebre oculista Muhammad al-Gafiqí1 llevó a cabo una novedosa descripción 
científica de las plantas.

En el siglo XIII, su compatriota Abu-l-Abbás Ibn al-Rumiyya al-Nabatí (1166-1240), que estudió en 
Marrakesh con el farmacéutico Ibn Salih, se hizo célebre con sus trabajos sobre botánica. En 1217 
realizó un viaje a Oriente con el doble objetivo de peregrinar a La Meca y de llevar a cabo observaciones 
científicas. Sobre el periplo escribió un libro titulado al-Rihla al-nabatiyya ("El viaje botánico") cuyo 
original, desgraciadamente, se ha perdido.

Ibn al-Awwám

En los siglos XI y XII, surge una escuela agrónoma en al-Ándalus que será la más importante del Islam 
clásico. Los más conocidos agrónomos y geóponos (los estudiosos de la geoponía, o sea la agricultura) 
andalusíes de este período son Ibn Wafid (1008-1074), el toledano Ibn Bassal (s. XI), autor de un tratado 
de agricultura llamado Kitab al-Qasd ua l-bayán (trad. por el arabista y hebraísta José María Millás 
Vallicrosa, M. Aziman, Tetuán, 1955), Abu l-Jayr al-Isbilí (s. XI), natural de Sevilla como indica su nisba, y 
del que apenas nada se sabe (su Tratado de Agricultura fue traducido y comentado por J.M. Carabaza, 
AECI, Madrid, 1991), e Ibn al-Awwám.

El tratado de Ibn al-Awwám (Kitab al-filaha) fue, durante bastante tiempo, la única referencia sobre la 
agronomía hispanomusulmana y, paradójicamente, la personalidad del autor casi totalmente 
desconocida, ya que son mínimos los datos autobiográficos que aporta y una fuente como la de Ibn 
Jaldún parece conocerlo poco y mal (cfr. Ibn Jaldún: Introducción a la historia universal. Al-
Muqaddimah, FCE, México, 1977, pág. 919). Por el estudio de su obra parece claro que el autor vivió en 
Sevilla, y más concretamente, en la zona de Aljarafe, dadas las frecuentes citas que, de este distrito en 
que él realizaba prácticas agrícolas, aparecen en su tratado: «yo sembré arroz en el Aljarafe», o «jamás 
he visto en los montes del Aljarafe higueras plantadas entre las vides». También dice: «Ninguna 
sentencia establezco en mi Obra que yo no haya probado por la experiencia repetidas veces» (cfr. Ibn al-
Awwám: Libro de Agricultura, trad. J.A. Banqueri, 2 vols., AECI, Madrid, 1988, facsimile de la de 1802).

Ibn al-Awwám redactó su tratado en la segunda mitad del siglo XII. Enlaza con la tradición latina de Lucio 
Columela (siglo I d.C.), pero recoge mucho de la tradición árabe oriental, representada por el «Libro de 
agricultura nabatea» de Ibn Uahsiyya2, al que en general resume, incorporando los ricos conocimientos 

                                                          
1 En la primera mitad del siglo XII vivió el oculista Muhammad Ibn Qassum Ibn Aslam al-Gafiqí, que nació cerca de 
Córdoba y practicó en dicha ciudad. Este fue el autor del Kitab al-murshid fi-l-kuhl ("Guía del oculista") del que se 
conserva un manuscrito único en la biblioteca de El Escorial. El tratado está compuesto por seis libros, ocupándose 
de medicina ocular e higiene de los ojos en los dos últimos, y puede considerarse como un fiel ejemplo de los 
conocimientos oftalmológicos que llegó a dominar la medicina islámica de la época. El instrumento óptico de dos 
cristales montados en armadura que se sujeta a las orejas llamado gafas, debe su nombre al inventor, el oculista 
cordobés al-Gafiqí. Hoy día un busto honra su memoria en el barrio de la Judería, cerca de la célebre mezquita.
2 Entre los logros que habitualmente se atribuye a los musulmanes de la Edad de Oro (s. VIII al XII), está el de 
desarrollar de modo notable la agricultura, sobre todo aquella que se refiere a los cultivos de regadío. Y al igual que 
sucedió en otros campos, como filosofía, música y arquitectura, los musulmanes recuperarán la tradición clásica, en 
este caso romana, contenida en obras de autores griegos o romanos, como Plinio el Viejo o Lucio Columela, y la 
pondrán en práctica desde la India hasta al-Ándalus. La primera gran obra de agricultura es el conocido Kitab filaha 
al-nabatiya ("Libro de agricultura nabatea"), obra de Ibn Uahsiyya, que floreció hacia 900 y recoge los 
conocimientos de los antiguos nabateos y los cultivadores mesopotámicos. Recordemos que los nabateos eran 
árabes de una rica zona agrícola, cuya capital era la legendaria Petra (hoy Jordania), la ciudad color rosa, 
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farmacológicos andalusíes, manifestando el alto grado del saber existente en al-Ándalus acerca de las 
casi seiscientas plantas que menciona, además del medio centenar de árboles frutales que describe, 
ocupándose de cómo han de ser cultivados.

La obra de Ibn Awwám influyó en el Renacimiento, y, revalorizada por los ilustrados, fue objeto de una 
versión castellana íntegra, publicada en 1802, por impulso del historiador, economista y político español 
Pedro Rodríguez Campomanes y Pérez, conde de Campomanes (1723-1803). La misma fue traducida por 
Fray José Banqueri, discípulo del célebre monje maronita Michel Casiri (1710-1791), que editó el texto 
árabe basándose en el manuscrito de El Escorial y lo tradujo al castellano. Resulta muy curioso subrayar 
que tanto Banqueri como Campomanes estaban convencidos de la utilidad que podía tener la obra de 
Ibn al-Awwám para el fomento de la agricultura en España a fines del siglo XVIII.

Ibn al-Baitar

Sin embargo, el más grande botánico farmacólogo de la civilización islámica fue otro hispanomusulmán, 
Diya al-Din Abu Muhammad Abdallah Ibn Ahmad, llamado Ibn al-Baitar ("el hijo del veterinario"), de 
Málaga (m. 1248), discípulo de al-Nabatí. Estudió en Sevilla y en 1220 dejó al-Ándalus para seguir la 
misma ruta que al-Nabatí, aunque él ya no volvería a su tierra natal instalándose en el Oriente 
musulmán hasta encontrar la muerte en Damasco. En la ciudad de El Cairo, el sultán ayubí Malik al-Kamil 
Nasiruddín Muhammad (sobrino de Saladino, que gobernó entre 1218-1238) lo nombró jefe de los 
herboristas de palacio y fue probablemente allí donde escribió sus obras más importantes, entre ellas su 
gran enciclopedia: al-Ÿami li-mufradat al-adwiya ua-l-agdiya ("Colección de nombres de alimentos y 
drogas simples"). Ibn al-Baitar viajó a Siria y Anatolia, a pesar de las invasiones cruzadas, para recoger 
plantas, y sus trabajos constituyen la mejor sistematización sobre las plantas medicinales que jamás se 
emprendió antes de la época moderna. En esos tratados, dio entrada a mil quinientas especies —
trescientas de las cuales nunca se habían inventariado hasta entonces—, citó a los autores griegos y 
latinos y anotó sus propias observaciones. Se trata, en fin, de un repertorio crítico del conjunto de la 
ciencia farmacológica que permaneció como el fundamento de toda la botánica ulterior en el Oriente 
musulmán.

Ibn Luyún de Almería

En relación con el cuidado de la tierra en al-Ándalus, la figura más sobresaliente es Ibn Luyún de Almería 
(1282-1349). Su obra ha sido editada por Joaquina Eguaras Ibañez y lleva por título Tratado de 
Agricultura (Granada, 1988). Está realizada en verso y contiene importantes conocimientos sobre el 
tema agrícola, el cuidado de jardines, etc. Una obra muy recomendable para profundizar sobre los 
secretos de la agricultura, la irrigación y el apropiado uso del agua en al-Ándalus es la de Cherif 
Abderrahmán Jah y Margarita López Gómez: El enigma del agua en al-Ándalus, Lunwerg Editores, 
Barcelona, 1994. También es muy interesante consultar el trabajo de varios autores: El agua en la
agricultura de al-Ándalus, Lunwerg/El legado andalusí, Barcelona, 1995.

Maestros de la horticultura

                                                                                                                                                                         
redescubierta en 1812 por el viajero suizo Johann Ludwig Burckhardt (1784-1817), convertido al Islam con el 
nombre de Ibrahim Ibn Abdallah (véase Vida y Viajes de John Lewis Burckhardt, Laertes, Barcelona, 1991).
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Hay unos conocidos versos de Calderón3, que hablan de la gran fama que tenían los musulmanes 
andalusíes como horticultores:

«...Porque no sólo a la tierra,

pero a los peñascos hacen

tributarios de la yerba;

que en agricultura tienen

del estudio, tal destreza,

que a preñeces de su alzada

hacen fecundas las piedras»

("Amar después de la muerte", tema religioso).

Un refrán popular español de aquella época rima así:

«Una huerta es un tesoro

si el que la labra es un moro».

El etnólogo e historiador español Julio Caro Baroja (1914-1995), decía que «La fama de los moriscos 
como horticultores es grande y siempre se les consideró en esta actividad como muy superiores a los 
cristianos viejos. Los moriscos, dice Andrea Navaggiero (1483-1529, embajador veneciano ante Carlos V)
en su memorable descripción de Granada, son los que tienen las tierras labradas, y llenas de tanta 

                                                          
3 Pedro Calderón de la Barca (1600-1681), dramaturgo y poeta español, es la última figura importante del siglo de 
Oro de la literatura española. Nació en Madrid el 17 de enero de 1600. Se educó con los jesuitas en Madrid, y 
continuó los estudios en las universidades de Alcalá y Salamanca hasta 1620. Fue soldado en la juventud y 
sacerdote en la vejez, lo que era bastante habitual en la España de su tiempo. En sus años jóvenes su nombre 
aparece envuelto en varios incidentes violentos, como una acusación de homicidio y la violación de la clausura de 
un convento de monjas. De su vida militar existen pocas noticias, aunque consta que tomó parte en la campaña 
para sofocar la rebelión de Cataluña contra la Corona (1640). Contrasta lo impulsivo y mundano de su juventud con 
lo reflexivo de su madurez, un aspecto que se acentúa al ordenarse sacerdote en 1651. Disfrutó del máximo 
prestigio en la brillante corte de Felipe IV y su nombre va asociado a la inauguración del palacio del Buen Retiro de 
Madrid, en 1635, y a numerosas representaciones teatrales palaciegas. El rey le honró otorgándole el hábito de 
Santiago. También fue capellán de la catedral de Toledo y capellán del rey. Murió en Madrid el 25 de mayo de 1681. 
En vida fue un autor respetado por todos y rara vez aparece mezclado en las violentas polémicas literarias de sus 
compañeros de letras. Después de la muerte de Lope de Vega y Carpio (1562-1635), en 1635, fue reconocido como 
el dramaturgo más importante de su época. El más conocido de los dramas filosóficos de Calderón es La vida es 
sueño (1636), una de las obras de la literatura española de valor universal. Su complejidad, como ocurre con tantas 
obras maestras, ha dado lugar a infinidad de interpretaciones. La idea central del drama, recogida en los versos 
«que toda la vida es sueño / y los sueños sueños son», contaba con una historia larga, variada e ilustre, pero 
Calderón la revive con otros temas como la lucha de la libertad contra el destino y la trascendencia simbólica; y con 
unos personajes que llegan a representar a toda la condición humana. Su densidad filosófica y simbólica, sus 
soluciones teológicas, su sentido moral, jurídico y político, hacen que sea la obra más comentada de la literatura 
española, a excepción de El Quijote, de Miguel de Cervantes Saavedra (1547-1616). Goethe (1749-1832) 
consideraba a Calderón el gran genio del teatro y de la poesía: «En esplendor el Oriente cruzó el Mar Mediterráneo. 
Si conoces las rimas de Calderón, tu debes conocer y amar a Hafiz». Friedrich von Schlegel (1772-1829) llegó a 
afirmar que Calderón había resuelto el enigma del universo en algunos de sus dramas. También algunos románticos 
ingleses, como Percy B. Shelley (1792-1822), vieron en Calderón al poeta dramático y lírico más grande. Calderón es 
el dramaturgo por excelencia del barroco español. El sentido teológico y metafísico de su tiempo informa todas sus 
obras, donde aúna la fe y la razón, y, sin embargo, su debate entre deseos y terrores que el verbo intenta 
vanamente comprender remite al presente.
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variedad de árboles; los españoles -añade-, lo mismo aquí que en el resto de España, no son muy 
industrioso y ni cultivan ni siembran de buena gana la tierra. Cuando los historiadores arabófilos hablan 
del estado de florecimiento a que llevaron los árabes la agricultura en España debían decir, de modo más 
exacto, la horticultura. En efecto, entre las varias oposiciones existentes entre moriscos y cristianos 
viejos, una de ellas es la que parecían tener en lo que se refiere a la misma explotación del suelo. A 
través de varios textos parece rastrearse la hostilidad que experimentaban ciertos cristianos, agricultores 
de secano, cultivadores de cereales en superficies grandes, hacia los horticultores, que cuidaban de 
huertos de regadío, con cultivos variados e intensivos y de vergeles de tipo mediterráneo» (J. Caro 
Baroja: Los Moriscos del Reino de Granada, Ediciones Istmo, Madrid, 1991, pág. 98).

El especialista Jesús Ávila Granados tiene similares conceptos: «El auge de la agricultura nazarí se debe, 
principalmente, a la tecnología hidráulica, capaz de transformar los terrenos de secano en fértiles 
huertas de regadío, con grandes norias giratorias de acequias, pequeñas aceñas, acueductos, acequias, 
canales, pozos artesianos, etc. De este modo, los agricultores nazaríes pudieron, incluso, aclimatar 
nuevos productos. Los nazaríes perfeccionaron asimismo el sistema romano de riego. Los molinos de 
agua, instalados en las orillas de los ríos, molían los granos de cereales. Los de viento, provistos de 
anchas velas de barco, hacían girar un eje vertical que movía la piedra de moler el grano. El mejor aceite 
se elaboraba en los molinos que trituraban los frutos del olivo (almazaras)» (J. Ávila Granados: La 
Granada Nazarita, Editorial Bruño, Madrid, 1990, pág. 12).

LA TIPOLOGÍA DEL JARDÍN HISPANOMUSULMÁN

El arquitecto-jardinero catalán Nicolás María Rubió i Tudurí (1891-1981) confiesa con franqueza: «El 
Islam fue, en aquellos tiempos de bárbara oscuridad, el jardinero de Occidente... El contacto jardinero 
árabe latino se realiza directa y naturalmente bajo el cielo mediterráneo... Los puntos en que se realizó 
directamente el contacto fueron las islas mediterráneas de Sicilia y Baleares y, en la península hispánica, 
Andalucía, Murcia y Valencia principalmente... Por los mismos años, Sicilia conocía notables obras del 
arte del jardín árabe. En Palermo, los jardines de la Ziza eran famosos» (N.M. Rubió i Tudurí: Del paraíso 
al jardín latino, Los 5 sentidos, Barcelona, 1981).

En al-Ándalus la idea del jardín era más extendida que en otras regiones del mundo islámico. Era huerto 
y jardín a la vez, también era un campo de experiencias botánicas, donde aclimatar aquellas especies 
traídas de oriente, como la granada o la palmera datilera, idea que sería imitada posteriormente por los 
británicos y materializada en los Royal Botanical Gardens de Kew, sobre el Támesis, cerca de Londres, a 
partir de 1759.

Los emires, califas y sultanes de al-Ándalus, a lo largo de sus ocho siglos de historia (711-1492), 
favorecieron con enorme interés la creación, junto a sus palacios, de jardines botánicos donde se 
experimentaba con las nuevas especies traídas, iniciándose una técnica de injertos que dio lugar a 
muchas frutas que hoy se degustan en Europa y América, como el albaricoque, ciertas especies de higos, 
como el de Málaga, tipos de dátiles, etc.

También se aclimataban especias y condimentos, como la pimienta negra y el azafrán y plantas 
aromáticas y medicinales como la alhova y la alheña. Para ello se crearon enormes huertos, con una 
dotación constante, y se buscaron los mejores geóponos de la época, para que, como avezados 
investigadores, cuidaran y experimentaran en ese jardín botánico.

Fueron famosos los huertos de ar-Rusafa, almunia (huerto o granja) de recreo del primer emir omeya en 
al-Ándalus, Abderrahmán I (731-788); del califa Abderrahmán III (891-961), descendiente del anterior, 
que instaló un jardín de experiencias botánicas en sus palacios de Madinat az-Zahara ("Ciudad de los 
Azahares"), a ocho kilómetros de Córdoba; del emir al-Mutamid (1027-1095) en Sevilla en la Buhaira al-
kubra, luego ampliados por el califa almohade Abu Yaqub Yusuf en 1172; del soberano de la taifa de 
Toledo, al-Ma’mún (que gobernó entre 1043 y 1075), que construyó la almunia al-Mansura, donde hoy 
se ubica el Palacio de Galiana (cfr. Francisco Prieto Moreno: El Jardín Hispanomusulmán, Caja de 
Ahorros de Granada, Granada, 1975).
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En las albercas andalusíes solía haber plantas acuáticas, como nenúfares y peces multicolores, como hoy 
todavía pueden apreciarse en el Jardín del Portal y en el Patio de los Arrayanes de la Alhambra.

El oficio de jardinero tenía una significativa dignidad entre los musulmanes andalusíes. No era oficio vil, 
sino todo lo contrario; representaba una antigua profesión, basada en la ciencia experimental y en una 
exquisita sensibilidad. Este jardinero/botánico era el complemento del perfumista y el médico, oficios 
llenos de misterio y fórmulas magistrales. Oficios muy apreciados por emires y califas.

La poesía de los jardines

El amor por los jardines, las flores y la naturaleza en general, fue una constante en todo el mundo 
islámico y en especial entre los andalusíes. Los poetas dejaron su impronta naturalista en su observación 
de los jardines y almunias que tanto abundaban en al-Ándalus.

De esta observación, sensible y exquisita, nació todo un género poético conocido con el nombre de 
raudiyyat (de rau "jardín"), que fue muy popular desde finales del siglo X y principios del XI. Dentro de 
este género, se cultivaron especialmente los temas florales (nauriyyat) por poetas como el iraquí 
domiciliado en al-Ándalus, llamado Sa’id al-Bagdadí (m. 1026), que descolló en la corte de Almanzor, e 
Ibn al-Qutíyya4.

La aceptación popular de estos géneros y estilos, trajo como consecuencia el gusto por la naturaleza de 
todas las clases sociales andalusíes, como un símbolo de que la poesía había descendido al pueblo, tras 
el monopolio poético del poder califal.

Veamos un ejemplo de estos bellos fragmentos poéticos:

«Contempla para recrear tus ojos, un jardín lujuriante sobre el cual la brisa no cesa de soplar y la lluvia 
de caer».

Ibn Jafaÿa

Un poeta famoso en este género fue el valenciano Abu Ishaq Ibrahim Ibn Jafaÿa de Alcira (1058-1138), al 
que llamaban al-Ÿannán ("El Jardinero"), por su dedicación a este tipo de poesías y porque fue 
especialista en describir flores y jardines. Su obra ha sido citada por el historiador musulmán argelino al-
Maqqarí(1591-1634) en su Nafh at-tib min ghusn al-Ándalus ar-ratib ("Exhalaciones de perfume de la 
rama tierna de al-Ándalus"), y analizada por el profesor Hamdán Haÿÿaÿi de la Universidad de Argel en 
su estudio Vida y obra de Ibn Jafaÿa, poeta andalusí (Hiperión, Madrid, 1992).

Ibn Jafaÿa de Alcira5 ejercita la predilección de los poetas musulmanes de apelar a este tipo de 
metáforas y alegorías:

                                                          
4 Abu Bakr Muhammad Ibn Umar Ibn Abdul Aziz Ibn al-Qutíyya (muerto hacia 977) es uno de los más importantes 
historiadores, filólogos y poetas de al-Ándalus. Su apodo quiere decir «el hijo de la goda». Nació en Sevilla y murió 
en Córdoba. Era descendiente de Sara la Goda, sobrina del rey Witiza (m. 710), desposada con un musulmán. Brilló 
en la corte del califa al-Haqam II. Su obra Tarij iftitah al-Ándalus ("Historia de al-Ándalus") es fundamental para 
comprender la entrada de los musulmanes en la Península. Este manuscrito se guarda en la Biblioteca Nacional de 
París. Véase la traducción de Julio Ribera y Tarragó: Historia de la conquista de España de Abenalcotía el cordobés, 
Madrid, 1926.
5 Alzira (en castellano, Alcira) es un municipio español de la provincia de Valencia en la Comunidad Valenciana. 
Tiene 112 km2 de extensión y se ubica a 14m de altitud. Es la cabecera de la comarca de Ribera del Júcar. Su 
nombre en árabe (al-ÿazirah) significa «la isla», pues se originó en una isla fluvial del Júcar. El territorio donde se 
encuentra el municipio fue conquistado a los musulmanes por Jaime I en 1242, y se sublevó durante las Germanías 
en 1521 (rebelión popular contra la monarquía, pero donde se aprovechó para atacar a los moriscos obligándolos al 
bautismo por la fuerza; acabó con una feroz represión real).
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«Ráfagas de perfume atraviesan el jardín cubierto de rocío, cuyas tapias son el circo donde corre el 
viento...».

«Era un caballo alazán con el cual se encendía la batalla con un tizón de coraje. Sus crines eran del color 
de la flor de granado; su oreja, de la forma de la hoja de mirto».

«La flor hace pensar en un ojo que, bañado por las lágrimas, se ha despertado; el agua, en una boca 
sonriente que seduce por el brillo (de sus dientes)».

«¡Oh habitantes de al-Ándalus, qué felicidad la vuestra al tener sombras, ríos y árboles!

El Jardín de la Felicidad Eterna no está fuera, sino en vuestro territorio; si pudiera elegir es este lugar el 
que escogería. No creais que mañana entraréis en el Infierno; ¡no se entra en el Infierno después de 
haber estado en el Paraíso!».

Los aromas y ornamentos del jardín andalusí

El jardín en al-Ándalus tenía plantas aromáticas y flores especialmente difusoras de perfume durante el 
día o la noche. También crecían en él, árboles frutales que perfumaban el ambiente durante el tiempo 
de su floración.

Sin embargo, para poder precisar el tipo de flores o plantas que se cultivaban en los jardines de al-
Ándalus, es necesario acudir a los tratados de los geóponos andalusíes ya citados. También habría que 
consultar «El Calendario de Córdoba» del médico cordobés Arib Ibn Sa'id (s. X) —cfr. Reinhart Dozy: Le 
calendrier de Cordue,trad. Francesa de Ch. Pellat, Leyden, 1961—.

Flores aromáticas y plantas ornamentales

ADORMIDERA (Papaver somniferum). Llamada en el mundo árabe jashjash. De cultivo milenario ya en la 
Grecia antigua, es citada por el rapsoda Homero como la droga que se le dio a Helena en el asedio a 
Troya, para olvidar toda pesadumbre. Se cría en jardines en la especie de flores dobles muy 
ornamentales. Ibn al-Awwám nos describe en su tratado «una especie de adormidera» con hojas de 
color cambiante, parecido al azafrán disuelto en agua, con unos vástagos con cabecitas, que se abren en 
una flor de color amarillento. Cada planta puede durar en el mismo sitio unos cuatro años y de ella se 
hace un colirio refrigerante para los ojos.

AZUCENA (Lilium candidum). Llamada en al-Ándalus sawsan. Originaria del Cercano Oriente, se cultivaba 
como planta de gran belleza ornamental desde la Antigüedad remota. Sus flores en ramillete terminal, 
de un blanco inmaculado, exhalan un fuerte aroma, especialmente al anochecer, hasta el punto que 
José Quer6 en su «Flora española», asevera que a muchos les causa dolor de cabeza. En al-Ándalus, las 
azucenas se plantaban junto a las acequias, con poco riego. Al parecer, la azucena figuraba en los 
jardines de Madinat al-Zahrá, la ciudad-palacio hecha construir por el califa Abderrahmán III cerca de 
Córdoba, y en los de los reyes de taifas de la dinastía Ibn Abbad de Sevilla (1023-1092), entre otros 
muchos.

BALAUSTRA (Punica granatum). Variedad de la flor de granado, de carácter especialmente ornamental, 
y que estaba presente en casi todos los jardines andalusíes. Aun hoy, quizá como una herencia andalusí, 
se mantiene esa tradición del granado ornamental en Marruecos. En el mundo árabe se llamaba al 
granado rummán. Procedente de Siria, un cortesano cordobés trajo a Córdoba, capital del emirato 
omeya de Abderrahmán I el Inmigrado (731-788) la semilla de una clase de granado al que se llamó 
safari. Aclimatado en la finca de recreo de este emir, la Rusafa, dio excelentes frutos y a partir de 
                                                          
6 José Quer y Martínez (Perpignan 1695-Madrid 1764) fue un botánico y cirujano militar español. Recorrió Cataluña, 
Aragón, Valencia, Italia y tomó parte en la campaña de Orán (Argelia), lugares donde recogió su herbario. En 1755 
consiguió que se creara el Jardín Botánico de Madrid. Publicó Flora española o historia de las plantas que se crían en 
España (1762).



Biblioteca Islámica «Fátimah Az-Zahra»                                                   www.islamelsalvador.com

90

entonces la granada de semillas dulces, rojas y cristalinas, decoró las mesas de los emires y califas de al-
Ándalus. Se crió en abundancia en el reino nazarí de Granada. Anteriormente la granada fue conocida y 
cultivada en Egipto 2500 años antes de Cristo, ya que se ha encontrado en tumbas egipcias restos de ese 
fruto, símbolo del amor y la fecundidad en Oriente.

LIRIO AMARILLO O LIRIO DEL AGUA (Iris pseudacorus). En al-Ándalus sawsan asfar. Dentro de la enorme 
variedad de especies que se dan en el lirio, el amarillo es esencialmente planta de adorno, pues no tiene 
olor. Se cría junto a las aguas (albercas y acequias). Figura entre las especies de probable cultivo en los 
jardines de Madinat al-Zahrá (Córdoba).

MIRTO. Arbusto omnipresente de los jardines de al-Ándalus, de la misma familia que el arrayán, llamado 
as en árabe. Abu l-Jayr al-Isbilí distingue el mirto del arrayán. Califica al mirto de árbol acuoso, que no 
debe plantarse en los montes. Es oloroso, especialmente sus hojas. Puede injertarse en el aligustre, el 
lentisco y el terebinto.

MOSQUETA. Llamada en al-Ándalus nisrín. Se trata de un tipo de rosal con flores blancas, pequeñas y de 
olor densamente almizclado. Se injertaba con el rosal común. Ibn Luyún señala dos tipos de mosqueta 
en relación al color de sus flores: blancas y amarillas. También indica una clase de mosqueta silvestre 
que se daba en lugares montañosos, de flores aún más pequeñas.

NENÚFAR AMARILLO (Nuphar luteum). En al-Ándalus nilúfar asfar. Planta acuática arraigada en el fondo 
de las aguas; se cría en aguas mansas de lagunas y estanques. Sus flores desprenden un suave perfume y 
flotan en el agua. Dentro de las especies de nenúfares en al-Ándalus, había uno criado en albercas al que 
denominaban nilúfar al-bírka, y adornaba los jardines de las almunias reales. A veces el refinamiento 
llegaba a tal extremo que se ponían sobre las aguas de los estanques o albercas, nenúfares de plata, 
como fue el caso de la almunia de Almanzor, haÿib (caudillo) de Córdoba que relegó del poder a la 
dinastía omeya7.

Plantas aromáticas y frutales de aroma

ALHUCEMA (Lavandula latifolia). En al-Ándalus al-juzáma. Durante un tiempo se dijo que «Espliego y 
alhucema son una cosa mesma», pero tienen marcadas diferencias, ya que el olor es más suave en el 
espliego y más alto y ramoso el tallo de la alhucema. Ibn al-Awwám describe una planta de esta especie 
en su «Libro de Agricultura» que, por sus características, parece tratarse de la alhucema. De ella dice 
que los persas la aprecian mucho y la cultivan en abundancia, porque aseveran que mirando su flor, el 
ánimo se alegra y se acaba la tristeza.

LIMONERO (Citrus limon). Llamado en al-Ándalus laimún. Debió llegar a la Península Ibérica traído por 
los árabes después del siglo X. Al limonero aluden Ibn Bassal e Ibn Haÿÿaÿ y más explícitamente al-
Tignarí, Abu l-Jayr, Ibn al-Awwám e Ibn Luyún. Se decía que el limonero no debía plantarse cerca del 
naranjo porque su fuerte aroma perjudicaba a éste último. Su fruto, partido y conservado en sal, se 
utilizaba como condimento en los guisos, tal y como se suele hacer ahora en tierras del Magreb.

NARANJA Y OTROS CÍTRICOS: Los cítricos, como el toronjo y la naranja (del árabe: naranÿa, y éste del 
persa: naranguí) amarga fueron importados de Asia oriental. Eran utilizados para conservar los 

                                                          
7 Almanzor o al-Mansur (940-1002) fue un caudillo militar musulmán de al-Ándalus, fundador de un régimen 
autoritario basado en el Ejército (g. 981-1002). Al inicio del califato de Hisham II (976-1009), Almanzor logró hacerse 
con el poder en al-Ándalus. Durante su regencia el califa fue una mera figura decorativa que en todo caso llamaba la 
atención por su carácter pusilánime. En el año 981 recibió como sobrenombre «el victorioso por Allah» o al-Mansur 
bi-Allah, castellanizado en Almanzor. En once años (976-987) dirigió 25 campañas contra los núcleos cristianos 
desde Barcelona hasta Santiago de Compostela, a un promedio de dos por año, aunque en 981 la cifra se eleva a 5 
aceifas. Según la tradición cristiana, los castellanos y leoneses derrotaron al caudillo musulmán en Calatañazor 
(Soria), aunque en realidad fue una victoria más del caudillo musulmán. Por eso, el famoso dicho «Almanzor perdió 
su tambor en Calatañazor» es falso., pues este caudillo musulmán, nunca perdió una batalla. Se trata en realidad de 
un mito inventado por sus enemigos. Almanzor se mantuvo en el poder con el apoyo militar de los bereberes.
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alimentos, pero también se extraía de ellos para la elaboración de zumos y de sus flores, esencias para la 
elaboración de perfumes. Igualmente, la ciencia del injerto se desarrolló en al-Ándalus hasta límites 
insospechados, logrando, por ejemplo, una extraordinaria variedad de pomelos. No deja de llamar la 
atención el proceso por el que la naranja deja su nombre en las lenguas europeas, y a cambio 
transforma el suyo en árabe. En portugués se dice laranja, y en varios idiomas europeos, como el inglés 
y el francés (orange), sin la consonante inicial, pasó al vocabulario de la alimentación y a la gama de los 
nombres de color. En cambio el nombre con el que pasa a conocerse, posteriormente, en árabe es el de 
burtuqal, que proviene del país Portugal, donde hubo grandes plantaciones de excelentes naranjas 
especialmente en la región sureña de Algarve (del árabe: al-garb "el oeste").

MANZANILLA (Anthemis nobilis). Señalada por Ibn Luyún como una de las plantas que aromatizaban los 
jardines andalusíes. Planta con pequeñas flores muy aromáticas que se cría por gran parte de la 
Península. Ibn al-Awwám también la cita en su tratado de agricultura como planta con propiedades para 
ayudar a la mujer al alumbramiento. También debió figurar como una de las especies botánicas en 
madinat al-Zahrá.

MANZANO (Pyrus malus). Llamado en al-Ándalus tuffah. Muy abundante en la Península, en diversas 
variedades y texturas de manzanas. Se cría principalmente en las vegas (como la de Granada), pero 
también se da bien en los climas cantábricos. La aplicación de la manzana ha sido siempre múltiple, 
tanto en medicina, gastronomía y fabricación de dulces y jarabes, e incluso en perfumería, de acuerdo 
su grado de madurez, por la bondad de esa fruta, a pesar de su estereotipo negativo de origen bíblico y 
legendario. En al-Ándalus se cultivaban abundantemente las dos variedades de manzanas: dulces y 
ácidas. Se utilizaban en confituras y esencialmente en los jarabes y aplicaciones cosméticas, ya que, 
según se decía, las manzanas fortalecían el ánimo y daban alegría. En casi todos los tratados conocidos 
de los geóponos andalusíes, se dan largas recomendaciones sobre el cultivo del manzano y el cuidado en 
la recolección de su fruto.

MELÓN (Cucumis melo). En al-Ándalus sukkarí. Planta de frutos grandes y ovoidales y pulpa jugosa con 
mucho aroma. Hay un dicho popular en Castilla que se refiere a la incertidumbre sobre la elección de un 
melón: «El melón y el casamiento ha de ser de acertamiento». En al-Ándalus era fruto muy apreciado. 
Ibn Bassal ya recoge esta fruta en su tratado agrícola, pues debió cultivarlo en la huerta del rey taifa al-
Ma’mún de Toledo (1043-1075). Abu l-Jayr al-Isbilí nos informa que había muchas de melón en al-
Ándalus, y especialmente la variedad sukkarí, era melón de secano, muy dulce y de tamaño pequeño. 
Un truco para conseguir que fuese aún más dulce, era el de poner sus pepitas en remojo con agua 
azucarada, antes de plantarlas.

MENTA. En al-Ándalus, con el nombre de fawdanÿ y dawmarán se conocían unos tipos de hierbas 
aromáticas clasificadas como menta y menta acuática, que se utilizaban principalmente en jarabes y 
tisanas, como remedios médicos.

ROMERO (Rosmarinus officinalis). Mata de mediana altura que florece durante todo el año en el centro 
y mitad del sur de la Península Ibérica. Intensamente aromático, al médico-filósofo persa Ibn Sina (980-
1037), el Avicena de los latinos, se atribuye el empleo del cocimiento de la flor de romero con aceite, 
como bálsamo para todos los males.

El jardín del Generalife

Sin lugar a dudas, el jardín más espléndido e inolvidable de la España musulmana es el Generalife (del 
árabe Ÿannat al’arif: "La más noble y elevada de todas las huertas", también "Huerta del gnóstico o 
arquitecto"), la almunia de la Alhambra de Granada. Su primera construcción data de la época almohade 
(1147-1232), con importantes y radicales reformas posteriores, llevadas a cabo por los sultanes nazaríes 
Muhammad III (1302-1309), Ismail I (1314-1325), Muhammad V (1353-1359/1362-1390) y Yusuf III 
(1408-1417).

Ibn Luyún, el gran sabio y literato almeriense, maestro de Lisanuddín Ibn al-Jatib (1313-1375), en el 
capítulo final de su Tratado de Agricultura y Jardinería (Edición y traducción de Joaquina Eguaras 
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Ibáñez, Granada, 1988), nos da el programa virgiliano de una casa de campo al gusto de su época. El 
Generalife es un fiel reflejo de esta teoría plasmada en una almunia real:

«En el lugar más elevado del jardín deberá construirse una casa, para facilitar su guarda y vigilancia. La 
orientación será hacia mediodía, elevando algo el sitio donde vayan a emplazarse la alberca y el pozo. En 
lugar de este último será mejor construir una acequia que corra bajo la umbría de árboles y plantas. 
Cerca de ella se plantarán macizos, que estén siempre verdes, de todas las plantas que alegran la vista y, 
algo más apartadas, diversas variedades de flores y árboles de hoja perenne. Un cerco de viñas rodeará 
toda la finca y, en la parte central, emparrados darán sombra a caminos que encuadrarán los arriates. 
En el centro se ha de levantar, para las horas de reposo, un pabellón abierto por todos lados y rodeado 
de rosales trepadores, arrayanes, y las diferentes flores que embellecen un jardín. Será más largo que 
ancho, para que la vista no se fatigue contemplándolo. En la parte más baja se dispondrá una nave de 
habitación para los huéspedes que hagan compañía al propietario; tendrá su puerta y una alberca que, 
oculta por un grupo de árboles, no podrá verse desde lejos. Convendrá, además, construir un palomar y 
una torrecilla habitable».

El Generalife, no obstante, debió sobresalir en importancia dado que, según puede deducirse de las 
inscripciones grabadas en una de sus cámaras, ("entra con compostura, habla con ciencia, sé parco en 
palabras y sal en paz..."), el sultán, abriendo espacios en sus ocios y meditaciones, despachaba 
audiencias.

Otros jardines de la Alhambra

Los jardines del Partal, de los Adarves y de Lindaraja en la Alhambra, con sus rimeros de macetas 
floridas, con recortados setos que bordean acequias, con estanques y fuentes cubiertos de nenúfares, y 
todo un conjunto, esplendoroso y sutil, asomándose a la legendaria ciudad, al blanco barrio del Albaicín 
(de al-bayyazín: musulmanes de Baeza que se refugiaron en Granada) a las cumbres nevadas de la 
sierra, y a la aceitunada apacibilidad de la Vega, justifican sobradamente las expresiones de viajeros 
como el médico austríaco Ieronimus Münzer que viajó por la Península entre 1494-1495: «Terminada la 
comida, subimos a la Alhambra. Vimos allí palacios incontables, enlosados con blanquísimo mármol; 
bellísimos jardines, adornados con limoneros y arrayanes... Todo está tan soberbia, magnífica y 
exquisitamente construido, de tan diversas materias, que se creería un paraíso. No me es posible dar 
cuenta de todo» (I. Münzer: Viaje por España y Portugal, Polifemo, Madrid, 1991).

El gran humanista italiano Pietro Martire d’Anghiera (1459-1524) cuando visitó Granada (ciudad donde 
falleció y aún se halla su tumba) en el primer cuarto del siglo XVI escribía en una de sus epístolas: «Todo 
el país, en suma, por su gala y lozanía, y por su abundancia de aguas, semeja los Campos Elíseos. Yo 
mismo he probado cuánto estos arroyos cristalinos, que corren entre frondosos olivares y fértiles 
huertas, refrigeran el espíritu cansado y engendran nuevo aliento de vida».

Los cármenes de Granada

El concepto del carmen granadino es de origen hispanomusulmán. La palabra carmen viene del árabe 
karm, que significa viña. Los cármenes ocupan las laderas de las colinas enclavadas entre los cauces del 
Darro y del Genil, y aquellos que se encuentran en el Albaicín, frente a la esplendidez de la Alhambra, 
son considerados los más típicos. En sus orígenes eran minifundios suburbanos; el terreno se dedicaba 
en parte a jardín y en parte a huerta. Hoy ésta sigue siendo una tradición celosamente mantenida por 
los propietarios de los cármenes: aunque el jardín ha ido ganando espacio en el tiempo, siempre queda 
un rincón de huerta, y un emparrado con buenas uvas, y multitud de árboles frutales. Refrán: «El que no 
ha visto Granada, no ha visto nada».

A partir de la conquista de Granada, y más precisamente con los gustos de los Habsburgos por el estilo 
barroco, el jardín hispanomusulmán desapareció de los horizontes rápidamente: «No menos serio fue la 
italianización de los palacios y jardines bajo las influencias del Renacimiento, en un proceso que arrasó la 
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tradición aborigen en menos de un siglo» (James Dickie "Yaqub Zaki": "The Hispano Arab-Garden. Notes 
Towards a Typology", en Salma Khadra Jayyusi: The Legacy of Muslim Spain, 2 vols., Leiden, 1994, págs. 
1016-1067).
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EL JARDÍN PERSA

En el otro extremo del mundo musulmán, el soberano safaví Abbás I el Grande (1571-1629), cuando 
emprendió la reordenación de la ciudad de Isfahán, concibió el esquema de un gran parque, los «cuatro 
jardines» (char-bagh en persa), con pabellones y palacios, que pertenecían aún a la tradición sasánida y 
aqueménida. Las «alfombras-jardín» contemporáneas constituyen un testimonio de esta permanencia 
(cfr. A.M. Kervokian y J.P. Sicre.: Le jardin du désir, sept siècles de peinture persane, Phébus, París, 
1983).

Jean Baptiste Tavernier (1605-1689) que viajó por Turquía, Palestina, India, Sumatra y Java, estuvo en la 
ciudad persa de Isfahán en 1664, y comprobó que tenía la misma extensión que París, pero era diez 
veces menos populosa, pues cada familia tenía su propia casa con jardín y había tantos árboles que 
«más parecía un bosque que una ciudad» (cfr. Le Six Voyages de Jean-Baptiste Tavernier, París, 1681).

EL JARDIN OTOMANO

En el Imperio otomano, los jardines combinaran la tradición persa con la de los jardines bizantinos, 
caracterizados por unas formas ornamentales en las que se utilizaban los mármoles de color, los 
mosaicos y los parterres de flores. En el palacio de Topkapi (hoy convertido en museo), erigido en 
Istanbul (de la expresión griega is ten pólis "hacia la ciudad" luego arabizada) a partir de la segunda 
mitad del siglo XV, se dispusieron numerosos jardines de mediana extensión, con surtidores hidráulicos, 
y entreverados de elegantes pabellones de mármol con los muros revestidos de estucos y de cerámicas 
policromas.

EL JARDÍN INDOMUSULMÁN

Los emperadores musulmanes mogoles de la India sobresalieron en la realización de jardines cuya 
geometría era aún tributaria de la de los parques persas «de los cuatro jardines»: altos muros rodeaban 
los parterres cuadrados o geométricos, acondicionados en forma de terrazas escalonadas, y una serie de 
estanques poco profundos, con fuentes y surtidores artificiales, animaban las cruces de rectilíneas 
alamedas.

Entre los más célebres jardines mogoles, destaca el de Nishat Bagh, realizado en 1625 en Cachemira, 
que se extiende sobre doce terrazas que, a su vez, representan los doce signos del zodíaco. Por su parte, 
el jardín Shalimar, de Lahore, realizado unos años más tarde, se extiende sobre tres terrazas (cfr. C.M. 
Villiers-Stuart: Gardens of the Great Mughals, Londres, 1913; S. Crowe y S. Haywood: The Gardens of 
Mughul India, Thames and Hudson, Londres, 1972; Elizabeth M. Moynihan: Paradise as a Garden in 
Persia and Mughal India, G. Brazillier, Nueva York, 1979).

No deben dejar de mencionarse los Jardines Botánicos de Lal Bagh en la ciudad de Bangalore 
(Karnataka, India), construidos por el sultán shií de ÿazirah Mysore Haidar Alí Bahadur (1722-1782) y 
ampliados y renovados por su hijo Tipu Sultán (1750-1799) con mil ochocientas especies traídas de Irán, 
Mauricio, Maldivas y Francia (plantas exóticas y medicinales). Tienen una extensión de cien hectáreas en 
las que el visitante más indiferente no deja de quedar conmocionado ante la incomparable y exquisita 
diversidad de aromas y colores (cfr. R.H. Shamsuddín Elía: La epopeya de Tipu Sultán, El Tigre de 
Mysore, revista "El Mensaje del Islam" Nº 12, Buenos Aires, mayo 1996, págs. 4 a 26).



Biblioteca Islámica «Fátimah Az-Zahra»                                                   www.islamelsalvador.com

95

INTRODUCCIÓN A LAS CRUZADAS

«El único deber que tenemos con la Historia es el de 
escribirla de nuevo»

Oscar Wilde (1854-1900)

No bien se profundiza un hecho histórico, se rasguña la superficie pulida artesanalmente por los 
historiadores «oficiales», comienzan a aparecer contradicciones, mitos y deformaciones. Las cruzadas 
no escapan a esta constante. Más bien lo patentizan. Esta gesta de casi dos siglos es, a la luz de los 
textos tradicionales, un movimiento de fe destinado a arrebatar el patrimonio de los Santos Lugares a 
los feroces musulmanes. Los turcos selÿukíes, los fatimíes, los ayubíes, los mamelucos, como en el 
teatro griego antiguo, tienen asignadas de antemano las caretas de villanos, y los caballeros cruzados, 
las delicadas máscaras de la bondad. Esta representación, sin embargo, es tan falsa que ni siquiera 
admite el desarrollo clásico donde los buenos le ganan a los malos.

Cuando Urbano II arengó en el Concilio de Clermont a los caballeros y siervos allí reunidos, los uniformó 
con cruces en las espaldas y les transmitió con pasión de activista la consigna «¡Dios lo quiere...!», 
probablemente no pensó que la empresa habría de írsele de las manos, no bien las huestes cruzaran sus 
propias fronteras. Sólo los inocentes —la plebe y los niños son los depositarios del candor— partieron 
tocados por la fe y, sin más armas que la ilusión que Dios estaba de su lado, fueron a encontrar la 
muerte en tierras ajenas. La mayoría ni siquiera pisó tierra musulmana. Era el fatalismo del que nada 
tiene, dadas las prerrogativas abyectas que les deparaba la sociedad feudal. Los otros, soberanos y 
caballeros, escondían bajo el sayo cruzado aspiraciones menos cristianas, aunque sería una 
inconsecuencia arrumarlos a todos en un mismo costal. Muchos de ellos vieron en estos movimientos 
masivos un escape para sus anhelos de aventura o procedieron movidos por voracidad conquistadora o 
colonialista.

Con excepción de Luis IX de Francia —canonizado después por la Iglesia—, no hubo caballero o 
soberano cruzado que pudiera parangonarse en nobleza y hombría de bien con el musulmán Saladino. 
En la suma de atrocidades cometidas durante los numerosos capítulos de la gesta, la crueldad de 
quienes ostentaban la enseña de la cristiandad superó en mucho a la de los musulmanes. La tesis 
islámica de que los europeos eran «salvajes» e «invasores» tiene una débil réplica occidental.

Los historiadores no han podido llegar a un acuerdo en cuanto a la significación de estas campañas. Los 
más optimistas las ubican como antesala del Renacimiento. Los menos, les atribuyen consecuencias 
apenas costumbristas. El espectro de la ponderaciones puede ser muy amplio, pero las cruzadas son el 
punto de partida de todas las persecuciones a aquellos que no profesan una misma fe, pasando por ese 
monumento a la intolerancia que fue la Inquisición, siguiendo con las depredaciones y genocidios a 
cargo de los españoles, portugueses, ingleses, franceses y holandeses en las Américas, Asia y África 
entre 1500-1900, y culminando con los holocaustos de Stalin y Hitler, Hiroshima y Vietnam, —sin 
olvidarnos de las masacres perpetradas contra los pueblos armenio (1915-1923) y argelino (1948-
1960)—, que han desquiciado a nuestro siglo XX.

Sin embargo, las cruzadas son también un acontecimiento histórico apasionante, que permite estudiar y 
analizar la interacción de gentes de cultura y religión distintas con la perspectiva actual, a nueve siglos 
de los acontecimientos, con todo lo que eso significa.
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Sinopsis

Las Cruzadas fueron expediciones militares emprendidas en los siglos XI-XIII contra los musulmanes por 
parte de la Europa cristiana y con el impulso del papado. En realidad se trató de la primera expansión 
europea de conquista después de la desaparición del imperio romano. Las Cruzadas establecieron los 
orígenes del colonialismo e imperialismo de Occidente sobre Oriente.

Según los distintos historiadores, las fechas propuestas que marcan su finalización van desde 1291 
(toma de Acre por los musulmanes mamelucos) hasta incluso 1798, cuando Bonaparte conquistó Malta 
a los Caballeros Hospitalarios de San Juan de Jerusalén8, una orden militar establecida durante las 
Cruzadas.

Algunos afirman también que el 11 de diciembre de 1917 es la fecha apropiada. Ese día, el general inglés 
Sir Edmund Allenby (1861-1936), comandante en jefe aliado contra Turquía y Alemania en el frente de 
Palestina durante la primera guerra mundial, entró con el Ejército británico en Jerusalén y proclamó: 
«¡Hoy terminaron las cruzadas!»: una frase solemne pero bastante fuera de lugar, ya que el gobierno 
turco de entonces era laico y partidario de la desislamización, y por el contrario, los que habían 
posibilitado la victoria de Allenby eran los irregulares musulmanes de Arabia, Palestina y Siria 
conducidos por el entonces mayor Thomas Edward Lawrence (1888-1935) —más conocido como 
Lawrence de Arabia—, a quienes se les había dado la vana promesa de independencia y soberanía que 
se esfumó con la Conferencia de Paz de París de 1919 (en realidad una simple ratificación del pacto 
secreto Sykes-Picot de 1916 por el cual Inglaterra y Francia decidieron repartirse la región al finalizar la 
contienda mundial).

El general Henri-Joseph-Eugène Gouraud (1867-1946), comandante en jefe francés y Alto Comisionado 
en Siria (1919-1923), hizo otro tanto al entrar a Damasco en julio de 1920. Cuando sus tropas ocuparon 
la milenaria ciudad se dirigió al mausoleo de Saladino, vecino a la mezquita de los Omeyas, y pronunció 
la famosa frase frente a su tumba: «Ya volvimos... Saladino».

Contexto histórico

El nombre de cruzado y de cruzada nace a raíz de que los hombres que acudieron a la llamada del 
pontífice Urbano II en el concilio de Clermont Ferrand (1095) adoptaron el símbolo de la cruz en su 
expedición. El concepto de cruzada se aplicó también, especialmente en los siglos XIII-XIV, a las 
guerras contra los «herejes» cristianos del sur de Francia (cátaros), los paganos del Báltico (prusianos, 
lituanos, estonios, fineses) y contra los enemigos políticos del Papado como Federico II. Por extensión, 
el término se emplea en Occidente para describir cualquier guerra religiosa o política y, en ocasiones, 
cualquier movimiento político o moral.

                                                          
8 La Orden de los Caballeros de San Juan de Jerusalén, fue una orden militar cuyo nombre completo es Soberana 
Orden Militar del Hospital de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta. Su función inicial fue proteger un hospital 
construido en Jerusalén antes de las Cruzadas; durante un corto período, sus miembros fueron llamados 
Hospitalarios o Caballeros Hospitalarios. La Orden fue fundada después de la formación del reino latino de Jerusalén 
aprobado por el papa Pascual II en 1113 y confirmado por el papa Eugenio en 1153. Desde 1309, la Orden tuvo su 
sede central en la isla de Rodas, donde formaba un auténtico Estado territorial; su marina se encargaba de 
mantener libre de musulmanes el este del mar Mediterráneo, atacando y asesinando a los peregrinos que se 
dirigían a La Meca desde al-Ándalus, el Magreb o Siria. La Orden recibió las propiedades de los Caballeros 
Templarios en el 1312. Los Caballeros de Rodas crearon agrupaciones nacionales de la Orden en distintos lugares, 
en cada uno de los cuales eran llamados lenguas (del francés langues). Tras ser expulsados de la isla de Rodas en
1522 por el sultán otomano Solimán I el Magnífico, los Caballeros no encontraron un lugar donde radicarse hasta 
1530, año en que les fue cedida la isla de Malta por Carlos V. Una vez convertidos en gobernantes de esa isla, los 
Caballeros de Malta, como comenzaron a ser llamados, dirigieron la defensa de la isla ante el ataque otomano de 
1565. Durante la Reforma, los Caballeros de Malta perdieron sus propiedades en Inglaterra y en Alemania, y 
durante la Revolución Francesa, también sus bienes en Francia. Los franceses revolucionarios, bajo el comando de 
Napoleón Bonaparte, se apoderaron de Malta en 1798 y acabaron con 700 años de predominio de la orden.
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Para los europeos, las Cruzadas constituyeron al mismo tiempo una epopeya religiosa, el comienzo de 
una toma de conciencia «europea» y la primera expansión económica y colonial de ultramar.

Para los musulmanes, en cambio, las Cruzadas fueron una serie de expediciones militares favorecidas 
por la anarquía política y religiosa del Oriente musulmán, que vinieron añadirse a las invasiones de los 
mongoles y a las campañas bizantinas. A los musulmanes les hicieron falta casi dos siglos (1099-1291) 
para poner fin a la presencia de los cruzados.

El síndrome del año mil

Era creencia generalizada entre los cristianos de la Alta Edad Media, que el mundo llegaría a su fin al 
cumplirse el Año Mil desde la Encarnación.

La llegada del año 1000 era el fin de todo para los portavoces del Apocalipsis, heraldos de las altas 
autoridades eclesiásticas que utilizaban el antiguo recurso del miedo para tener sometido al pueblo y al 
bajo clero a la servidumbre a través de la superstición disfrazada de dogma religioso. Así, se proclamaba 
que Europa moriría entre el siglo X y el XI. El mundo se acabaría. La frontera del bien y el mal sólo la 
cruzarían los santos, los demás se hundirían en las tinieblas del pecado y la culpa. 

El célebre historiador y medievalista francés Georges Duby, en su obra Año 1000. Año 2000. La huella de 
nuestros miedos, codificó los miedos esenciales que acosaban a Europa en el año 1000, cuando el ignoto 
horizonte del nuevo milenio enfatizaba sus temores. Su análisis permite arribar a una conclusión que 
contradice la idea de progreso de Occidente: básicamente, los miedos de antaño son los mismos que 
hoy, en los albores del año 2000: el miedo a la miseria, el miedo al otro, el miedo a las epidemias, el 
miedo a la violencia y el miedo al más allá, son tan tangibles ahora como hace mil años.

Otro no menos famoso medievalista francés, Henri Focillon (1890-1950), amplía este concepto: «...en el 
año 1000 llega el hombre de Occidente al colmo de las desventuras que le habían perseguido durante 
todo el siglo X; la proximidad de la fecha fatídica despierta la creencia en el fin del mundo, los prodigios 
lo estimulan; un pavor indescriptible se apodera de la humanidad; han llegado los tiempos predichos por 
el apóstol... pero pasa el año, el mundo no ha perecido, la humanidad respira, se tranquiliza, entra 
agradecida en nuevas vías. Todo cambia, todo mejora. En primer lugar la arquitectura religiosa. El monje 
Raúl Glaber escribe en su texto famoso: "Pasados unos tres años del año 1000, la tierra se cubría de una 
blanca túnica de iglesias." (...) Recapitulemos una vez más todos los elementos de la cuestión. El año 
954, envía Adso a la reina Gerberga un tratado destinado a combatir la creencia en la próxima aparición 
del Anticristo, preludio del fin del mundo. En 960, el eremita Bernardo anuncia el fin del mundo: lo sabe 
por revelación. En 970 se extiende por Lorena el rumor de que se acerca el fin del mundo. En 1009 se 
manifiesta en Jerusalén esta misma creencia. En 1033 se cree en galia que la humanidad va a perecer.»
(H. Focillon: El año mil, Alianza, Madrid, 1987, págs. 56-57 y 91).

De igual modo, a través de esta exposición veremos que las causas y razones que se argumentaron para 
montar esa serie de invasiones armadas denominadas Cruzadas son muy parecidas, y en algunos casos 
idénticas, a las que se invocaron para justificar el ataque contra el Canal de Suez en 1956, el desembarco 
de los marines en el Líbano en 1983 o la gigantesca operación que se lanzó en la llamada «Guerra del 
Golfo» hace siete años, que el escritor español Juan Goytisolo bautizó con el nombre de 
«Petrocruzada».

Ahora volvamos al lejano siglo XI. Uno de los principales flagelos que padecía la población de la Europa 
medieval cristiana era el hambre. Los cronistas de la época dan una idea del hambre que había al citar 
frecuentes casos de canibalismo. Por ejemplo, el monje borgoñón Radulfus Glaber «El Calvo» (985-1050) 
en su Historiarum Sui Temporis (escrita entre 1030-1035), afirma que el canibalismo era una práctica 
común en muchas regiones de Francia en 1032. Dice: «La gente devoraba carne humana. Los 
caminantes eran atacados por los más fuertes, que los descuartizaban y comían, después de haberlos 
asado... En muchos lugares sacaban los cadáveres de la tierra para calmar el hambre... Tanto se propagó 
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el consumo de carne humana, que hasta se puso en venta en el mercado de Tournus9 como si fuera carne 
de vaca...» (R. Glaber: Les cinq livres de ses histoires 900-1044, ed. M.Prou, París, 1886).

El historiador francés Dareste de la Chavanne (1820-1882) calculó que durante el siglo XI hubo casi 
treinta años de malas cosechas y que Europa Occidental padeció una terrible hambruna entre 1087-
1095, que como veremos más adelante coincidió con el Concilio de Clermont y la proclamación de las 
Cruzadas.

El siervo, el campesino, aplastado por la miseria, oprimido por su dependencia personal del 
terrateniente y el señor feudal, era víctima de su propia ignorancia, fomentada por ciertos sectores de la 
Iglesia, que predicaban la sumisión, la resignación y el temor. Ignorante, obnubilado por fantásticas 
ideas que nada tenían que ver con el verdadero cristianismo monoteísta, el campesino interpretaba sus 
desgracias a través de la óptica de sus aleccionadores eclesiásticos. Las malas cosechas, el hambre, las 
pestes que se llevaban a sus hijos la sepultura, eran para el simple labriego una manifestación de la «ira 
divina», un castigo divino por sus pecados. Así tomaba cuerpo la ilusión de que para librarse de los 
sufrimientos de la vida diaria había que aplacar la ira de las fuerzas celestes demostrando su fidelidad 
con un acto extraordinario y heroico. Luego veremos cómo la Iglesia, al organizar las cruzadas, se valió 
de estos ánimos de los campesinos.

En ese siglo undécimo, en cuyas postrimerías se lanzó la Primera Cruzada, se mezclaron, como pocas 
veces en la historia, sentimientos opuestos de arrebato místico y de rapiña terrenal. Caballeros y 
campesinos luchaban tanto para dar alimento al espíritu torturado como al estómago vacío.

Uno de los tantos flagelos que asolaban las comarcas de aquella Europa tenebrosa eran los caballeros 
sin tierra que asaltaban los grandes latifundios y las grandes posesiones de la Iglesia y los monasterios. 
Esos caballeros, cuya supuesta piedad tanto ponderan los escribas de la historia oficial, no titubeaban, 
relata un documento de mediados del siglo XI, en «atacar a los clérigos desarmados, a los frailes o a las 
monjas...». El Papa León IX, pontífice entre 1048 y 1054, escribió lo siguiente sobre estos caballeros: «He 
visto a esa gente violenta, increíblemente feroz, que en impiedad supera a los paganos, que destruye por 
doquier los templos del Señor, que persigue a los cristianos... No tienen compasión ni de los niños, ni de 
los ancianos, ni de las mujeres».

El bandolerismo y el pillaje abundaban hasta niveles increíbles, ejercitado principalmente por bandas de 
caballeros empobrecidos. Regía entonces la injusta institución del mayorazgo, que impedía la división de
las tierras familiares, debiendo éstas, a la muerte del padre, pasar en su integridad al hijo mayor. Los 
otros —«segundones»— quedaban sin nada. De allí los apelativos de «Sin Blanca», «Sin Tierra», «Sin 
Ropa», «Desnudo» o «Infortunado» que a menudo acompañan al nombre rimbombante de los nobles 
de la época.

En medio de este duro panorama se produjeron querellas político-religiosas, como la llamada «Guerra 
de las Investiduras», en que se enfrentaron inicialmente Enrique IV de Alemania, llamado «El Grande», y 
el Papa Gregorio VII (1020?-1085). Enrique IV rehusó aceptar la prohibición que el Pontífice impuso 
sobre la investidura de los feudales eclesiásticos por el emperador del Sacro Imperio Romano y los 
señores feudales, como hasta entonces había venido haciéndose. La Iglesia era, por aquel tiempo, dueña 
del tercio de las tierras agrícolas, y sus monjes eran eficaces administradores, de modo que obtenían 
mayor rendimiento que los señores. Sus arcas estaban siempre bien provistas. Interesaba a los señores y 
emperadores, por lo tanto, nombrar como autoridades eclesiásticas locales a quienes pudieran 
apoyarlos. Entregar estos nombramientos al Papa era entregarle también un poderoso elemento de 
control sobre sus regiones.

Ante la reconvención de Gregorio VII por su negativa a aceptar la investidura papal, Enrique IV le hizo 
deponer por el clero alemán en la Dieta de Worms y nombró un Antipapa. Gregorio respondió con la 
excomunión, a la vez que liberaba a los súbditos del juramento de lealtad al emperador. Los señores 
feudales aprovecharon la oportunidad y se rebelaron, proclamándose Rodolfo de Suavia separado de la 

                                                          
9 Ciudad del actual departamento de Saône-et-Loire, sede de una hermosa abadía benedictina del siglo VIII.
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corona del emperador. La situación obligó a Enrique IV a buscar arreglo. En enero de 1077, viajó en 
pleno invierno a Canosa (Emilia-Romagna), donde estaba Gregorio, y durante tres días, en medio de la 
nieve, con traje de penitente y descalzo esperó en el patio del castillo a que el Pontífice se dignara a 
recibirlo. Iba a pedirle perdón. Finalmente, el emperador consiguió la absolución. Desde entonces, la 
expresión «ir a Canosa» indica la rendición humillada de alguien.

Estas realidades acuciantes comenzaron a preocupar grandemente a la Iglesia y a los señores feudales y 
se trató de buscar una solución. La cuestión estaba cómo y por cuenta de quién hacerlo. ¿Hacia dónde 
orientar las miradas de los campesinos ansiosos de tierra y libertad, de modo que también se 
favoreciera la Iglesia y los demás feudales? ¿Hacia dónde encaminar a los caballeros ávidos de 
propiedades y riquezas, y a los nobles que anhelaban sus dominios?

Las Cruzadas, por tanto, se explican como el medio de encontrar un amplio espacio donde acomodar y 
distraer parte de esa población en crecimiento y hambrienta; y como el medio de dar salida a las 
ambiciones de nobles y caballeros, ávidos de tierras. Las expediciones ofrecían, como se ha señalado, 
ricas oportunidades comerciales a los mercaderes de las pujantes ciudades de occidente, 
particularmente a las ciudades italianas de Amalfi, Génova, Pisa y Venecia.

Las consecuencias de una conspiración

En 1073 fue elegido un nuevo papa hecho a la sombra de los claustros del monasterio benedictino de 
Cluny (al este de Francia central), el ya nombrado Gregorio VII. Rápidamente éste quiso instaurar las 
políticas formuladas por la orden cluniaciense. Estas consistían en establecer una teocracia, una especie 
de programa de dominio de los papas, según el cual los príncipes y los reyes eran meros vasallos del 
trono romano; el Papa dispondría de las coronas, designaría y sustituiría a los duques, reyes y 
emperadores igual que hacía con los obispos. De este modo, los papas surgidos del movimiento de 
Cluny actuaban como «césares investidos de sumo sacerdote», según la acertada expresión del 
historiador alemán W. Norden. Una parte esencial de ese programa «ecuménico» de Roma lo constituía 
el empeño de liquidar la independencia de la Iglesia oriental, greco-ortodoxa, y por consecuencia, 
adueñarse de las fabulosas riquezas del Imperio Bizantino guardadas en su capital, Constantinopla (cfr. 
Steven Runciman: La Civilización Bizantina, Ediciones Pegaso, Madrid, 1942; Fotios Malleros K.: El 
Imperio Bizantino 395-1204, Centro de Estudios Bizantinos y Neohelénicos, Facultad de Filosofía, 
Humanidades y Educación, Universidad de Chile, Santiago, 1987, págs. 101-102; Ofelia Manzi: 
Constantinopla ante propia y ajenos. Aproximación a un análisis documental, Facultad de Filosofía y 
Letras, UBA, Buenos Aires, 1994).

El cisma de las Iglesias, es decir, la formación de la Iglesia católica romana y de la Iglesia ortodoxa griega, 
debido a los diferentes destinos políticos y sociales de los países que integraban los Imperios romanos, 
Oriental y Occidental, tuvo lugar en 1054. Las divergencias dogmáticas y rituales entre la Iglesia latina y 
la griega eran insignificantes si se las compara con las disputas de poder político.

Precisamente en relación con esos propósitos se perfilaron las primeras previsiones del plan para 
organizar una campaña de conquista del Oriental.

Pero para montar semejante operación no había que alertar a Bizancio. Por eso parece ser que algunos 
dirigentes papales sugirieron la idea de que la empresa debía promocionarse como una expedición en 
defensa de los cristianos de Oriente acosados por los musulmanes selÿukíes. En efecto, los selÿukíes 
habían conquistado gran parte del Asia Menor. En 1071 tomaron Jerusalén, bajo dominio del califato 
egipcio de los Fatimíes, y en los años siguientes quedó en su poder el resto de Palestina y Siria. Mucho 
tiempo después de las cruzadas, los cronistas occidentales inventaron distintas leyendas sobre la 
persecución que sufrían los cristianos en los países orientales por parte de los selÿukíes. Afirmaban que 
«los paganos profanaban los santuarios cristianos y mostraban su hostilidad hacia los peregrinos que 
iban a Jerusalén». Así apareció la invención de que el Santo Sepulcro de Jerusalén, donde se suponía que 
se encontraban los restos de Jesús, el hijo de María (en realidad se trataba de un sepulcro vacío), estaba 



Biblioteca Islámica «Fátimah Az-Zahra»                                                   www.islamelsalvador.com

100

en peligro de ser ultrajado y debía ser rescatado de las manos sacrílegas. Por lo tanto, los musulmanes 
selÿukíes «amenazaban a la Cristiandad y ello obligó a intervenir a los católicos guiados por el papado».

Todavía hoy algunos señalan éstas como las causas inmediatas de las cruzadas. Las investigaciones han 
disipado poco a poco la fantástica mentira que durante siglos envolvió la prehistoria de las cruzadas. El 
islamólogo francés de origen judío Claude Cahen ha demostrado que los selÿukíes y sus antecesores 
musulmanes, como los fatimíes, carecían por completo de intolerancia o fanatismo religioso y que la 
situación de la población cristiana de Siria, Palestina y Asia Menor, conquistas por los selÿukíes era 
estable y armónica. Por el contrario, con la administración selÿukí cesaron las persecuciones religiosas y 
fiscales ejercidas por la Iglesia Bizantina contra la mayoría de la población cristiana monofisita, 
nestoriana y copta. (Claude Cahen: Notes sur l’histoire des croisades et de l’Orient latin. Bulletin de la 
faculté des lettres de l’Université de Strasbourg, 1950, num. 2, pág. 121).

El ejército islámico del califa Omar Ibn al-Jattab (586-644) había entrado en Jerusalén en 637. Durante 
461 años los musulmanes habían protegido los derechos de todos los cristianos y los judíos 
escrupulosamente. Incluso hasta hoy en día, la llave de la Iglesia del Santo Sepulcro permanece confiada 
a un musulmán. «Su nombre es Museba y su familia ha sido responsable de abrir y cerrar sus puertas 
todos los días, desde que los musulmanes entraran en Jerusalén» (cfr. Terry Jones y Alan Ereira: 
Crusades, Penguin Books/BBC Books, Londres, 1996, pág. 54). Jerusalén es considerada por el Islam la 
tercera ciudad santa, después de La Meca y Medina.

Es cierto que al-Hákim (985-1021), el califa loco fatimí10, había destruido la iglesia del Santo Sepulcro en 
1010, pero los mismos musulmanes, cuando lograron desembarazarse de semejante desviado, 
contribuyeron con sumas importantes a su restauración. En 1047, el viajero musulmán persa Nasir 
Josrou11 la describía como «un edificio muy espacioso, capaz de contener ocho mil personas y construído 
con la mayor habilidad. En su interior, la iglesia está en todas partes adornada con brocado bizantino... Y 
han representado a Jesús (la Paz sea con él) montado en un asno» (Guy Le Strange: Palestine under the 
Moslems. A Description of Syria and the Holy Land from AD 650-1500, Alexander P. Watt, para la 
Palestine Exploration Fund, Londres, 1890, pág. 202).

Sin embargo, cuando los francos tomaron Jerusalén en 1099, la situación cambió drásticamente. Los 
ortodoxos griegos, los coptos, los jacobitas, los armenios y los monofisitas fueron expulsados. Mientras 
que los musulmanes y los judíos fueron simplemente exterminados.

La Primera Cruzada 

Las Cruzadas comenzaron formalmente el jueves 27 de noviembre de 1095, en un descampado a 
extramuros de la ciudad francesa de Clermont-Ferrand (Auvernia). Ese día, el papa Urbano II (1040-
1099) predicó a una multitud de seglares y de clérigos que asistían a un concilio de la Iglesia en esa 

                                                          
10 Aparentemente, el poder y la ambición provocaron en Abu Alí Mansur, al-Hákim Bi-Amr Allah de sobrenombre, 
un fuerte estado psicótico que lo llevó al asesinato de varios visires, la persecución de los cristianos y judíos, la 
quema de muchas iglesias y sinagogas y la demolición de una parte de la iglesia del Santo Sepulcro. Como para 
repetir las «proezas» de Calígula y Nerón, al-Hákim se proclamó dios y envió emisarios a establecer su culto entre el 
pueblo (muchos de estos predicadores fueron lapidados por los musulmanes). El historiador egipcio Ibn al-
Taghribirdí (1530-1604), en su obra Kitab al-Nuÿúm al-zahira fi muluk Misr ua-l-qahira ("Estrellas refulgentes de los 
reyes de Egipto y el Cairo") dice que al-Hákim «hizo venir a los caides y jefes de tropa y les mandó que marcharan 
sobre Fustat (El Cairo) a prenderle fuego, entrar a saco en ella y matar a la gente que allí se había alzado con buena 
fortuna contra él». Al-Hákim gobernó durante veinticinco años y un mes y fue asesinado en la noche vigésima 
séptima del mes de Shawwal del año 411 H., a la edad de treinta y seis años y siete meses (cfr. Salem Himmieh: El 
loco del poder. Con presentación de Juan Goytisolo y traducción y epílogo de Federico Arbós, Libertarias/al-Quibla, 
Madrid, 1996).
11 Nasir Josrou al-Marvazí al-Qubadiyaní (1004-1088) fue un poeta y teólogo persa que viajó hacia 1045 a La Meca, 
Palestina y Egipto. A su retorno al hogar, se vio obligado a exilarse en Badajshán (hoy Afganistán oriental), por ser 
adherente de la escuela shií de pensamiento. Es autor de un género llamado Safarnameh (poesía de viajes), un 
«Libro de la felicidad» (Sa'adat-nameh) y de composiciones filosóficas y teológicas como Raushana’i-nameh y Ÿami’ 
al-hikmatain (cfr. Henry Corbin: Etude préliminaire pour le Livre rèunissant les deux sagesses de Nasir-e Khosraw, 
Teherán, 1953). Su Safarnameh fue traducido al francés y editado por Charles Schefer, París, 1881.
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ciudad. En su sermón, el papa esbozó un plan para una Cruzada y llamó a sus oyentes para unirse a ella: 
«Oh raza de los francos, raza amada y escogida por Dios... De los confines de Jerusalén y de 
Constantinopla llegan graves noticias de que una raza maldita, completamente alejada de Dios, ha 
invadido violentamente las tierras de esos cristianos y las ha despojado valiéndose del saqueo y el fuego.

¿A quién corresponde, pues, la labor de vengar esos agravios y recuperar ese territorio más que a 
vosotros... No os detenga ninguna de vuestras posesiones ni la ansiedad por vuestros asuntos familiares. 
Pues este país que ahora habitáis, cerrado en todas partes por el mar y las cumbres montañosas, es 
demasiado pequeño para vuestra gran población; apenas da alimento bastante para los que lo cultivan. 
Por eso os asesináis y devoráis unos a otros, por eso hacéis la guerra y muchos de vosotros perecéis en la 
lucha civil.

Aléjese el odio de vosotros; terminen vuestras peleas. Emprended el camino que va al Santo Sepulcro; 
arrebatad esa tierra a una raza perversa y estableced allí vuestro dominio. Jerusalem es la tierra más 
fructífera, un paraíso de deleites. Esa ciudad real, situada en el centro de la tierra, os implora que 
acudáis en su ayuda...» (Ver F. Ogg: Source of Medieval History, Nueva York, 1907, págs. 282-288).

Por toda la muchedumbre corrió una excitada exclamación: Dieu li volt, «Dios lo quiere». Urbano la 
aprobó y les mandó que la tomaran por grito de batalla. Seguidamente ordenó a los que emprendieran 
la campaña que llevaran una cruz en la frente o el pecho. Las Cruzadas habían comenzado. Hoy día, en 
1998, a menos de tres años para que comience el tercer milenio, por los alcances y derivaciones de 
ciertos conflictos que aún mantienen en vilo a las regiones del Cercano y Medio Oriente, estas 
expediciones parecerían que mantienen la vigencia de sus mejores épocas.

El llamado de Papa Urbano II a la Primera Cruzada pidiendo a los cristianos que rescataran el Santo 
Sepulcro, que se encontraba bajo custodia de los musulmanes desde el año 637, se produjo en un 
momento en que arreciaban las luchas entre los señores feudales y aumentaba la resistencia pasiva de 
los campesinos a la situación imperante. El «espíritu de ascetismo» señalado por los historiadores 
encontró una causa en que volcarse y precipitó a miles y miles de señores y vasallos a las lejanas y 
míticas tierras santas.

Urbano encargó a los obispos asistentes al concilio que regresaran a sus localidades y reclutaran más 
fieles para la Cruzada. También diseñó una estrategia básica según la cual distintos grupos de cruzados 
iniciarían el viaje en agosto del año 1096. Cada grupo se autofinanciaría y sería responsable ante su 
propio jefe. Los grupos harían el viaje por separado hasta la capital bizantina, Constantinopla (la actual 
Estambul, en Turquía), donde se reagruparían. Desde allí, lanzarían un contraataque, junto con el 
emperador bizantino y su ejército, contra los Selÿukíes12, que habían conquistado Anatolia. Una vez que 
esa región estuviera bajo control cristiano, los cruzados realizarían una campaña contra los musulmanes 
de Siria y Palestina, siendo Jerusalén su objetivo fundamental.

La cruzada de Pedro el Ermitaño y Gualterio Sin Blanca

                                                          
12 La dinastía turca de los selÿúcidas o selÿukíes (1038-1194) reinó sobre vastos territorios de Transoxiana y su 
epónimo fue Selÿuk, miembro de una tribu de los uguz. Tugril Beg, el primero de los Grandes Selÿúcidas, era dueño 
del Irán oriental. De confesión sunni, declaró su voluntad de «liberar» al califa abbasí de la tutela de los emires de la 
dinastía buÿí (945-1055), que eran shiíes. En 1055, Tugril entró en Bagdad, y tres años más tarde, el califa le otorgó 
oficialmente el título de sultán, con lo que por primera vez en la historia del Islam el poder temporal y el poder 
espiritual quedaron netamente separados. En lo sucesivo, el califa dejó de ocuparse de las cuestiones políticas. El 
sultanato selÿukí evolucionó muy pronto hacia la forma de un Estado militar jerarquizado, según el modelo persa, 
con una burocracia irania en sus puestos de mando y un ejército pluriétnico comandado por jefes turcos. Los 
mismos selÿúcidas se iranizaron profundamente desde el punto de vista cultural y establecieron su capital en 
Isfahán. Los sucesores de Tugril, Alp Arslán y Malik e-Shah, secundados por el muy competente visir persa Nizam al-
Mulk (1018-1092). A partir del siglo XII, el imperio de los Grandes selÿúcidas se dislocó a causa de las querellas 
dinásticas y bajo la presión de los guríes afganos y más tarde de los mongoles. Una rama disidente fundó entonces 
un nuevo sultanato en Anatolia, la de los selÿucidas de Rum (en árabe "Roma", es decir, la Anatolia bizantina), que 
duró entre 1077 y 1307, y que con Ertugrul Gazi (1190-1282) tendrá un protagonismo decisivo en la formación del 
Imperio otomano (1299-1909).
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Dice el historiador norteamericano William James Durant (1885-1981) que «toda la cristiandad, unida 
como nunca, se preparaba con ardor para la guerra santa. Extraordinarios alicientes inducían a 
multitudes a reunirse en torno a esa bandera. Se ofrecía una indulgencia plenaria de todos lo pecados al 
que muriera en la guerra. Se permitía a los siervos dejar la tierra a que estaban ligados; se eximía a los 
ciudadanos del pago de impuestos; se concedía a los deudores moratoria en el pago de intereses; se 
libertaba a presos y se conmutaban penas de muerte, por una osada extensión de la autoridad pontifica, 
a servicio perpetuo en Palestina. Millares de vagabundos se unieron a la caminata sagrada. Hombres 
cansados de una desesperada pobreza, aventureros dispuestos a frontar cualquier riesgo, segundones 
que esperaban crearse señoríos en Oriente, mercaderes que buscaban nuevos mercados para sus 
mercancías. (...) Propaganda de la clase usual en la guerra recalcaba las vejaciones que los cristianos 
sufrían en Palestina, las atrocidades de los musulmanes, las blasfemias de la fe mahometana; se decía 
que los musulmanes adoraban una estatua de Mahoma y la chismería piadosa relataba que el profeta, 
durante uno de sus ataques epilépticos, había sido devorado por cerdos. Surgían fabulosos relatos 
acerca de los tesoros de Oriente y de morenas bellezas que esperaban ser tomadas por los valientes. Tal 
variedad de móviles difícilmente podía atraer una masa homogénea capaz de organización militar. En 
muchos casos mujeres y niños insistían en acompañar a sus maridos o padres, quizá con razón, pues 
pronto se alistaron prostitutas para servir a los guerreros. Urbano había designado el mes de agosto de 
1096 como tiempo de partida, pero los primeros reclutas, impacientes campesinos, no pudieron 
aguantar. Una hueste de los tales, en número de 12.000 personas (entre las cuales sólo había ocho 
caballeros), partió de Francia en marzo bajo el mando de Pedro el Ermitaño13 y Gualterio Sin Blanca 
(Gautier Sans Avoir); otra, de unos cinco mil individuos, partió de Alemania dirigida por el monje 
Gottschalk; otra aún avanzaba desde las Provincias Renanas al mando del conde Emicón de Leiningen. 
Fueron principalmente estas bandas turbulentas las que atacaron a los judíos de Alemania y Bohemia, 
rechazaron los llamados a la cordura de eclesiásticos y ciudadanos y degeneraron por un tiempo en 
brutos que expresaban su piedad en sed de sangre (...) La población resistió violentamente; algunas 
ciudades les cerraron sus puertas, y otras los conminaron a partir sin demora. Llegados por fin, sin 
blanca, ante Constantinopla, diezmados por el hambre, la peste, la lepra, la fiebre y las luchas 
entabladas en su camino, Alejo les dio la bienvenida, pero no los alimentó satisfactoriamente; invadieron 
los suburbios y saquearon iglesias, casas y palacios. Para librar su capital de esa orante plaga de 
langostas, Alejo les dio naves con que cruzaron el Bósforo, les mandó provisiones y les ordenó que 
aguardaran la llegada de destacamentos mejor armados. Fuese hambre o simple impaciencia, los 
cruzados no hicieron caso de esas instrucciones y marcharon sobre Nicea. Un disciplinado destacamento 
de turcos, expertos arqueros todos ellos, salió de la ciudad y casi aniquiló a la primera división de la 
primera Cruzada. Gualterio Sin Blanca pereció en la lucha; Pedro el Ermitaño, fastidiado de su 
ingobernable hueste, había regresado a Constantinopla antes de la batalla y vivió sin peligro hasta 
1115» (W. Durant: La Edad de la Fe. 3 vols. Vol. II. Cap. XXII: "Las Cruzadas", Sudamericana, Buenos 
Aires, 1956, págs. 262-263).

La vanguardia de Godofredo

Mientras sucumbían las huestes de Pedro el Ermitaño, los duques, condes y barones de Occidente 
reclutaban verdaderos ejércitos de cruzados. Según testimonios de la época, el número de esos 
combatientes «era tan grande como las estrellas del cielo y las arenas del mar». Sin embargo, los 
investigadores contemporáneos limitan este número a sesenta mil, como máximo. Y de ellos, sólo diez 
mil armados convenientemente.

La idea de las cruzadas halló fervientes partidarios entre los normandos, siempre ávidos de lucha, hasta 
el punto de que Normandía y el sur de Italia proporcionaron tal cantidad de guerreros que la Primera 
Cruzada parecía una expedición de vikingos cristianos.

                                                          
13 Pedro el Ermitaño (1050-1115), nativo de Amiens (Francia), al parecer fue soldado y después se convirtió en 
ermitaño. En el año 1093 peregrinó a Palestina, aunque no pudo llegar a Jerusalén. En 1095, inspirado por el 
llamamiento del papa Urbano, inició una campaña predicando la Cruzada en todo el norte y centro de Francia. 
Condujo en 1096 un grupo de cruzados —campesinos y gente sin ningún tipo de preparación militar— a 
Constantinopla y Asia Menor, donde fueron diezmados por los selÿukíes. Más tarde se unió al ejército de 
Godofredo, que conquistó Jerusalén en el año 1099. Pedro el Ermitaño fue sólo uno más de los diversos líderes 
populares que predicaron la primera Cruzada; su relevancia fue ampliamente exagerada por muchos historiadores.
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Los normandos italianos estaban dirigidos por Bohemundo de Tarento (1058-1111), hijo del aventurero 
Roberto Guiscardo (1015-1085), para quien la cruzada era ante todo una tentadora ocasión de ajustar 
cuentas con los aborrecidos bizantinos (su padre había muerto en campaña contra Bizancio en 
Kefaloniá) y crearse un reino en Oriente. Para la realización de sus planes halló un dócil instrumento en 
la persona de su joven sobrino Tancredo (1078-1112), conocido como «el Aquiles de la Cruzada».

De los caballeros francos que se alistaron para rescatar el Santo Sepulcro el más rico y capacitado era 
Raimundo de Saint-Gilles (1042-1105), conde de Tolosa. Pero el más piadoso y desinteresado fue 
Godofredo de Bouillon (1061-1110), duque de la Baja Lotaringia o Lorena (en alemán Lothringen y en 
francés Lorraine). Godofredo y su hermano Balduino (1058-1118) fueron los primeros dispuestos a 
encabezar un ejército compuesto por flamencos y valones, camino de Constantinopla, lugar de cita que 
se habían fijado los cruzados

Muy pronto estuvieron en marcha por distintas rutas cuatro grandes ejércitos de cruzados: el de los 
lorenenses, flamencos y alemanes a las órdenes de Godofredo de Bouillon y Balduino; el de los 
normandos de Italia, con Bohemundo de Tarento y su sobrino Tancredo; el de los languedocianos, 
conducido por el conde Raimundo de Tolosa y finalmente el de los francos y normandos, con Roberto de 
Normandía (1054-1134), hijo de Guillermo I el Conquistador (1027-1087). Eran, respectivamente, cuatro 
temperamentos: los más sinceros, los más astutos, los codiciosos y los más valientes. Cuatro itinerarios: 
el Danubio, los Balcanes, la Italia del Norte y Roma y el Adriático. Y un punto de cita común: 
Constantinopla.

El emperador bizantino Alexis o Alejo Commeno14, al percatarse de la magnitud de las fuerzas que 
convergían sobre Constantinopla, se inquietó en grado sumo, y trató de sembrar rencillas entre los jefes 
cruzados antes de que las huestes pasaran al Asia Menor. En la primavera de 1097, luego de 
prolongados forcejeos políticos entre unos y otros, los ejércitos cruzados iniciaron su ruta a través del 
Asia Menor, hacia Siria. El 14 de mayo de aquel mismo año tuvo lugar la primera gran acción bélica con 
el sitio de Nicea (Iznik), que vino a rendirse un mes más tarde, el 19 de junio, quedando así expedito el 
camino para que los cruzados avanzaran hacia Antioquía, en el norte de Siria. El 1 de julio ganaron una 
batalla en Dorilea —antigua ciudad frigia y romana— (hoy Eskishehir, Turquía), y como los musulmanes 
estaban demasiado debilitados para arriesgarse a otro encuentro, Balduino inició la apropiación de 
territorios, estableciendo un Estado latino en Eufratesia (región de Marash) y nombrándose conde de 
Edesa (hoy Urfa).

Caníbales en Ma’arrat

El 11 de diciembre de 1097, un contingente de cruzados francos, los languedocianos liderados por 
Raimundo de Saint-Gilles, conde de Tolosa, luego de quince días de sitio, penetró en Ma’arrat an-
Numán (a mitad de camino entre Alepo y Hamah, en el norte de Siria), pasando a cuchillo a todos sus 
habitantes, saqueando e incendiando todo a su paso. Y lo más revelador: los francos demostraron ser 
expertos caníbales, ya que la antropofagia era una práctica común en la Europa cristiana del siglo XI, 
asolada por el hambre y la falta de alimentos, como habíamos visto antes. El historiador musulmán Ibn 
al-Atir (1160-1234) hace esta denuncia: «Durante tres días pasaron a la gente a cuchillo, matando a más 

                                                          
14 Alexis I Comneno (1048-1118), emperador bizantino (1081-1118), fue coronado en un momento en que el 
Imperio bizantino estaba amenazado por enemigos foráneos en todas sus fronteras, Alexis comenzó su reinado 
aliándose con los venecianos para resistir a los invasores normandos dirigidos por Roberto Guiscardo en Grecia. En 
1091 derrotó a los pechenegos, una tribu turca que realizaba incursiones en el Imperio desde el norte; en el mismo 
año estabilizó la situación en el este firmando un tratado con los selÿukíes. En 1095 Alexis pidió ayuda al Papa 
Urbano II para recuperar Anatolia, en manos de los selÿukíes, al mismo tiempo que se producía la llegada de la 
primera Cruzada, a la cual ayudó activamente. Exigió un juramento de alianza a los líderes de la Cruzada, entre ellos, 
Bohemond (o Bohemundo) I, hijo de su viejo enemigo Roberto Guiscardo, cuando llegaron a Constantinopla al año 
siguiente. Con su ayuda, recuperó el control de Anatolia occidental, pero no pudo impedir que estos cruzados 
establecieran estados independientes en Siria y Palestina. Una disputa con Bohemond relativa al dominio de 
Antioquía, acabó cuando el normando reconoció a Alexis como su señor en 1108. La biografía de Alexis, la Alexiada, 
fue escrita por su hija Anna Comnena. Constituye una valiosa fuente de información histórica, aunque a veces 
presenta una exagerada tendencia probizantina.
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de diez mil personas y tomando muchos prisioneros» (Al-Kamil fil Tarij). En cambio, el historiador 
cristiano Radulfus de Caen (1080-1120), no deja ninguna duda: «En Ma’arrat, los nuestros cocían a 
paganos adultos en las cazuelas, ensartaban a los niños en espetones y se los comían asados» (Radulfus 
de Caen: Gesta Tancredi Siciliae Regis in Expeditione Hierosolymitana). Igualmente, el cronista Alberto 
de Aquisgrán o Aachen (fl.1130), que participó personalmente de la refriega de Ma’arrat, confiesa: «¡A 
los nuestros no les repugnaba comerse no sólo a los turcos y a los sarracenos que habían matado sino 
tampoco a los perros!». Véase Amín Maalouf, Las cruzadas vistas por los árabes, Alianza, Madrid, 1997, 
Cap.III: Los caníbales de Maarrat, págs. 57-60); Mijail Zaborov, Las cruzadas, Akal, Madrid, 1988, págs 
15-16.

La toma de Jerusalén: un Hiroshima del siglo XI

Después de un descanso de seis meses en Antioquía (tomada el 3 de junio de 1098), el 13 de enero de 
1099, Bohemundo, Tancredo y Roberto de Normandía partieron hacia Jerusalén. En Trípoli (Líbano) se 
les unió Godofredo de Bouillon y Roberto de Flandes, y desde allí, los cinco continuaron hacia el sur, 
acompañados de unos doce mil (algunos hablan de veinte mil) seguidores.

La mañana del 7 de junio de 1099 los cruzados vieron por primera vez brillar a la luz del alba las almenas 
y las torres de la Ciudad Santa de las tres religiones monoteístas.

La urbe estaba por aquel entonces bajo control de los musulmanes fatimíes; sus defensores eran 
numerosos y estaban bien preparados para resistir un sitio. Los cruzados atacaron con la ayuda de 
refuerzos llegados de Génova y con unas recién construidas máquinas de asedio.

El 15 de julio, al amanecer, todo estaba dispuesto para el asalto final a Jerusalén, luego de los 
infructuosos ataques de los días previos. Godofredo de Bouillon se encaramó sobre su imponente torre 
de asedio y la mandó trasladar junto a las murallas. La leyenda cristiana cuenta que cuando los francos y 
normandos intentaban en vano vencer la resistencia de los musulmanes, Godofredo vio en lo alto del 
cercano monte de los Olivos un caballero que agitaba un escudo brillante y anunció a todos su visión: 
«Mirad, San Jorge ha venido en nuestra ayuda». Esto envalentonó notablemente a los cruzados que 
arremetieron con Godofredo, Tancredo y sus normandos a través de un boquete abierto en la muralla. 
La mortandad fue espantosa. Los jinetes europeos, al pasar por las calles, iban chapoteando sobre 
charcos de sangre. Los expedicionarios masacrarían a la mayor parte de los cien mil habitantes de 
Jerusalén. Según la concepción de los cruzados, la ciudad quedó purificada con la sangre de los infieles.

Efectivamente, luego de ser quebrada la tenaz resistencia de los defensores islámicos, la población sin 
respeto a la edad o al sexo, sufrió una horrible matanza. Sólo en la mezquita al-Aqsa fueron degollados 
cerca de diez mil musulmanes allí refugiados. Raimundo de Aguilers, canónigo de Puy y capellán de los 
invasores, escribió en sus memorias «Maravillosos espectáculos alegraban nuestra vista. Algunos de 
nosotros, los más piadosos, cortaron las cabezas de los musulmanes; otros los hicieron blancos de sus 
flechas, haciéndoles caer de los tejados de las mezquitas; otros fueron más lejos y los arrastraron a las 
hogueras. En las calles y plazas de Jerusalén no se veía más que montones de cabezas, de pies y manos: y 
sin embargo esto no es nada comparado con lo otro... Se derramó tanta sangre en la mezquita edificada 
sobre el antiguo templo de Salomón, que los cadáveres de los fanáticos de Mahoma nadaban en ella 
arrastrados a uno y otro punto. Veíanse flotar manos y brazos cortados que iban a juntarse con cuerpos 
que no le correspondían; en muchos lugares la sangre nos llegaba a las rodillas, y los soldados que 
hacían esta carnicería apenas podían respirar debido al vapor que de ella se exhalaba. Cuando no hubo 
más musulmanes que matar, los jefes del ejército se dirigieron en procesión a la iglesia del Santo 
Sepulcro para la ceremonia de acción de gracias» (Raimundo de Aguilers: Historia Francorum qui 
ceperunt Iherusalem, en R.H.C. Occ., vol. III, consultar también a Fulquerio de Chartres: Gesta 
Francorum Iherusalem Peregrinantium —ed. por H. Hagenmeyer, Heidelberg, 1913—).

La pequeña comunidad judía se había refugiado en la sinagoga central. Los cruzados, sospechando que 
habían ayudado a los musulmanes durante el asedio, incendiaron el templo y todos los judíos de 
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Jerusalén, cerca de dos mil (más del noventa por ciento de los que vivían en Palestina), murieron 
abrasados. A pesar de haber perpetrado tal monstruosidad, los cruzados no quedaron conformes y un 
consejo presidido por Godofredo decretó la exterminación de todos los musulmanes de Jerusalén, en 
total: setenta mil almas (el mismo número de muertos en los primeros diez segundos de la explosión 
atómica en Hiroshima, el 6 de agosto de 1945). La operación duró ocho días, a pesar del celo con la que 
la desempeñaron aquellos «nobles paladines». Pero nadie se salvó, quedando destripados mujeres, 
niños y ancianos.

A fin de descansar de las fatigas que causó esta tarea, los cruzados se entregaron a las más repugnantes 
orgías —violación de cadáveres y actos de canibalismo— de modo que los mismos cronistas, a pesar de 
toda su indulgencia, no pudieron menos que indignarse de la conducta bestial de estos asesinos que 
eran cualquier cosa menos cristianos; y el tesorero Bernardo los trata de locos; Balduino, arzobispo de 
Dole, los compara a burros que se refocilan en la basura: computruerunt illi, tamquam jumenta in 
stercoribus.

Luego de estos macabros episodios y de rechazar, cerca de Ascalón, un contraataque de los musulmanes 
fatimíes que venían en socorro desde Egipto, los barones francos fundaron solemnemente el «Reino 
Latino de Jerusalén», que duraría 88 años. Pero el interior de Palestina permaneció y permanecería en 
manos de los musulmanes. Igualmente los francos no tuvieron nunca fuerza suficiente para apoderarse 
de las ciudades de Alepo, Hamah, Homs o Damasco. Quedaron reducidos a una estrecha franja a lo largo 
de la costa, amenazados siempre de ser empujados al mar por un ataque musulmán venido del interior. 
En las décadas sucesivas, el reino franco pudo mantenerse gracias al desaliento y a la discordia 
imperantes en el mundo islámico; pero deberían haber contado con la posibilidad de una unión de los 
hermanos en la verdadera fe y el surgimiento de un líder carismático que los condujera a la victoria. En 
el momento en que apareciese este fenómeno, el reino latino se vería condenado a desaparecer, 
víctima de su propia naturaleza impostora.

Los resultados de la Primera Cruzada, con la conquista de Jerusalén y la fundación de otros reinos 
cruzados en el Oriente musulmán, produjeron un gran impacto en Europa y el deseo de muchos 
rezagados por plegarse a la aventura con sus perspectivas de gloria tanto material como celestial. Los 
historiadores comparan este estado de ánimo con el que más tarde se produjo en la misma Europa a 
raíz del descubrimiento de Nuevo Mundo y el enganche para acudir al saqueo de las riquezas de México 
y el Perú.

¿Cuál había sido la razón de que el éxito coronara la increíble empresa de los cruzados? A primera vista, 
esta victoria resulta simplemente sorprendente. Mueve a asombro cómo un ejército reducido de 
sesenta mil a menos de veinte mil caballeros e infantes, a tres mil kilómetros de sus bases, y en un país 
desconocido bajo un sol de fuego, se impuso al Islam, al que los turcos selÿukíes habían conferido nuevo 
vigor. Sin embargo, algunos hechos concretos ayudan a comprender el porqué de este aparente milagro, 
por cierto, sin contar la mística que en mayor o menor medida tocó a los combatientes europeos. El 
éxito occidental se debió ante todo a una superioridad técnica incuestionable en el arte de la guerra: la 
armadura transformó a los caballeros en verdaderas unidades blindadas y la cota de malla de sus 
auxiliares los hizo casi invulnerables a las flechas y el hierro de los musulmanes. Así, antiguos grabados 
muestran al capellán de Joinville habiéndoselas él solo contra ocho guerreros musulmanes, o a Gualterio 
de Chatillon, arracándose tranquilamente de su cota la lluvia de dardos que cae sobre ella.

La disensión entre los musulmanes y la secta de los asesinos

Pero por sobre esas facilidades, la obra de los cruzados se vio simplificada por la desunión del 
adversario. La muerte del sultán Malik e-Shah en 1092 había desorganizado al imperio selÿukí en 
vísperas de la ofensiva europea. Divisiones familiares, ambiciones personales y rivalidades de 
pensamiento y escuelas teológicas provocaron una lucha fratricida entre los turcos. Un sultán reinaba en 
Irán, otro en el Asia Menor; Alepo tenía su propio soberano y Damasco igualmente.
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Como si todo esto fuera poco, los fanáticos bebedores de hashish, llamados por los francos «asesinos» 
(en árabe hashashiyyín; también denominados nizaríes, secta escindida del ismailismo), desmoralizaban 
y desunían a los musulmanes (cfr. M. Stanislaus Guyard: Un Gran Maître des Assassins au temps de 
Saladin, Imp. Nat., París, 1877; Marshall G.C. Hodgson: The Order of the Assassins. The Struggle of the 
Early Nizari Isma’ilis against the Islamic World, Mouton, La Haya, 1955; Josef von Hammer-Purgstall: The 
History of the Assassins, derived from Oriental Sources, Nueva York, 1968; Edward Burman: Los 
asesinos. La secta de los guerreros santos del islam, Martínez Roca, Barcelona, 1988).

Las diferencias entre los musulmanes contribuyó decisivamente para la victoria de la primera Cruzada. 
Por esa época, los fatimíes y los selÿukíes se llevaban tan mal como, siglos más tarde, lo harían los 
católicos y protestantes durante la guerra de los Treinta Años (1618-1648). Para los fatimíes, una secta 
desviada del shiísmo, los sunníes selÿukíes no eran tanto los hermanos de fe como los intrusos, los 
invasores, que sólo se diferenciaban de aquellos otros invasores, los cruzados europeos, por sus 
creencias religiosas. Para los cruzados, en cambio, tal distinción carecía de trascendencia, y llamaban a 
sus enemigos «sarracenos» (probablemente de una deformación del árabe sharqiyyim, "orientales"), sin 
hacer diferencias entre árabes y turcos, shiíes o sunníes.

La realidad es que si los cruzados pudieron llegar hasta Jerusalén fue precisamente gracias a la desunión 
y controversias entre los musulmanes. Si se hubieran unido todos los defensores del Islam para combatir 
a los francos, ya en las puertas de Antioquía habría sido eliminado todo el ejército cruzado y muy 
probablemente la amenaza de Occidente hubiera sido erradicada para siempre.

Pero sucedió todo lo contrario: mientras los cruzados asediaban a los selÿukíes de Antioquía, los fatimíes 
de El Cairo enviaron una delegación que propuso a los francos hacer causa común contra sus enemigos 
comunes, los selÿukíes. El califa fatimí al-Musta'lí (reinó entre 1094-1101) proponía a Godofredo un 
reparto del territorio selÿukí. Siria para los francos y Palestina para los fatimíes. Era evidente que en esta 
propuesta los musulmanes no habían entendido aún la naturaleza y los objetivos de la cruzada, ya que 
los cruzados habían venido a conquistar Palestina y someter a Jerusalén para siempre y tenerla como 
capital de un reino latino en Oriente, y no tenían la menor intención de entregar la ciudad santa a los 
musulmanes, fuesen éstos sunníes o shiíes. Aun así, la delegación fatimí fue recibida con gran 
cordialidad en Antioquía y en una de las visitas incluso recibieron el «espléndido obsequio» de
trescientas cabezas de prisioneros selÿukíes. Vale acotar, que durante el sitio de Antioquía era una 
práctica común de los cruzados el bombardear la ciudadela catapultando cabezas y otros miembros 
cercenados de cautivos musulmanes para aterrorizar a los sitiados.

En vista que la respuesta de Godofredo se hizo esperar, los fatimíes se marcharon y en 1098 
reconquistaron Palestina. En consecuencia, fueron ellos quienes echaron a los selÿukíes de Jerusalén, y 
llevaban un año de posesión de la ciudad cuando los doce o veinte mil cruzados hicieron por fin acto de 
presencia ante las murallas.

Estas desavenencias y desencuentros entre los musulmanes fue casi una constante a partir del siglo XI. 
Si no hubiera sido por los esfuerzos solitarios de Saladino primero, y el sultán mameluco Baibars 
después, las Cruzadas hubieran sido un éxito y el mundo islámico habría sido borrado del mapa. Otro 
ejemplo lamentable es el caso de la España musulmana. Cuando a partir del siglo XV se multiplican las 
cruzadas contra Granada y los sultanes nazaríes solicitan urgente socorro a sus hermanos magrebíes 
(hafsíes y mariníes) y orientales (mamelucos y otomanos), encontraran la misma falta de solidaridad e 
incomprensión.

La Segunda Cruzada

Tras la conclusión de la primera Cruzada los colonos europeos en el Levante establecieron cuatro 
estados, el más grande y poderoso de los cuales fue el reino latino de Jerusalén. Al norte de este reino, 
en la costa de Siria, se encontraba el pequeño condado de Trípoli. Más allá de Trípoli estaba el 
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principado de Antioquía, situado en el valle del Orontes. Más al este aparecía el condado de Edesa 
(ahora Urfa, Turquía), poblado en gran medida por cristianos armenios.

Los logros de la primera Cruzada se debieron en gran medida al aislamiento y relativa debilidad de los 
musulmanes. Sin embargo, la generación posterior a esta Cruzada contempló el inicio de la reunificación 
musulmana en el Próximo Oriente bajo el liderazgo de Imad al-Din Zanguí, gobernante de Al Mawsil y 
Halab o Alepo (actualmente en el norte de Siria). Bajo el mando de Zanguí, las tropas musulmanas 
obtuvieron su primera gran victoria contra los cruzados al tomar la ciudad de Edesa en 1144, tras lo cual 
desmantelaron sistemáticamente el Estado cruzado en la región.

La respuesta del Papado a estos sucesos fue proclamar la Segunda Cruzada a finales de 1145. La nueva 
convocatoria atrajo a numerosos expedicionarios, entre los cuales destacaron el rey de Francia Luis VII y 
el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico Conrado III. El ejército germano de Conrado partió 
de Nuremberg (en la actual Alemania) en mayo de 1147 rumbo a Jerusalén. Las tropas francas 
marcharon un mes más tarde. Cerca de Dorilea las tropas germanas fueron puestas en fuga por una 
emboscada de los musulmanes selÿukíes. Desmoralizados y atemorizados, la mayor parte de los 
soldados y peregrinos regresó a Europa. El ejército franco permaneció más tiempo, pero su destino no 
fue mucho mejor y sólo una parte de la expedición original llegó a Jerusalén en 1148. Tras deliberar con 
el rey Balduino III de Jerusalén y sus nobles, los cruzados decidieron atacar Damasco en julio. La fuerza 
invasora no pudo tomar la ciudad y el rey franco y lo que quedaba de su tropa regresaron a su país junto 
al monje «milagrero» San Bernardo de Claraval (1090-1153), instigador de la cruzada.

Saladino, unificador del Islam 

El fracaso de la Segunda Cruzada permitió la reunificación de las potencias musulmanas. Zanguí había 
muerto en 1146, pero su sucesor, Nuruddín, convirtió su principado en la gran potencia del Próximo 
Oriente. En 1169, sus tropas, bajo el mando de Saladino15, obtuvieron el control de Egipto. Cuando 
Nuruddín falleció cinco años más tarde, Saladino le sucedió como gobernante del Estado islámico que se 
extendía desde el desierto de Libia hasta el valle del Tigris, y que rodeaba los estados cruzados que 
todavía existían por tres frentes.

                                                          
15 Saladino (1138-1193) fue sultán de Egipto (1171-1193) y de Siria (1174-1193). Nacido en Takrit, en el actual Irak, 
Saladino, según se le conoce en Occidente, era de origen kurdo; su nombre árabe es Salahuddín Yusuf Ibn Ayub. A 
los 14 años se unió a otros miembros de su familia (los ayubíes) al servicio del gobernante sirio Nuruddín. Entre 
1164 y 1169 destacó en tres expediciones enviadas por Nuruddín para ayudar al decadente califato fatimí de Egipto 
frente los ataques de los cruzados cristianos establecidos en Palestina. En 1169 fue nombrado comandante en jefe 
del ejército sirio y visir de Egipto. Aunque nominalmente sujeto a la autoridad del califa fatimí de El Cairo, Saladino 
trató Egipto como base de poder ayubí, confiando sobre todo en su familia kurda y sus seguidores. Una vez 
revitalizada la economía de Egipto y reorganizada su fuerza terrestre y naval, Saladino repelió a los cruzados y 
dirigió la ofensiva contra ellos. En septiembre de 1171 suprimió al disidente régimen fatimí, reunificando Egipto 
bajo el califato abasí. Tras la muerte de Nur al-Din en 1174, Saladino expandió su poder a Siria y al norte de 
Mesopotamia. A partir de 1186, numerosos ejércitos musulmanes, aliados bajo el mando de Saladino, estaban 
preparados para combatir a los cruzados. En 1187 invadió el reino latino de Jerusalén derrotó a los cristianos en los 
Cuernos de Hattin (Galilea) el 4 de julio, y reconquistó Jerusalén el 2 de octubre. En 1189 las naciones de Europa 
occidental lanzaron la tercera Cruzada para recuperar la ciudad santa. A pesar de la implacabilidad militar y de los 
esfuerzos diplomáticos, el bloqueo terrestre y naval obligaron a la rendición del bastión palestino de Acre en 1191, 
aunque los cruzados fracasaron en la consecución de Jerusalén. En 1192 Saladino firmó un acuerdo de armisticio 
con el rey Ricardo I de Inglaterra que permitió a los cruzados reconstituir su reino a lo largo de la costa palestino-
siria, aunque dejó Jerusalén en manos musulmanas. El 4 de marzo de 1193, Saladino murió en Damasco tras una 
breve enfermedad, a la edad de cincuenta y cinco años. Dejaba 17 hijos y una hija, y no se le halló más fortuna que 
47 dirham y una moneda de oro. Toda la fortuna que disponía había sido invertida para frenar a los cruzados. La 
historiografía musulmana ha inmortalizado a Saladino como parangón de virtud principesca. Fascinó a los escritores 
occidentales, novelistas incluidos. Setecientos cinco años más tarde, en 1898, un alemán rendiría los últimos 
honores a Saladino construyendo un mausoleo para reemplazar la tumba semiderruida junto a la gran mezquita de 
Damasco y trasladando los restos a un sarcófago de mármol blanco. Encima hizo colgar una lámpara de plata que 
lleva inscrito el nombre de Saladino y el del donante, el kaiser Guillermo II de Hohenzollern (1859-1941).
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Después de una serie de crisis en la década de 1180, Saladino finalmente invadió el reino de Jerusalén 
con 45 mil soldados en mayo de 1187. El 4 de julio derrotó de forma definitiva al ejército franco (23 mil) 
en Hattin (Galilea). Aunque el rey de Jerusalén, Guy de Lusignan, junto con alguno de sus nobles, se 
rindió y sobrevivió, todos los Caballeros Templarios16 y los Caballeros Hospitalarios de San Juan de 
Jerusalén y el controvertido conde Reinaldo de Chatillon (asaltante y asesino de caravanas de peregrinos 
musulmanes) fueron degollados en el campo de batalla o en sus proximidades. Saladino, tras esta 
victoria, se apoderó de la mayor parte de las fortalezas de los cruzados en el reino de Jerusalén, incluida 
esta ciudad, que se rindió el 2 de octubre. En ese momento la única gran ciudad que todavía poseían los 
cruzados era Tiro, en el Líbano.

Es muy interesante la reflexión del escritor, estadista y diplomático indio Kavalam Madhava Panikkar 
(1895-1963): «Desde la época de Saladino, quien arrebató nuevamente a Jerusalén a los Cruzados en 
1187, la parte del Islam cuyo centro era Egipto se constituyó en una barrera de enorme poderío entre 
Asia y Europa. La extraordinaria explosión de energía, entusiasmo y celo que impulsó a la Cristiandad en 
las primeras tres cruzadas se había agotado y la victoria de Saladino, que fue una de las más decisivas 
del mundo si se la juzga por los acontecimientos posteriores, estableció la supremacía musulmana 
durante siglos en la vital región de las costas siria y egipcia. Que los estadistas europeos tenían 
conciencia de esto se demuestra por el hecho de que la quinta cruzada (1218-1219) se dirigió 
directamente contra el mismo Egipto. Muchos grandes monarcas de Europa se unieron, conducidos por 
San Luis, en un ataque final (la séptima cruzada), pero también fueron derrotados. Así, después de 
doscientos años de esfuerzos de las huestes unidas de la Cristiandad, Egipto y la vital línea costera 

                                                          
16 Los Caballeros Templarios fueron miembros de una orden medieval de carácter religioso y militar, cuya 
denominación oficial era Orden de los Pobres Caballeros de Cristo (también Orden del Temple). Fueron conocidos 
popularmente como los Caballeros del Templo de Salomón, o Caballeros Templarios, porque su primer palacio en 
Jerusalén era adyacente a un edificio conocido en esa época como el Templo de Salomón. La Orden se constituyó a 
partir de un pequeño grupo militar formado en Jerusalén en el año 1119 por dos caballeros francos, Hughes de 
Payns y Godofredo de Saint Omer. Su objetivo primario fue proteger a los peregrinos que visitaban Palestina tras la 
primera Cruzada. La Orden obtuvo la aprobación papal y en 1128, en el Concilio eclesiástico de Troyes, recibió unos 
preceptos austeros que seguían estrechamente las pautas de la orden monástica de los cisterciencies. La Orden 
Templaria estaba encabezada por un gran maestre (con rango de príncipe), por debajo del cual existían tres rangos: 
caballeros, capellanes y sargentos. Los primeros eran los miembros preponderantes y los únicos a los que se les 
permitía llevar la característica vestimenta de la Orden, formada por un manto blanco con una gran cruz latina de 
color rojo en su espalda. El cuartel general de los Caballeros Templarios permaneció en Jerusalén hasta la caída de 
la ciudad en manos de los musulmanes en el año 1187; más tarde se localizó, sucesivamente, en Antioquía, Acre, 
Cesárea y por último en Chipre. Como los Caballeros Templarios enviaban regularmente dinero y suministros desde 
Europa a Palestina, desarrollaron un eficiente sistema bancario en el que los gobernantes y la nobleza de Europa 
acabaron por confiar. Se convirtieron gradualmente en los banqueros de gran parte de Europa y lograron amasar 
una considerable fortuna. Después de que las últimas Cruzadas fracasaran y menguara el interés en una política 
agresiva contra los musulmanes, no fue preciso que los Caballeros Templarios defendieran Palestina. Su inmensa 
riqueza y su inmenso poder habían levantado la envidia tanto del poder secular como del eclesiástico. La Orden se 
estableció en el primer tercio del siglo XII en Aragón, Cataluña y Navarra, y posteriormente se extendió a Castilla y 
León. Su actividad en la península Ibérica se centró en la defensa fronteriza frente a los musulmanes, participando 
en destacadas acciones bélicas, como las empresas de Valencia y Mallorca junto a Jaime I de Aragón, la conquista 
de Cuenca, la batalla de las Navas de Tolosa (1212) o la toma de Sevilla (1238). Al igual que en Francia, acabaron por 
caer en desgracia y ser perseguidos. Sabido es que los templarios en dos siglos de contacto con los musulmanes en 
Tierra Santa asimilaron diversas prácticas y tradiciones del Islam. Por ejemplo, el blanco y el rojo, conocimiento y 
amor santo, son dos colores simbólicos del shiísmo. Entre otros los vestían los Buÿíes de Irán (945-1055) y los 
Fatimíes de Egipto (909-1171), y en Occidente los templarios (1119-1312). En el año 1307, el rey de Francia Felipe IV 
el Hermoso (1268-1314), con la colaboración del papa Clemente V (m. 1314), ordenó el arresto del gran maestre 
francés de la Orden del Temple, Jacques de Molay (1243-1314), acusado de sacrilegio y de prácticas satánicas, como 
ésa de rendirle culto a Mahomet o Bafumet (el Profeta Muhammad) —cfr. Alejandro Vignati: El enigma de los 
templarios, Círculo de Lectores, Bogotá, 1979, págs. 221-224—. Molay y los principales responsables de la Orden 
confesaron bajo tortura y todos ellos fueron posteriormente quemados en la hoguera. La Orden fue suprimida en 
1312 por el papa, y sus propiedades asignadas a sus rivales, los Caballeros Hospitalarios, aunque la mayor parte de 
aquéllas se las apropiaron Felipe IV y el rey Eduardo II de Inglaterra, el cual desmanteló la Orden en este país. Pero 
los verdugos no sobrevivieron por mucho tiempo a sus víctimas. Pocas semanas después de la ejecución de Jacques 
de Molay y sus partidarios, murieron Felipe IV y Clemente V. Eduardo II (1284-1327), hijo de Eduardo I (1239-1307), 
el monarca que hizo descuartizar al héroe nacional escocés William Wallace (1270-1305), llamado Braveheart 
("Corazón Valiente").
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permanecían firmemente en manos de los musulmanes» (K.M. Panikkar: Asia y la dominación occidental. 
Un examen de la historia de Asia desde la llegada de Vasco de Gama 1498-1945, Eudeba, Buenos Aires, 
1966, págs. 4 y 5).

La Tercera Cruzada

El 29 de octubre de 1187, el papa Gregorio VIII proclamó la Tercera Cruzada. El entusiasmo de los 
europeos occidentales fue grande y a sus filas se apuntaron tres grandes monarcas: el emperador del 
Sacro Imperio Romano Germánico Federico I Barbarroja (1123-1190), el rey francés Felipe II Augusto 
(1165-1223) y el monarca de Inglaterra Ricardo I Corazón de León (1157-1199). Estos reyes y sus 
numerosos seguidores constituyeron la fuerza cruzada más grande que había tenido lugar desde 1095, 
pero el resultado de todo este esfuerzo fue pobre. Federico murió en Anatolia mientras viajaba a Tierra 
Santa y la mayor parte de su ejército regresó a Alemania de forma inmediata a su muerte. Aunque tanto 
Felipe II como Ricardo I Corazón de León llegaron a Palestina con sus ejércitos intactos, fueron incapaces 
de reconquistar Jerusalén o buena parte de los antiguos territorios del reino latino. Lograron, sin 
embargo, arrancar del control de Saladino una serie de ciudades, incluida Acre, a lo largo de la costa 
mediterránea. Allí el rey inglés —llamado por los cronistas musulmanes Malik al-Inkitar (rey de 
Inglaterra) — provocó un genocidio al hacer matar a sangre fría a los 3.000 musulmanes de la guarnición 
que se habían rendido bajo la vana promesa de que sus vidas serían respetadas.

Hacia el mes de octubre de 1192, cuando Ricardo I Corazón de León partió de Palestina, el reino latino 
había sido restablecido. Este segundo reino, mucho más reducido que el primero y considerablemente 
más débil tanto en lo militar como en lo político, perduró en condiciones precarias un siglo más.

La Cuarta Cruzada

Las posteriores expediciones no obtuvieron los éxitos militares que había tenido la Tercera Cruzada. La 
cuarta, que duró dos años, desde 1202 hasta 1204, estuvo plagada de dificultades financieras. En un 
esfuerzo para aliviarlas, los jefes cruzados acordaron atacar Constantinopla en concierto con los 
venecianos y aspirar al trono del Imperio bizantino. Los cruzados lograron tomar Constantinopla, que 
fue saqueada sin misericordia y donde miles de cristianos fueron asesinados por cristianos. La 
destrucción masiva de tesoros culturales acumulados durante siglos, cometido por eclesiásticos y 
caballeros cruzados, causó un enorme perjuicio a la civilización europea. El conocido medievalista y 
bizantinista inglés Steven Runciman (1903), en su monumental obra Historia de las Cruzadas, 
recientemente reeditada por Alianza en tres volúmenes, afirma rotundamente que «nunca hasta 
entonces se había cometido un crimen de lesa humanidad como el de la cuarta cruzada» (Tomo III).

El Imperio Latino de Constantinopla, creado así por esta Cruzada, sobrevivió hasta 1261, fecha en la que 
el emperador bizantino Miguel VIII Paleólogo (1224-1282) retomó Constantinopla. Todo ello no 
contribuyó en nada a la defensa de Tierra Santa.

La Cruzada contra los Cátaros

En 1208, en un contexto y en un territorio muy distintos, el papa Inocencio III proclamó una Cruzada 
contra los albigenses17, un movimiento religioso, en el sur de Francia. «Digamos, ante todo, que no se 

                                                          
17 Los Albigenses fueron considerados la herejía más importante dentro de la Iglesia católica durante la Edad Media. 
Su nombre se lo deben al pueblo de Albi, en el sur de Francia, el centro más importante de este movimiento. Los 
albigenses eran fervientes seguidores del sistema maniqueísta dualístico —originado en el antiguo Irán y difundido 
a través de las enseñanzas del sabio persa Mani (216-276), fundador del maniqueísmo—, que durante siglos floreció 
en la zona del Mediterráneo oriental. Los dualistas creían en la existencia independiente y separada de dos dioses: 
un dios del bien y otro del mal. Dentro de Europa occidental, los partidarios del dualismo, los cátaros (del griego 
katharos, que significa "puro"), como los bogomilos (originados en Bosnia) y los paulicianos (originados en Armenia, 
luego trasladados a Bulgaria), aparecieron por primera vez en el norte de Francia y en los Países Bajos a finales del 
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trata de una herejía, por lo menos en el sentido habitual del término, sino de una religión 
completamente diferente del cristianismo. Albigenses y cátaros utilizaron un vocabulario muy próximo al 
de los católicos; ésta es probablemente la causa de que se les haya tratado siempre de heréticos. (...) En 
efecto, los orígenes del catarismo eran tan remotos en el tiempo como en el espacio, y no es absurdo 
pensar que hubiera podido llegar a ser una de las religiones del mundo.» (Fernand Niel: Albigenses y 
cátaros, Los libros del mirasol, Compañía General Fabril Editora, Buenos Aires, 1962, pág. 9).

La consiguiente Cruzada fue la primera que tuvo lugar en Europa occidental. Duró desde 1209 hasta 
1229 y causó un gran derramamiento de sangre (más de sesenta mil albigenses fueron muertos 
solamente en 1209 cuando fue capturada la plaza fuerte de Béziers). «La Cruzada de los Albigenses 
causó —según se dice— un millón de víctimas» (Fernand Niel. O. cit., pág. 10).

La Cruzada de los Niños

Una descabellada empresa mística que finalizó en el más absoluto fracaso y, lo que es peor, con la 
muerte de miles de niños y niñas alentados del más extraordinario e inconsecuente fervor, se produjo 
hacia 1212. Decenas de miles de pequeños, provenientes de Francia y Alemania, participaron en las 
cruzadas infantiles. Luego de marchas interminables donde padecieron hambre, frío y violaciones de 
todo tipo, una parte importante de estos niños logró arribar al puerto de Marsella. Allí llegaron a un 
acuerdo con dos armadores que prometieron llevarlos a Siria. Miles de ellos se embarcaron en siete 
grandes bajeles. A los pocos días fueron sorprendidos por una furiosa tempestad y dos de las 
embarcaciones naufragaron cerca de la isla de Cerdeña. Todos los pasajeros se ahogaron. Los cincos 
navíos restantes llegaron a Alejandría (Egipto) y Bugía (Argelia) donde fueron capturados por los 
musulmanes (muchos de ellos se islamizaron y posteriormente integraron los destacamentos 
mamelucos). A los que quedaron en Marsella y otros que se desperdigaron durante la caminata, el Papa 
Inocencio III les ordenó que recibieran la cruz, pero que esperaran atravesar el mar y combatir contra los 
musulmanes cuando tuvieran la edad suficiente.

                                                                                                                                                                         
siglo XI y principios del XII. Perseguidos y expulsados del norte, los predicadores cátaros se trasladaron hacia el sur, 
logrando tener una gran aceptación en las provincias semi-independientes del Languedoc y las áreas próximas. Fue 
allí donde recibieron el nombre de albigenses. Los albigenses creían que toda la existencia se debatía entre dos 
dioses: el dios de la luz, la bondad y el espíritu, generalmente asociado con Jesucristo y con el Dios del Nuevo 
Testamento; y el dios del mal, la oscuridad y los problemas, al que identificaban con Satán y con el Dios del Antiguo 
Testamento. Temas sujetos a fuertes debates eran si las dos deidades ejercían el mismo poder o si las fuerzas del 
mal estaban subordinadas a las del bien. Por definición, cualquier asunto material, incluyendo la salud, la comida, y 
el mismo cuerpo humano, era perniciosa y aborrecible. Como Satán había hecho prisionera al alma en el cuerpo 
humano, la única esperanza para la salvación humana es la de llevar una vida buena y espiritual. Gozando de una 
vida buena, las personas podrían lograr liberarse de la existencia material después de su muerte. Si no se lograra 
llegar a la virtud durante el transcurso de la vida, el alma volvería a nacer convertida en ser humano o en animal. 
Los albigenses creían que Cristo era Dios, pero que durante su estancia en la tierra fue una especie de ángel con un 
cuerpo fantasma que adoptó la apariencia de un hombre. Sostenían que la Iglesia cristiana tradicional, con su gran 
cantidad de sacerdotes corruptos y su inmenso bienestar material, era la representación de Satán y que debía ser 
abolida. Los seguidores de la doctrina albigense estaban divididos en dos grupos: los simplemente creyentes y los 
«perfectos». Los perfectos se obligaban a sí mismos a llevar vidas de un ascetismo extremo. Renunciaban a todo lo 
que poseían, sobreviviendo sólo con las donaciones que hacían los otros miembros de la comunidad. Tenían 
prohibido prestar juramentos, tener relaciones sexuales y comer carne, huevos o queso. Sólo los perfectos se 
podían comunicar con Dios por medio de la oración. Los simples creyentes podían aspirar a convertirse en perfectos 
después de un largo periodo de iniciación, seguido por el rito del consolamentum, o bautismo del Espíritu Santo por 
medio de la imposición de las manos. Algunos recibían este bautismo sólo estando próxima la hora de su muerte, y 
como un modo para asegurar su salvación, se abstenían de comer y de beber; en cierto modo cometían suicidio. En 
un principio, la Iglesia católica trató de reconvertir a los albigenses por medios pacíficos, pero cuando fallaron todos 
los intentos, el papa Inocencio III lanzó la Cruzada albigense (1209-1229) que reprimió a los seguidores de este 
movimiento de una forma brutal y a su paso desoló gran parte del sur de Francia. Sólo pequeños grupos de 
albigenses sobrevivieron en zonas muy desoladas, aunque luego fueron perseguidos por la Inquisición entre 1240-
1255. En el baluarte de Montsegur (Roussillon), en 1244, doscientos defensores cátaros y sus familias fueron 
quemados vivos por los cruzados.
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Las Cruzadas del Norte

En el centro y norte de Europa otros cruzados arremetieron contra pueblos que se negaban a aceptar su 
autoritarismo (cfr. Eric Christiansen: The Northern Crusades, Penguin Books, 1997). Los Caballeros 
Teutónicos, —orden creada en Palestina, constituida primero como hospitalaria (1190) y luego como 
militar (1198)—, que utilizaban como símbolo una cruz que luego fue insignia de Alemania durante la 
primera y segunda guerra mundial, desencadenaron ofensivas contra los rusos, los prusianos y los 
lituano-polacos, siendo derrotados respectivamente en la batalla del lago Pepis (Estonia) en abril de 
1242 por Alexander Nevski (1220-1263), y en Tannenberg el 15 de julio de 1410 por el general husita Jan 
Zizka (1376-1424). Precisamente, entre 1420 y 1431 se desarrollaron las infructuosas cinco cruzadas 
contra los husitas, los partidarios de Jan Hus18.

La Quinta Cruzada

La primera ofensiva de la quinta Cruzada de Oriente (1217-1221) tenía como objetivo capturar el puerto 
egipcio de Damietta (Dumyat), lo cual consiguió en 1219. La estrategia posterior requería un ataque 
contra Egipto, la toma de El Cairo y otra campaña para asegurar el control de la península del Sinaí. Sin 
embargo, la ejecución de esta estrategia no obtuvo todos sus objetivos. El ataque contra El Cairo se 
abandonó cuando los refuerzos que había prometido el emperador del Sacro Imperio Romano 
Germánico, Federico II, no se materializaron. En agosto de 1221 los cruzados se vieron obligados a 
rendir Damietta a los egipcios y en septiembre el ejército cristiano se dispersó (cfr. Powell, J.M.: The 
Anatomy of a Crusade 1213-21, Pennsylvania, 1986).

El español Pelayo, legado papal, el mismo que poco antes intentara la conversión al catolicismo de los 
griegos ortodoxos, intentó hacia 1220 una alianza con Gengis Jan (1167-1227) para que el ejército de los 
mongoles atacara por la espalda a los musulmanes. Pero este ataque no se produjo hasta 1260 y no 

                                                          
18 Jan Hus (1372-1415) fue un reformador religioso de Bohemia, cuyos esfuerzos por reformar la Iglesia se 
anticiparon a la Reforma protestante. Hus nació en Husinec, al sur de Bohemia (hoy República Checa). Estudió en la 
Universidad de Praga y se licenció en ciencias y humanidades en 1396. Dos años después fue profesor de teología 
en esa universidad y en 1401 le nombraron decano de la facultad de filosofía. Al año siguiente de ordenarse 
sacerdote (1401) asumió nuevas obligaciones como predicador de la Bethlehem Chapel, donde los sermones se 
pronunciaban en checo en lugar del latín tradicional. El nacionalismo checo y el movimiento reformista iniciados por 
Jan Milíc, conocido predicador bohemio del siglo XV, estaban muy extendidos en la universidad y en la Bethlehem 
Chapel, y Hus se sintió inmediatamente atraído por ellos. Aunque menos radical que el reformador inglés John 
Wycliffe (1330-1384), Hus estuvo de acuerdo con él en muchos puntos. En el ámbito práctico, ambos condenaban 
los abusos de la Iglesia e intentaron, con la predicación, acercar ésta al pueblo; en el aspecto doctrinal ambos creían 
en la predestinación y consideraban la Biblia como la máxima autoridad religiosa; sostenían que Cristo, antes que 
ningún eclesiástico corrupto, era la verdadera cabeza de la Iglesia. En 1408 atacó en sus sermones al arzobispo y le 
prohibieron practicar sus funciones sacerdotales en la diócesis. Al año siguiente, Alejandro V, uno de los tres papas 
rivales que entonces luchaban por la autoridad de la Iglesia, promulgó una bula en la que condenaba las enseñanzas 
de Wycliffe y ordenaba que sus libros fueran quemados. Hus, que había enseñado sus doctrinas, fue excomulgado 
en 1410, pero para entonces había conseguido un gran apoyo popular, por lo que estallaron disturbios en Praga. 
Respaldado por las manifestaciones populares, continuó predicando, incluso después de que la ciudad quedara bajo 
el interdicto religioso, en 1412. Un año después, muchos de sus seguidores influyentes fueron apartados del poder y 
él tuvo que huir de Praga buscando refugio en los castillos de varios nobles amigos. Durante este tiempo escribió su 
principal obra, De Ecclesia. En 1414 fue convocado para participar en el Concilio de Constanza, que se reunió para 
resolver el cisma de la Iglesia y acabar con las herejías. Recibió un salvoconducto del emperador Segismundo y Hus 
creyó que podría defender sus opiniones con plena libertad, pero al llegar sus enemigos le encarcelaron y 
procesaron por hereje. Las acusaciones formuladas en su contra se basaron en una exposición falsa de la doctrina 
que él había predicado, y cuando fue conminado a retractarse y a dejar de predicar, se negó de forma categórica. El 
concilio le condenó y murió como un héroe en la hoguera. Su ejecución provocó el estallido de las Guerras Husitas 
en Bohemia.
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prosperó. En 1401 Tamerlán Timur (1336-1405) ocupará Damasco, pero luego se convertirá al Islam y 
será un mecenas del arte y las ciencias.

La Sexta Cruzada

El emperador de Sicilia Federico II Hohenstaufen (1194-1250) hablaba seis idiomas, entre ellos el árabe, 
y había estudiado el Corán así como numerosos tratados de sabios musulmanes. Por sus simpatías hacia 
el Islam fue excomulgado tres veces (1227, 1239 y 1245) por los pontífices Gregorio IX e Inocencio IV 
bajo los cargos de «islamófilo y arabizante». En 1224 fundó la Universidad de Nápoles. Hizo traducir a 
Averroes y consultaba a los sabios musulmanes de Oriente y Occidente. «La túnica con la cual fue 
sepultado, estaba bordada en oro con inscripciones arábigas» (cfr. Emir Emin Arslan: Los Arabes, 
Sopena, Buenos Aires, 1943, pág. 102).

Al producirse la sexta cruzada, Federico marchó a Tierra Santa en junio de 1228. El sultán Malik al-Kamil 
(m. 1238), sobrino de Saladino, asombrado de hallar un monarca europeo que entendía el árabe y 
apreciaba la literatura, ciencia y filosofía islámicas, hizo una paz favorable con Federico, y el 18 de 
febrero de 1229 Jerusalén fue entregado al cuidado del emperador germánico.

Al mismo tiempo, el papa proclamó otra cruzada, esta vez contra Federico; reclutó un ejército y 
procedió a atacar las posesiones italianas del emperador. Federico regresó a Europa en mayo de 1229 
para hacer frente a esta amenaza y derrotó al ejército papal.

Un contemporáneo de Federico y uno de los más célebres Minnesänger (trovadores) alemanes, el 
caballero Wolfram von Eschenbach (1165-1220), en su historia épica Willehalm, describe a los 
musulmanes que luchan contra los cruzados bajo el signo de una humanidad entendida generosamente 
(cfr. Pierre Ponsoye: El Islam y el Grial. Estudio sobre el esoterismo del Parzival de Wolfram von 
Eschenback, Olañeta, Palma de Mallorca, 1998).

Los mamelucos salvan el Islam: las hazañas de Baibars

Mamluk es una palabra árabe que significa «poseído», «gobernado», es decir esclavo de origen no-
musulmán. Los mamelucos, que al principio constituían una milicia de esclavos provenientes de Turquía 
y Grecia (unos doce mil), fueron traídos a Egipto en el siglo XIII por el sultán ayubita As-Salih, que hizo de 
ellos una especie de guardia pretoriana, que ayudó a combatir eficazmente a los cruzados en 
Palestina19.

                                                          
19 Los esclavos que componían la institución mameluca dominante habían llegado a Egipto y Siria en calidad de 
paganos, llevados por venecianos y genoveses y otros mercaderes para ser vendidos allí. El apodo del sultán Qala'ún 
al-Alfi (g. 1279-1290) suele interpretarse por el hecho de que había costado mil (alf) dinares, mientras que el gran 
Baibars, azote de cruzados y mongoles, sólo se pagaron cuarenta dinares, porque tenía un defecto en un ojo. Los 
jóvenes mamelucos que compraban los sultanes ayubíes recibían una concienzuda educación islámica y buena 
preparación militar en colegios especiales de El Cairo, y cuando, al cabo de de varios años, salían de ellos 
completamente transformados, se enrolaban en el cuerpo de los mamelucos reales y recibían la libertad, caballos y 
el equipamiento debido, además de una tenencia de tierra que les permitía vivir independientemente. En su mejor 
momento, el soldado mameluco de caballería era notable por su pericia ecuestre y por su habilidad en el manejo de 
las armas, en particular el arco y la lanza. Las tropas mamelucas mantenían su alto nivel de manejo de armas con 
prácticas, entrenamientos y ejercicios en varios terrenos especialmente acotados que había en torno a el Cairo, y la 
literatura que ha llegado hasta nosotros sobre estos «ejercicios caballerescos» (furusiyya) nos da descripciones 
detalladas de los procedimientos a seguir, junto con útiles ilustraciones del equipamiento a usar. Había ejercicios 
coordinados de caballería y juego de polo y esgrima, de lucha libre y de arquería. Conviene también mencionar en 
este punto la importancia que tuvieron los períodos ayubí y mameluco en el desarrollo de la heráldica. Durante 
estos períodos, los grandes emires usaban blasones que el sultán les había concedido a título individual. Las 
palabras árabes con que se designaban estos blasones eran rank (derivada de una palabra persa: rang, que significa 
"color" y que originó el término "rango" como expresión de jerarquía —en inglés se dice rank) y shi'ar, que quiere 
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El famoso héroe Ruknuddín Baibars (1223-1277), apodado al-Bundukdarí ("El Ballestero"), que luego 
sería sultán y derrotaría en repetidas ocasiones a los francos, sería el primer comandante y organizador 
de la formación militar de los mamelucos.

Su carrera militar no tiene igual en ninguna época islámica anterior o posterior. Solamente durante sus 
diecisiete años de sultanato (1260-1277) realizó treinta y ocho campañas durante las cuales recorrió 
cuarenta mil kilómetros (cfr Robert Irwin: The Middle East in the Middle Ages: The Early Mamluk 
Sultanate, 1250-1382, Southern Illinois University Press, Illinois, 1986.

Nueve veces luchó contra los mongoles, cinco contra los armenios y tres contra los hashashiyyín ("los 
Asesinos"). Sólo contra los francos luchó en 21 ocasiones, y salió vencedor en todas. A los cruzados les 
logró capturar baluartes considerados inexpugnables, como los castillos de Safed (mar de Galilea), en 
1266, Beaufort de los templarios (a orillas del Litani, sur del Líbano), en 1268, y el famoso Krak de los 
Caballeros (al oeste de Homs, en Siria), en 1271. Además conquistó las ciudades de Arsuf, Cesárea, Jaffa, 
Haifa,Torón y Antioquía. En 1270 envió a la flota mameluca a atacar el puerto chipriota de Limassol en 
represalia por la ayuda constante de la dinastía Lusignan (1191-1489) a los baluartes cruzados de 
Palestina y Siria. En 1273 destruyó el castillo de los Asesinos en Masyaf (cerca de Hamah, en Siria), 
donde residía Sinán (m. 1192), el llamado «Viejo de la Montaña» (Sheij al-Ÿabal), y su siniestra 
organización20.

Su victoria más importante, sin embargo, fue en el oasis de dunas de Ain Ÿalut ("La fuente de Goliat"), 
en la actual localidad palestina de Ein Harod (a mitad de camino entre Afula y Bet She'an), el 3 de 
septiembre de 1260. Ese día, el general Baibars y el sultán Qutuz (g.1259-1260) derrotaron a un 
poderosísimo ejército mongol de cincuenta mil hombres y diez mil jinetes enviado por Hulagú (el nieto 
de Gengis Jan) al mando de Ketbogha. La estrategia de los mamelucos fue una copia casi exacta del 
ardid por el cual el general cartaginés Aníbal Barca venció a los romanos en Cannas (agosto, 216 a.C.). La 
infantería musulmana (unos veinte mil) al mando del sultán Qutuz Ibn Abdullah aguardó fuera de la vista 
del enemigo mientras Baibars y sus doce mil jinetes fingieron hacer un ataque masivo y luego 
retrocedieron. Los mongoles persiguieron a lo que se retiraban, sin percatarse por la rapidez de la 
acción y la polvareda reinante que eran conducidos al centro de una pinza que se cerró inexorablemente 
en el momento preciso, mientras la caballería mameluca giraba en redondo y contraatacaba. Ketbogha 
sucumbió en el combate. Esa finta de Baibars consiguió el triunfo.

Esta batalla fue una de las más importantes de la historia, comparable a la de Gaugamela (1 de octubre, 
331 a.C.), por la que Alejandro conquistó el Imperio persa, a la de Hastings (14 de octubre, 1066), por la 
que Inglaterra pasó a manos de los normandos, a la de Waterloo (18 de junio, 1815), por la que 
Napoleón fue definitivamente vencido, o a la del Alamein (23 de octubre-4 de noviembre, 1942), por la 
que el Afrika Korps de Rommel fue frenado y desbandado a las puertas de El Cairo. Dice el medievalista 

                                                                                                                                                                         
decir «emblema». Estas divisas parecen tener origen en los cargos de la casa o la administración del sultán que 
ostentaban esos emires; así, por ejemplo, el maestre de polo ostentaba palos de polo, etc. A mediados del siglo XIV, 
un monje irlandés viajero, émulo de San Brendan (486-578), presenció en El Cairo un gigantesco partido de polo 
jugado por seiscientos caballeros mamelucos (trescientos por bando) que era muy similar al (hurling) que «jugaban 
los pastores en los países cristianos con una bola y un palo curvo, excepto que el sultán y sus nobles nunca 
golpeaban la bola a menos que estuvieran montados a caballo... Esto provocaba que muchos caballos y caballeros 
quedasen incapacitados para el servicio activo en el futuro». El sultán Aibak (g. 1250-1257), esposo de Shaÿar ad-
Durr (1217-1257), era un entusiasta y formidable jugador de polo.
20 Los nizaríes fueron una rama de la secta ismailí. Partidarios de Nizar, uno de los hijos del califa fatimí al-Mustansir 
(g.1038-1094) se convirtieron en disidentes y enemigos de los fatimíes, ayubíes y mamelucos. Tuvieron cierto 
desarrollo en Egipto, Siria e Irán entre los siglos XI y XIII. De su seno surgió un movimiento conocido en Occidente 
como los «Asesinos» (en árabe hashashíyyín "drogados de hachís"), que tomarían dos fortalezas convirtiéndolas en 
sus bases operacionales, una en Alamut, en las montañas del norte de Irán, en 1090, y otra en Masyaf, cerca de 
Hamah, Siria, en el siglo XII. Su objetivo era eliminar a las principales personalidades religiosas, militares y políticas 
musulmanas o conseguir dinero de ellas a cambio de «protección». Esta verdadera maffia fue combatiza 
tenazmente por el sultán Saladino y sus sucesores. Alamut fue conquistada por los mongoles de Hulagú en 1256 
quienes, paradójicamente, liberaron al gran sabio y astrónomo Nasiruddín at-Tusí (1201-1274) de la escuela shií que 
se hallaba prisionero en las mazmorras de esos criminales. No confundirlos con los nusairíes, otro grupo sincrético 
escindido del ismailismo, fundado en Irak por Muhammad Ibn Nusair en 859.
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británico Steven Runciman: «La victoria mameluca salvó al Islam de la amenaza más peligrosa con que 
se había enfrentado nunca. Si los mongoles hubieran penetrado en Egipto no habría quedado ningún 
estado musulmán importante en el mundo al este de Marruecos» (S. Runciman: Historia de las cruzadas, 
Alianza, Madrid, 1997, vol. III: "El Reino de Acre y las últimas cruzadas", pág. 289).

Es lícito especular acerca de lo que pudo pasar en Ain Ÿalut si hubieran resultado los mongoles 
victoriosos, y sobre todo cómo habría cambiado la historia del Mediterráneo, y con ella la civilización del 
Islam, la cual hubiera prácticamente desaparecido. Recordemos que ya en ese año crucial de 1260, 
grandes ciudades musulmanas como Bujará, Samarcanda, Gazni, Herat, Merv, Nishabur, Hamadán, 
Tabriz, Mosul, Alepo, Damasco habían sido saqueadas, casi destruidas y sus habitantes pasados a 
cuchillo o violados.

Los sabios del Islam con sus universidades (madrasas). Bibliotecas, observatorios, laboratorios y miles de 
descubrimientos invalorables atesorados en seis siglos se perdieron para siempre y fueron barridos del 
mapa. Solamente en Bagdad (tomada el 10 de febrero de 1258), los mongoles mataron a no menos de 
un millón de musulmanes árabes y persas en cuarenta días, o sea la mitad de la población: «Un mongol 
encontró en una calle lateral a cuarenta niños recién nacidos, cuyas madres estaban muertas. Como acto 
de clemencia, los mató, pues pensó que no podrían sobrevivir sin nadie que los amamantase» (Steven 
Runciman, Historia de las Cruzadas. O. cit. Vol. III, págs. 280-281). «Algunos mongoles —aseguran 
testigos oculares—, destripaban cadáveres, los llenaban hasta el tope con alhajas saqueadas y así 
desaparecían cabalgando, llevando delante suyo sobre la montura, atravesados, estos espantosos 
recipientes para el transporte...El conquistador recién se retiró un rato cuando se hizo insoportable el 
olor de los cadáveres al bajar el fresco invernal... Sólo quedaron intactos los cristianos y las iglesias 
cristianas. No únicamente porque las primeras mujeres de Hulagú eran cristianas. Hulagú había entrado 
en una gran coalición con los cruzados, por medio del rey (cristiano) de Armenia, que era suegro del 
príncipe cruzado Bohemond de Antioquía» (Rolf Palm, Los árabes. La epopeya del Islam, Javier Vergara, 
Buenos Aires, 1980, pág. 331).

Paradójicamente, a partir del jan Mahmud Ghazán (g. 1295-1304) —restaurador del Islam en Irán—, los 
mongoles se harán paulatinamente musulmanes y tendrán sabios y científicos de la talla de Ulug Beg 
(1394-1449) —astrónomo, historiador, teólogo, poeta y mecenas de las artes—, y políticos y guerreros 
como Zahiruddín Muhammad Babur (1483-1530) —fundador de la dinastía mogol de la India 
musulmana (1526-1858), que revitalizarán y consolidarán el Islam en el Lejano Oriente.

Baibars también se destacó como renovador religioso y estadista. Prohibió la prostitución y las bebidas 
alcohólicas bajo pena de muerte. En el campamento de turno y en el palacio de El Cairo o Damasco 
denunciaba con su voz potente e imperturbable los males de la época y recomendaba las soluciones 
apropiadas. Hizo construir escuelas, hospitales, un estadio de tamaño olímpico, embalses y canales en el 
valle del Nilo, cocinas populares, distribución anual de diez mil bolsas de cereal para beneficencia, e 
implementó un servicio postal de cuatro días para una carta de El Cairo hasta Damasco; eficiencia que 
hoy día rara vez se alcanza. La lista de sus obras sociales es casi tan larga como aquélla de sus empresas 
militares.

Los mamelucos llevaban siempre encima dos o tres arcos con sus correspondientes cuerdas, y eran tan 
estupendos arqueros que cuando tiraban flechas de espaldas, es decir, al retirarse, éstas eran tan 
mortales como las que tiraban por delante (cfr.G. Rex Smith: Medieval Muslim Horsemanship, The 
British Library, 1979). 

El famoso historiador musulmán tunecino Ibn Jaldún (1332-1406) describe con precisión uno de los 
secretos tácticos de estos guerreros temerarios: «Oímos decir que la técnica de combate de las naciones 
turcas contemporáneas [se refiere a potencias militares como los mamelucos egipcios y sirios, y los 
epígonos turcomanos de los mongoles en Irak y Persia] se basa en disparar flechas. Su orden de batalla 
consiste en una formación en líneas sucesivas. Desmontan de sus caballos, vacían sus carcajs en tierra 
ante sus pies y van disparando las flechas arrodillados o a gachas. Cada línea protege a la delantera 
contra los ataques del enemigo, hasta que uno de los lados alcanza la victoria. Este tipo de orden de 




